
  
    
  


  

  

  


  

  

  


  

  

  


  

  UN RASTRO DE ASESINATO

  


  

  

  


  

  (UN MISTERIO KERI LOCKE — LIBRO 2)

  


  

  

  


  

  

  


  

  

  


  

  B L A K E P I E R C E

  


  


  


  

  Blake Pierce

  


  


  

  Blake Pierce es autor de la exitosa serie de misterio RILEY PAGE, que incluye hasta ahora seis libros.

  Blake Pierce es asimismo el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, compuesta hasta la fecha por tres libros; de la serie de misterio AVERY BLACK, tres libros publicados hasta la fecha; y de la nueva serie de misterio KERI LOCKE.

  


  

  Ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y suspenso, Blake quisiera saber de ti, así que visita cuando quieras

  

  www.blakepierceauthor.com

  

  para saber más y estar en contacto.

  


  

  

  


  

  Copyright © 2017 by Blake Pierce.

  Todos los derechos reservados.

  Excepto como esté permitido bajo la U.S.

  Copyright Act of 1976, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida o transmitida bajo ninguna forma y por ningún medio, o almacenada en una base de datos o sistema de recuperación, sin el permiso previo del autor.

  Este libro electrónico está licenciado solo para su entretenimiento personal.

  Este libro electrónico no puede ser revendido o regalado a otras personas.

  Si usted quisiera compartir este libro con otra persona, compre por favor una copia adicional para cada destinatario.

  Si usted está leyendo este libro y no lo compró, o no fue comprador para su uso exclusivo, entonces por favor regréselo y compre su propia copia.

  Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor.

  Esta es una obra de ficción.

  Nombre, personajes, negocios, organizaciones, lugares, eventos e incidentes, son, o producto de la imaginación del autor o son usados en forma de ficción.

  Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia.

  La imagen de portada Copyright

  

  PhotographyByMK

  

  , usada bajo licencia de Shutterstock.com.

  


  


  


  


  


  

  BOOKS BY BLAKE PIERCE

  


  


  

  

  


  

  SERIE DE MISTERIO RILEY PAIGE

  


  UNA VEZ IDO (Libro #1)


  UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


  UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


  UNA VEZ SEDUCIDO (Libro #4)


  UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


  UNA VEZ ASIGNADO (Libro #6)


  UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)


  UNA VEZ FRÍO (Libro #8)


  

  

  


  

  SERIE DE MISTERIO MACKENZIE WHITE

  


  ANTES DE QUE MATE (Libro #1)


  ANTES DE QUE VEA (Libro #2)


  ANTES DE QUE CODICIE (Libro #3)


  ANTES DE QUE TOME (Libro #4)


  ANTES DE QUE NECESITE (Libro #5)


  


  

  SERIE DE MISTERIO AVERY BLACK

  


  MOTIVO PARA MATAR (Libro #1)


  MOTIVO PARA CORRER (Libro #2)


  MOTIVO PARA ESCONDER (Libro #3)


  MOTIVO PARA TEMER (Libro #4)


  

  

  


  

  SERIE DE MISTERIO KERI LOCKE

  


  UN RASTRO DE MUERTE (Libro #1)


  UN RASTRO DE ASESINATO (Libro #2)


  UN RASTRO DE VICIO (Libro #3)


  


  


  

  CONTENIDO

  


  


  

  CAPÍTULO UNO

  


  

  CAPÍTULO DOS

  


  

  CAPÍTULO TRES

  


  

  CAPÍTULO CUATRO

  


  

  CAPÍTULO CINCO

  


  

  CÁPITULO SEIS

  


  

  CAPÍTULO SIETE

  


  

  CAPÍTULO OCHO

  


  

  CAPÍTULO NUEVE

  


  

  CAPÍTULO DIEZ

  


  

  CAPÍTULO ONCE

  


  

  CAPÍTULO DOCE

  


  

  CAPÍTULO TRECE

  


  

  CAPÍTULO CATORCE

  


  

  CAPÍTULO QUINCE

  


  

  CAPÍTULO DIECISEIS

  


  

  CAPÍTULO DIECISIETE

  


  

  CAPÍTULO DIECIOCHO

  


  

  CAPÍTULO DIECINUEVE

  


  

  CAPÍTULO VEINTE

  


  

  CAPÍTULO VEINTIUNO

  


  

  CAPÍTULO VEINTIDOS

  


  

  CAPÍTULO VEINTITRÉS

  


  

  CAPÍTULO VEINTICUATRO

  


  

  CAPÍTULO VEINTICINCO

  


  

  CAPÍTULO VEINTISÉIS

  


  

  CAPÍTULO VEINTISIETE

  


  

  CAPÍTULO VEINTIOCHO

  


  

  CAPÍTULO VEINTINUEVE

  


  

  CAPÍTULO TREINTA

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y UNO

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y DOS

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y TRES

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO

  


  

  

  


  


  

  CAPÍTULO UNO


  


  El largo corredor estaba en penumbras.

  Incluso con la linterna encendida, a Keri se le hacía difícil ver más allá de los tres metros.

  Ignoró la punzada de miedo en su estómago y continuó.

  Con la linterna en una mano y con la otra sosteniendo su pistola, avanzó poco a poco.

  Acabó llegando a la puerta del sótano.

  Todo en ella le decía que había encontrado el sitio.

  Aquí era donde habían tenido a la pequeña Evie.


  Keri empujó la puerta y puso un pie en el primer y desvencijado escalón de madera.

  La oscuridad aquí era más sobrecogedora que en el corredor.

  A medida que bajaba lentamente por las escaleras, pensó de repente en lo difícil que era hallar una casa con sótano en el sur de California.

  Esta era la primera que había encontrado.

  Entonces escuchó algo.


  Sonaba como un niño llorando—una pequeña niña, quizás de ocho.

  Keri la llamó y una voz le respondió.


  —¡Mami!


  —No te preocupes, Evie.

  ¡Mami está aquí!—gritó Keri en respuesta, al tiempo que se daba prisa en bajar los escalones.

  Mientras lo hacía, algo la recomía por dentro, avisándole que algo que no encajaba.


  No fue sino hasta que su tobillo se enganchó en un escalón y perdió el equilibrio, para a continuación caer al vacío, cuando supo qué era lo que había estado molestándola.

  Evie había estado desaparecida durante cinco años.

  ¿Cómo podía seguir sonando igual?


  Pero era demasiado tarde para hacer algo al respecto mientras atravesaba el aire en dirección al suelo.

  Se preparó entonces para absorber el impacto.

  Mas no lo hubo.

  Para su horror, se dio cuenta que había caído a un pozo sin fondo, donde el aire se hacía cada vez más gélido, mientras ululaba sin cesar alrededor de ella.

  De nuevo le había fallado a su hija.


  Keri despertó de golpe, y se enderezó con rapidez dentro del auto.

  Tomó solo instante entender qué era lo que estaba sucediendo.

  No estaba en un pozo sin fondo.

  Tampoco se hallaba en un sótano asqueroso.

  Estaba en su traqueteado Toyota Prius, en el estacionamiento de la estación de policía, y se había quedado dormida mientras comía su almuerzo.


  El frío que había sentido venía de la ventanilla abierta.

  El sonido ululante pertenecía a la sirena de una patrulla que salía del estacionamiento en respuesta a una llamada.

  Estaba empapada de sudor y su corazón latía con rapidez.

  Pero nada de eso era real.

  Era otra horrible y desesperanzadora pesadilla.

  Su hija, Evelyn, seguía desaparecida.


  Keri sacudió las telarañas de su mente, tomó un sorbo de la botella de agua, y se dirigió de vuelta a la estación, recordándose a sí misma que ya no era solo una mamá: también era una detective de Personas Desaparecidas para el Departamento de Policía de Los Ángeles.


  Sus múltiples lesiones la obligaban a andar con cuidado.

  Hacía apenas dos semanas de su brutal encuentro con un violento secuestrador de niñas.

  Pachanga, al menos, había recibido lo que merecía cuando Keri rescató a la hija del senador.

  Pensar en ello hacía más tolerables los agudos dolores que sentía por todo su cuerpo.


  Los doctores le habían quitado el protector acolchado de la cara hacía apenas unos pocos días, luego de haber determinado que la cuenca fracturada de su ojo se había recuperado lo suficiente.

  Todavía llevaba su brazo en cabestrillo pues Pachanga le había roto la clavícula.

  Le habían dicho que podía quitárselo pasada otra semana, pero le resultaba tan fastidioso que estaba considerando deshacerse de él antes de tiempo.

  No había nada que hacer en cuanto a sus costillas rotas, más allá de colocarse un relleno protector.

  Eso le fastidiaba también, porque la hacía ver como si tuviera cinco kilos por encima de los sesenta de su acostumbrado peso de combate.

  Keri no era una mujer vanidosa.

  Pero a los treinta y cinco, le agradaba que todavía se volteasen a mirarla.

  Con las almohadillas que abultaban bajo su blusa a la altura de la cintura y algo más arriba de sus pantalones de trabajo, dudaba que provocase ese efecto.


  Gracias al tiempo de reposo que se le había concedido para su recuperación, sus ojos café no estaban tan inyectados de cansancio como era lo usual, y su cabello rubio cenizo, agarrado hacia atrás en una simple cola de caballo, había sido lavado con champú.

  Pero el hueso fracturado de la cuenca orbital había dejado en ese lado de la cara un enorme cardenal, ya amarillento, que solo ahora comenzaba a desvanecerse, y el cabestrillo no la hacía más atrayente.

  Probablemente no era el momento para salir en una primera cita.


  El pensar en citas le hizo acordarse de Ray.

  Su pareja durante el último año y amigo desde hacía seis, que todavía estaba recuperándose en el hospital tras recibir un tiro en el estómago a manos de Pachanga.

  Por fortuna, estaba reaccionando lo suficientemente bien como para recién haber sido trasladado del hospital cercano al lugar del tiroteo hasta el Centro Médico Cedars-Sinaí en Beverly Hills.

  Estaba a solo veinticinco minutos en auto desde la estación, así que Keri podía visitarlo con frecuencia.


  Con todo, en ningún momento de esas visitas ninguno de los dos se había referido a la creciente tensión romántica que ella sabía ambos estaban sintiendo.


  Keri aspiró con fuerza antes de emprender la familiar pero estresante caminata por el interior de la estación.

  Se sentía como el día de su regreso.

  Todavía sentía los ojos fijos en ella.

  Cada vez que pasaba delante de sus colegas, sentía sus miradas furtivas, como dardos, y se preguntaba qué estarían pensando.


  ¿Todavía pensaban que ella era una impredecible rompedora de normas?

  ¿Aunque fuese a regañadientes se había ganado su respeto por haber eliminado a un secuestrador y asesino de niñas?

  ¿Por cuánto tiempo ser la única mujer detective en el escuadrón la haría sentirse como una forastera permanente?


  Mientras pasaba junto a ellos en medio del trajín de la estación y se deslizaba en su escritorio, Keri trató de controlar el cúmulo de resentimiento que se agitaba en su pecho para concentrarse solo en su trabajo.

  Al menos el lugar estaba tan repleto y caótico como siempre, y desde ese punto de vista, tan tranquilizador, nada había cambiado.

  La estación estaba abarrotada con civiles poniendo denuncias, perpetradores que eran fichados, detectives al teléfono siguiendo alguna pista.


  Keri había sido limitada, desde su regreso, a cumplir turnos de escritorio.

  Y su escritorio estaba lleno.

  Desde que había regresado, vivía ahogada en un mar de papeles.

  Había docenas de reportes de arrestos por revisar, órdenes de registro por solicitar, declaraciones de testigos por evaluar, y reportes de evidencia por examinar.


  Sospechaba que, debido a que aún no le estaba permitido llevar casos afuera, todos sus colegas estaban dejándole las tareas fastidiosas.

  Afortunadamente, se suponía que retornaría a las actividades de campo mañana.

  Y lo que nadie sabía es que, en realidad, a ella no le importaba quedarse en la oficina por una razón: los archivos de Pachanga.


  Cuando los policías registraron su casa tras el incidente, encontraron una computadora portátil.

  Keri y el Detective Kevin Edgerton, gurú tecnológico del precinto, habían descubierto la clave de acceso de Pachanga, y logrado abrir sus archivos.

  La esperanza de ella era que los archivos la condujeran al descubrimiento de muchas niñas extraviadas, incluyendo talvez su propia hija.


  Desafortunadamente, había resultado difícil entrar a lo que al principio había parecido una mina de información sobre múltiples secuestros.

  Edgerton había explicado que los archivos encriptados solo podían ser abiertos con la clave de descifrado, cosa que no poseían.

  Keri había pasado la última semana aprendiendo todo lo que podía sobre Pachanga con la esperanza de hallar la clave.

  Pero hasta ahora, no tenía nada.


  Mientras permanecía sentada revisando archivos, los pensamientos de Keri regresaron a algo que la había estado rondando desde que había retomado el trabajo.

  Cuando Pachanga secuestró a la hija del Senador Stafford Penn, Ashley, lo había hecho a pedido del hermano del senador, Payton.

  Los dos hombres habían estado comunicándose a través de la red oscura durante meses.


  Keri no podía dejar de preguntarse cómo el hermano de un senador se las había arreglado para contactar a un secuestrador profesional.

  No era que pertenecieran al mismo círculo.

  Pero tenían una cosa en común.

  Ambos eran representados por un abogado llamado Jackson Cave.


  La oficina de Cave estaba ubicada en las alturas de un rascacielos del centro, pero muchos de sus clientes se movían más a ras de tierra.

  Además de su trabajo corporativo, Cave tenía una larga historia representando a violadores, secuestradores, y pedófilos.

  Si Keri lo veía con indulgencia, sospechaba que simplemente lo hacía porque podía cobrarles honorarios exorbitantes a tan desagradables clientes.

  Pero una parte de ella pensaba que en realidad eso le excitaba.

  En cualquier caso, lo despreciaba.


  Si Jackson Cave había puesto en contacto a Payton Penn con Alan Pachanga, era razonable suponer que él también sabía cómo ingresar a esos archivos encriptados.

  Keri estaba segura que en algún lugar de ese sofisticado despacho de rascacielos se hallaba la clave que ella necesitaba para descifrar el código y descubrir detalles de todas esas niñas extraviadas, incluyendo quizás la suya.

  Había resuelto que, de una u otra forma, de manera legal o ilegal, entraría en ese despacho.


  Mientras pensaba en cómo podría lograrlo, Keri prestó atención a una oficial uniformada de veintitantos años que caminaba lentamente hacia ella.

  La llamó con la mano.


  —¿Me dices de nuevo tu nombre?—preguntó Keri, sin estar segura de que se lo hubiesen dicho antes.


  —Soy la Oficial Jamie Castillo —contestó la joven oficial de cabellos oscuros—.

  Acabo de salir de la academia.

  Me reasignaron aquí en la semana en que estuvo en el hospital.

  Originalmente estaba en la División Los Ángeles Oeste.


  —¿Eso quiere decir que no debo sentirme mal por no saber quién eres?


  —Así es, Detective Locke—dijo Castillo con firmeza.


  Keri estaba impresionada.

  La chica tenía confianza en sí misma y había una agudeza en sus ojos oscuros que apuntaba a una inteligencia despierta.

  Se veía además como alguien que podía cuidar de sí misma.

  Con uno setenta por lo menos de estatura, y una constitución atlética y fibrosa, no sería prudente buscarle pelea.


  —Bien.

  ¿Qué puedo hacer por ti?—preguntó Keri, intentando no sonar intimidante.

  No había muchas mujeres policías en la División Pacífico y Keri no quería ahuyentar a ninguna.


  —He estado cubriendo durante las últimas semanas las llamadas que ofrecen información.

  Como supondrá, un montón de ellas están relacionadas con su encuentro con Alan Pachanga y con la declaración que hizo acerca de tratar de encontrar a su hija.”


  Keri asintió, recordando.

  Después que hubo rescatado a Ashley, el departamento organizó una gran rueda de prensa para celebrar el feliz resultado.


  Todavía confinada a una silla de ruedas, Keri había elogiado a Ashley y a su familia antes de aprovechar la rueda de prensa para mencionar a Evie.

  Había mostrado una foto de ella y había rogado a las personas que brindaran cualquier información que pudiera ayudar en la búsqueda.

  Su supervisor inmediato, el Teniente Cole Hillman, se había enfadado a tal punto con ella por usar la victoria del departamento como una herramienta en su cruzada personal, que Keri pensó que él la habría despedido de inmediato de haber podido.

  Pero como era una heroína en silla de ruedas, después de haber rescatado a una adolescente, no podía hacerlo.


  Estando todavía hospitalizada, los pajaritos le dijeron a Keri que él se había molestado cuando el departamento comenzó a verse inundado con cientos de llamadas diarias.


  —Siento que estés atada a esa asignación—dijo Keri—.

  Apuesto a que solo querías aprovechar al máximo la oportunidad y no pensaste en quién tendría que vérselas con los efectos colaterales.

  Supongo que todas las llamadas terminaron en nada.


  Jamie Castillo vaciló, como si se preguntara si estaba tomando la decisión correcta.

  Keri podía ver los engranajes dando vueltas en la mente de la joven.

  La observó ponderar cuál sería la movida correcta y no pudo evitar simpatizar con ella.

  Era como si mirara una versión más joven de sí misma.


  —Buenol—dijo Castillo finalmente—, la mayoría podían ser desestimadas sin más porque eran de gente inestables o simplemente bromistas.

  Pero esta mañana hubo una llamada que era algo distinta.

  Era tan concreta que me hizo tomarla más en serio.


  Casi al punto, la boca de Keri se secó y su corazón comenzó a correr.


  

  Tranquilízate.

  Probablemente no sea nada.

  No te exaltes.

  


  —¿Puedo escucharla?—preguntó con una calma que no hubiera creído posible.


  —Ya se la he reenviado —dijo Castillo.


  Keri miró el teléfono y vio la luz titilante indicando que tenía un correo de voz.

  Intentando no parecer desesperada, levantó con lentitud la bocina y escuchó.


  La voz del mensaje era áspera, casi metálica y difícil de comprender, haciéndolo aún más complicado un golpeteo al fondo.


  —Te vi en TV hablando de tu hija—decía—.

  Quiero ayudar.

  Hay un almacén abandonado en Palms, cruzando la Estación de Generación Piedmont.

  Revísalo.


  Eso era todo lo que había—solo una cavernosa voz masculina dando una vaga pista.

  Entonces, ¿por qué en las yemas de sus dedos había un hormigueo de adrenalina?

  ¿Por qué tenía problemas para tragar?

  ¿Por qué de súbito sus pensamientos eran destellos de imágenes de cómo se vería Evie en la actualidad?


  Quizás era porque la llamada no se oía para nada en los detalles como la típica llamada falsa.

  No intentaba atraer la atención, lo que claramente había llamado la atención de Castillo.

  Y ese mismo elemento —su serena franqueza—era el aspecto que estaba haciendo correr gotas de sudor por la espalda de Keri.


  Castillo permanecía a la expectativa.


  —¿Cree que es legítima?—preguntó.


  —Difícil decirlo—respondió Keri calmadamente, a pesar de su corazón acelerado, mientras ubicaba la estación de generación en Google Maps—.

  Revisaremos más tarde dónde se originó la llamada y haremos que los técnicos traten de limpiar el mensaje para ver qué más se puede averiguar de la voz y el sonido de fondo.

  Pero dudo que sean capaces de hallar gran cosa.

  Quienquiera que haya hecho esta llamada fue cuidadoso.


  —Eso pensé yo también—convino Castillo—.

  No dio su nombre, y es obvio que intentó enmascarar la vozcon un sonido de distracción al fondo.

  Solo se sentía…distinto de los demás.


  Keri escuchaba a medias mientras observaba el mapa de su pantalla.

  La estación de generación estaba localizada en National Boulevard, justo al sur de la Autopista 10.

  Al chequear la imagen de satélite, verificó que había un almacén cruzando la calle.

  Si estaba abandonado, eso no lo sabía.


  

  Pero voy a averiguarlo.

  


  Miró a Castillo y sintió una corriente de gratitud hacia ella —y también algo que no había sentido en mucho tiempo por un compañero oficial: admiración.

  La veía con buenos ojos, y se alegraba de que estuviera allí.


  —Buen trabajo, Castillo—le dijo por fin a la joven oficial, que también estaba observando la pantalla—.

  Es tan bueno esto que creo que voy chequearlo.


  —¿Necesita compañía?—preguntó Castillo esperanzada, mientras Keri se incorporaba y recogía sus cosas para dirigirse al almacén.


  Pero antes de que pudiera responder, Hillman sacó su cabeza del despacho y con un grito que cruzó toda la estancia la llamó.


  —Locke, te necesito en mi oficina ahora —le lanzó una mirada fulminante—.

  Tenemos un nuevo caso.


  


  

  


  

  CAPÍTULO DOS


  


  Keri se quedó paralizada donde estaba.

  La consumía un flujo de emociones encontradas.

  Técnicamente, esas eran buenas noticias.

  Parecía que la pondrían en el campo un día antes, una señal de que Hillman, a pesar de sus problemas con ella, la sentía lista para volver a asumir sus responsabilidades normales.

  Pero una parte de ella quería ignorarlo e ir directo en ese instante al almacén.


  —Es para hoy, por favor—exclamó Hillman, sacándola en un tris de su momentánea indecisión.


  —Voy, señor —dijo.

  Volteando entonces a Castillo con una media sonrisa, añadió—.

  Continuará.


  Al poner un pie en la oficina de Hillman, notó que su típico ceño fruncido estaba más arrugado que nunca.

  Cada uno de sus cincuenta años era visible en su rostro.

  Su cabello entrecano estaba revuelto como siempre.

  Keri nunca podía asegurar si era que él no se daba cuenta o era que no le importaba.

  Tenía puesta una chaqueta, pero la corbata estaba floja y su camisa mal entallada no podía ocultar su pequeña panza.


  Sentado en el viejo y maltrecho sofá en la pared opuesta, se hallaba el Detective Frank Brody.

  Brody tenía cincuenta años y estaba a seis meses de su retiro.

  Todo en su apariencia lo reflejaba, desde sus apenas competentes intentos para mostrar urbanidad,pasando por su camisa arrugada y manchada de ketchup, con los botones a punto de saltar gracias a su formidable barriga, a sus mocasines descosidos, que parecían a punto de deshacerse.


  Brody nunca le había dado la impresión a Keri de que fuera el más dedicado y trabajador de los detectives, y últimamente parecía más interesado en su precioso Cadillac que en casos por resolver.

  Normalmente trabajaba en Robos y Homicidios pero había sido reasignado a la Unidad de Personas Desaparecidas, corta de personal debido a las lesiones de Keri y Ray.


  El traslado le había sumido de manera permanente en un humor de perros, reforzado por el abierto desdén hacia la posibilidad de tener que trabajar con una mujer.

  En verdad era un hombre que pertenecía a otra generación.

  En realidad, ella una vez le había escuchado decir, “Prefiero trabajar con panelas de droga y mojones de mierda, que con chicas y viejas”.

  El sentimiento, aunque podía ser expresado en una forma ligeramente distinta, era mutuo.


  Hillman ordenó a Keri que se sentara en una silla plegable de metal delante de su escritorio, activó entonces el altavoz del teléfono y habló.


  —Dr.

  Burlingame, me encuentro aquí junto con dos detectives.

  Voy a enviarlos para que se reúnan con usted.

  Los detectives Frank Brody y Keri Locke están en línea.

  Detectives, estoy hablando con el Dr.

  Jeremy Burlingame.

  Él está preocupado por su esposa, con quien no ha tenido contacto por más de veinticuatro horas.

  Doctor, ¿puede por favor repetir lo que me dijo?


  Keri sacó su bolígrafo y libreta para tomar notas.

  Entró de inmediato en sospechas.

  En todo caso de esposa desaparecida, el primer sospechoso era siempre el marido, y quería escuchar el timbre de su voz la primera vez que hablara.


  —Por supuesto—dijo el doctor—.

  Conduje hasta San Diego ayer por la mañana para ayudar en una cirugía.

  La última vez que hablé con Kendra fue antes de irme.

  Anoche llegué a casa muy tarde y terminé durmiendo en el cuarto de huéspedes para no despertarla.

  Esta mañana seguí durmiendo porque no tenía pacientes que atender.


  Keri no sabía si Hillman estaba grabando la conversación así que garrapateaba furiosamente, tratando de no perderse de nada mientras el Dr.

  Burlingame continuaba.


  —Cuando fui al dormitorio, ella se había ido.

  La cama estaba hecha.

  Supuse que había salido de casa poco antes de yo levantarme, así que le envié un mensaje de texto.

  No tuve respuesta—lo que tampoco era inusual.

  Vivimos en Beverly Hills y mi esposa asiste a muchos actos y eventos de caridad, por lo que suele silenciar su teléfono cuando está en ellos.

  A veces olvida subirle el volumen de nuevo.


  Keri apuntó todo, evaluando la veracidad de cada comentario.

  Hasta ahora nada de lo que había escuchado había hecho sonar las alarmas, pero eso no quería decir nada.

  Cualquiera parecía de una pieza estando al teléfono.

  Ella quería ver su comportamiento cuando fuese confrontado en persona por detectives del Departamento de Policía de Los Ángeles.


  —Me fui a trabajar y ya de camino la llamé de nuevo—seguía sin responder—continuó—.

  Sería la hora de almorzar cuando ya comencé a sentirme algo preocupado.

  Ninguno de sus amigos sabía nada de ella.

  Llamé a nuestra mucama, Lupe, quien dijo que no había visto a Kendra ni ayer ni hoy.

  Ahí fue cuando empecé a preocuparme de verdad.

  Así que llamé al nueve-uno-uno.


  Frank Brody se inclinó hacia adelante y Keri creyó que iba a intervenir.

  Deseó que no lo hiciera pero no había nada que pudiera hacer para detenerlo.

  Generalmente, ella prefería dejar que el entrevistado se extendiera todo lo que quisiera.

  A veces se sentían cómodos y cometían errores.

  Pero, aparentemente Brody no compartía su filosofía.


  —Dr.

  Burlingame, ¿por qué su llamada no fue redirigida al Departamento de Policía de Beverly Hills?—preguntó.

  Su tono áspero no albergaba ningún sentimiento de simpatía.

  A Keri le sonó como si él se preguntase cómo es que se había involucrado en este caso.


  —Creo que es porque les estoy llamando desde mi oficina, que está Marina del Rey.

  ¿Importa eso realmente?—preguntó.

  Sonaba perdido.


  “No, por supuesto que no —le aseguró Hillman—.

  Estamos felices de ayudar.

  Y nuestra unidad de personas desaparecidas probablemente habría sido llamada de todas formas por el Departamento de Policía de Beverly Hills.

  ¿Por qué no regresa a su casa?

  Mis detectives se reunirán con usted como a la una y treinta.

  Tengo la dirección de su residencia.


  —Okey—dijo Burlingame—.

  Voy saliendo.


  Después de colgar, Hillman miró a los dos detectives.


  —¿Pensamientos iniciales?—preguntó.


  —Ella probablemente se escapó al Cabo con algunas de sus amigas y olvidó decirle—dijo Brody sin vacilar—.

  Es eso o que él la asesinó.

  Después de todo, casi siempre es el esposo.


  Hillman miró a Keri.

  Ella pensó por un segundo antes de hablar.

  Al aplicar las reglas acostumbradas a este sujeto había algo que no encajaba, pero no podía apuntarlo con su dedo.


  —Me siento tentada a estar de acuerdo—dijo finalmente—.

  Pero quiero mirar a este sujeto en la cara antes de llegar a alguna conclusión.


  —Bueno, estás por tener esa oportunidad—dijo Hillman—.

  Frank, puedes marcharte.

  Necesito hablar por un minuto con Locke.


  Al salir, Brody lanzó hacia ella una mirada maliciosa, como si ella hubiera quedado detenida y él de alguna manera se hubiese escapado.

  Hillman cerró la puerta tras él.


  Keri se preparó, ciertamente fuera lo que fuera lo que venía no podía ser bueno.


  —Podrás marcharte en un momento—dijo él, con un tono más suave que él que ella había esperado—.

  Pero quería recordarte unas pocas cosas antes de que te vayas.

  Primero, creo que sabes que no me hizo muy feliz tu intervención en la conferencia de prensa.

  Pusiste tus necesidades personales por encima del departamento.

  Entiendes eso, ¿correcto?


  Keri asintió.


  —Dicho eso—continuó—, me gustaría que tuviéramos un nuevo comienzo.

  Sé que estabas en mala forma en ese momento y viste esto como una oportunidad para proyectar una luz sobre la desaparición de tu hija.

  Puedo respetar eso.


  —Gracias, señor—dijo Keri, ligeramente aliviada pero sospechando que un mazazo estaba por caer.


  —Aun así —añadió—, solo porque la prensa te ama no quiere decir que no voy a patear tu trasero si sacas tu acostumbrada mierda de lobo solitario.

  ¿Estamos claros?”


  —Sí señor.


  —Bien.

  Por último, por favor, tómalo con calma.

  Hace menos de una semana que saliste del hospital.

  No hagas nada que te lleve de vuelta hasta allá, ¿okey?

  Retírate.


  Keri dejó la oficina, medianamente sorprendida.

  Había estado esperando una reprimenda, pero no se había preparado para la ligera muestra de preocupación por su bienestar.


  Buscó a Brody en los alrededores antes de darse cuenta que ya él debía haberse ido.

  Aparentemente no quería ni siquiera compartir el auto con una mujer detective.

  Normalmente ella estaría molesta pero hoy era una bendición disfrazada.


  Mientras se dirigía a su vehículo, sofocó una sonrisa.


  

  ¡Vuelvo a las tareas de campo!

  


  No fue sino hasta que le fue asignado un nuevo caso que se dio cuenta lo mucho que lo extrañaba.

  La familiar excitación y anticipación comenzaban a envolverla, e incluso el dolor en sus costillas parecía desvanecerse ligeramente.

  La verdad era que, a menos que estuviera resolviendo casos, Keri sentía como si una parte de ella le faltara.


  Ella no podía sino sonreír con respecto a otra cosa —que ya estaba planeando violar dos de las órdenes de Hillman.

  Estaba a punto de ir como lobo solitario



  y,

  

  al mismo tiempo, no se lo tomaría con calma.


  Porque iba a hacer una parada técnica camino de la casa del doctor.


  Iba a chequear ese almacén abandonado.


  


  

  CAPÍTULO TRES


  


  Con la sirena en el techo de su destartalado Prius, Keri maniobró a través del tráfico, con las manos firmes en el volante, y la adrenalina a millón.

  El almacén en Palms estaba en el camino a Beverly Hills, más o menos.

  Así era como Keri justificaba darle prioridad a la búsqueda de su hija, quien la semana pasada había cumplido cinco años desaparecida, en lugar de localizar a una mujer que se había ido hacía menos de un día.


  Pero tenía que llegar rápido.

  Brody llevaba la delantera en la ruta hasta la casa de Burlingame, así que ella podía llegar después que él.

  Pero si se aparecía mucho más tarde, era seguro que Brody la acusaría con Hillman.


  Él se valdría de cualquier excusa para evitar el trabajar junto con ella.

  Y decirle al jefe que ella había retrasado una investigación al llegar tarde a la entrevista de un testigo era lo que él necesitaba.

  Eso le dejaba solo unos minutos para revisar el almacén.


  Aparcó en la calle y se dirigió al portón principal.

  El almacén estaba entre un lugar de autoalmacenaje y un local para rentar U-Haul.

  El zumbido de la estación de generación que estaba al frente era excesivamente ruidoso.

  Keri se preguntó si se arriesgaba a desarrollar algún tipo de cáncer solo por pararse allí.


  El almacén estaba rodeado por una cerca barata diseñada para impedir el ingreso de vagos y de adictos, pero no fue difícil para Keri deslizarse por una abertura que había entre las puertas pobremente aseguradas.

  Mientras se aproximaba a la puerta principal del complejo, notó el letrero del lugar tirado en el suelo, cubierto de polvo.

  En él se leía



  Preservación de Objeto Invaluable

  

  .


  No había nada invaluable dentro del almacén vacío, cavernoso.

  De hecho, no había nada adentro excepto unas pocas sillas plegables de metal patas arriba y algunos montones de yeso desmoronado.

  Todo el lugar había sido vaciado.

  Keri caminó por todo el complejo, buscando cualquier pista que pudiera estar relacionada con Evie, pero no pudo encontrar ninguna.


  Se arrodilló, esperando que una perspectiva diferente pudiera ofrecerle algo nuevo.

  Nada apareció ante ella, aunque había algo ligeramente extraño en el otro extremo del almacén.

  Una silla plegable de metal estaba al derecho con pedazos de yeso en el asiento, apilados de manera delicada hasta una altura de treinta centímetros.

  Parecía improbable que se hubieran agrupado de esa manera sin ayuda.


  Keri caminó hacia allá y la observó más de cerca.

  Sentía como si estuviera buscando conexiones donde no las había.

  Aun así, hizo la silla a un lado, haciendo caso omiso de los yesos que temblaron brevemente antes de caer al piso.


  La sorprendió el sonido que hicieron al golpear el concreto.

  En lugar del golpe sordo que había esperado, escuchó un profundo eco.

  Sintiendo que su corazón comenzaba a latir con mayor rapidez, Keri apartó con el pie los escombros y pateó el punto donde habían caído—otro sonido de eco profundo.

  Pasó su mano por el piso y descubrió que el punto que había estado debajo de la silla plegable de metal no era en realidad de concreto sino de madera pintada de gris para confundirla con el resto del piso.


  Intentando controlar su respiración, deslizó sus dedos por la pieza de madera hasta sentir una pequeña protuberancia.

  La oprimió, escuchó el sonido de un pestillo abriéndose, y sintió que un lado de la pieza de madera saltaba.

  La agarró por debajo y haló el pedazo cuadrado de madera, como del tamaño de la cubierta de un pozo, de su ranura estriada.


  Debajo había un espacio de unos veinticinco centímetros de profundidad.

  No había nada adentro.

  Ni papeles, ni equipo.

  Era demasiado pequeño para contener a una persona.

  A lo más, pudo haber alojado una pequeña caja fuerte.


  Keri palpó los rincones buscando otro botón oculto pero no halló nada más.

  No estaba segura de qué pudo haberse hallado allí pero ahora ya no estaba.

  Se sentó en el concreto junto al agujero, sin saber qué hacer a continuación.


  Miró su reloj.

  Era la 1:15.

  Se suponía que tenía que estar en Beverly Hills en quince minutos.

  Incluso si se iba ahora, casi llegaría a tiempo.

  Frustrada y molesta, rápidamente colocó la cubierta de madera como estaba, corrió la silla hasta donde había estado, y dejó el edificio, echándole una vez más un vistazo al letrero en el suelo.


  

  Preservación de Objeto Invaluable.

  ¿Es el nombre del negocio algún tipo de pista o solo estoy siendo burlada por algún cruel imbécil?

  ¿Está alguien diciéndome que tengo que preservar a Evie, mi más preciado objeto?

  


  El último pensamiento hizo que a Keri la atravesara una ola de ansiedad.

  Sintió que las rodillas no la sostenían y cayó con torpeza al suelo, tratando de impedir un daño adicional a su brazo izquierdo, inútil por estar recogido en el cabestrillo que cruzaba su pecho.

  Usó su brazo derecho para frenar el desplome.


  Así doblada, con una nube de polvo que se levantaba a su alrededor, Keri cerró sus ojos con fuerza y trató de alejar los siniestros pensamientos que se cernían sobre ella.

  Una breve visión de su pequeña Evie se abrió paso en su cerebro.


  En su visión, ella todavía tenía ocho, sus colitas rubias se agitaban sobre su cabeza, su rostro estaba pálido de terror.

  Ella era arrojada en una van blanca por un hombre rubio con un tatuaje en el lado derecho de su cuello.

  Keri escuchó el ruido sordo que provocó el choque de su diminuto cuerpo con la pared de la van.

  Vio al hombre rubio apuñalar a un adolescente que trató de detenerlo.

  Vio a la van arrancar y salir hacia la carretera, dejándola a ella muy atrás mientras iba en su persecución con los pies descalzos, ensangrentados.


  Todo seguía siendo muy vívido.

  Keri refrenó sus lágrimas mientras hacía a un lado los recuerdos, obligándose a regresar al presente.

  Después de unos instantes recuperó el control.

  Aspiró varias veces, profunda y lentamente.

  Su visión se aclaró y se sintió lo suficientemente fuerte como para incorporarse.


  Este era el primer recuerdo recurrente que tenía en semanas, desde el encuentro con Pachanga.

  Parte de ella había albergado la esperanza de que se habían ido para siempre, pero no había tenido esa suerte.


  Sintió un dolor en su clavícula a causa del golpe, cuando extendió el brazo al caer.

  Frustrada, se quitó el cabestrillo.

  Era más un impedimento que una ayuda a estas alturas.

  Además, no quería verse débil de manera alguna cuando se reuniera con el Dr.

  Burlingame.


  

  La entrevista con Burlingame—¡Debo irme!

  


  Se las arregló para ir tambaleando de regreso a su auto y al tráfico, esta vez sin sirena.

  Necesitaba silencio para la llamada que estaba por hacer.


  


  

  


  

  CAPÍTULO CUATRO


  


  Keri sintió un vacío nervioso en su estómago al pulsar el número de la habitación del hospital donde estaba Ray y aguardar mientras repicaba.

  Oficialmente, no había razón para que se sintiera nerviosa.

  Después de todo, Ray Sands era su amigo y su pareja en la Unidad de Personas Desaparecidas de la División Pacífico del Departamento de Policía de Los Ángeles.


  Mientras el teléfono continuaba sonando, su mente se remontó al tiempo en el que aún no eran pareja, cuando ella era profesora de criminología en la Universidad Loyola Marymount y se desempeñaba como consultora del departamento, ayudándole en algún que otro caso.

  Hicieron buenas migas de inmediato y él le devolvía los favores profesionales hablando en ocasiones a sus estudiantes.


  Luego que Evelyn fue raptada, Keri cayó en el agujero negro de la desesperación.

  Su matrimonio naufragó, y ella se puso a beber en exceso y a acostarse con varios estudiantes de la universidad.

  Al final la echaron.


  No mucho después, estando casi quebrada, embriagada, y viviendo en una ruinosa y vieja casa bote en la marina, él apareció de nuevo.

  La convenció de ingresar a la academia de la policía, como él mismo lo había hecho cuando su vida se había hecho pedazos.

  Ray le había arrojado un salvavidas, una vía para reconectarse con el mundo y encontrarle un significado a su vida.

  Ella lo tomó.


  Después de graduarse y servir como oficial uniformada, fue promovida a detective.

  Pidió entonces ser asignada a la División Pacífico, que cubría buena parte de Los Ángeles Oeste.

  Allí era donde ella vivía y era la zona que conocía mejor.

  Era también la división de Ray.

  Él la solicitó como pareja y habían estado trabajando juntos por un año cuando el caso Pachanga les puso a ambos en el hospital.


  Pero no era el estatus de la recuperación de Ray lo que hacía sentir nerviosa a Keri.

  Era el estatus de su relación.

  Algo más que una amistad se había desarrollado en el último año, en la medida en que habían estado trabajando tan juntos.

  Ambos lo sentían pero ninguno de los dos estaba dispuesto a reconocerlo en voz alta.

  Keri sentía punzadas de celos cuando llamaba al apartamento de Ray y una mujer contestaba.

  Él era un notorio e impenitente mujeriego, así que no debía ser una sorpresa para ella, pero el sentimiento de envidia seguía allí, a pesar de sus mejores esfuerzos.


  Y ella sabía que él sentía de la misma manera.

  Había visto cómo sus ojos relampagueaban cuando estaban en un caso y un testigo hacía algún avance con ella.

  Casi podía sentir la tensión de él junto a ella.


  Incluso habiendo estado él tan cerca de morir después de recibir un tiro, ninguno de ellos había estado dispuesto a tocar el tema.

  Una parte de Keri consideraba inapropiado centrarse en esas trivialidades mientras él se recuperaba de lesiones que amenazaban su vida.

  Pero otra parte de ella estaba simplemente aterrada ante lo que sucedería si esas cosas salían a relucir.


  Así que ambos le hacían caso omiso.

  Y como ninguno estaba acostumbrado a ocultarle cosas al otro, el asunto se estaba volviendo incómodo.

  Al escuchar cómo repicaba el teléfono en la habitación de Ray, ella se debatía entre la esperanza de que él contestara, y la esperanza de que no lo hiciera.

  Necesitaba hablar con él sobre la llamada anónima y lo que había descubierto en el almacén.

  Pero no sabía cómo iniciar la conversación.


  Al final resultó irrelevante.

  Después de repicar diez veces, colgó.

  No había buzón de voz en el teléfono del hospital, lo que significaba que Ray probablemente no estaba en cama.

  Decidió no probar con el celular de él.

  Probablemente estaba en el baño o en una sesión de fisioterapia.

  Sabía que estaba ansioso por volver a la actividad y había conseguido el visto bueno para comenzar hacía dos días.

  Ray era un antiguo profesional del boxeo y Keri estaba segura de que aprovecharía cada momento disponible en trabajar para regresar en forma al combate, o al menos al trabajo


  Incapaz de compartir sus pensamientos con su pareja, Keri se obligó a sacar de su cabeza el viaje al almacén y centrarse en el caso presente: la desaparecida Kendra Burlingame.


  Con un ojo en el camino y otro en el GPS de su teléfono, Keri rápidamente serpenteó por el camino a través de las retorcidas calles de Beverly Hills, hasta ascender a la apartada comunidad que se elevaba sobre la ciudad.

  Mientras más alto subía, más sinuosa se volvía la carretera y más retirados de la calle se veían los hogares.

  A lo largo del camino, repasó lo que hasta el momento sabía del caso.

  No era mucho.


  Jeremy Burlingame, a pesar de su profesión y del lugar donde vivía, prefería mantener un perfil bajo.

  Requirió algunas indagaciones entre los colegas de la estación enterarse que el hombre de cuarenta y un años era un reconocido cirujano plástico, conocido tanto por hacer trabajos cosméticos, como por ofrecer cirugías gratuitas a niños con deformidades faciales.


  Kendra Burlingame, de treinta y ocho, alguna vez había sido una publicista de Hollywood.

  Pero después de casarse con Jeremy, había puesto toda su energía en una organización sin fines de lucro llamada Solo Sonrisas, que recaudaba dinero para cirugías infantiles y coordinaba todo el cuidado pre y post operatorio.


  Habían estado casados por siete años.

  Ninguno tenía registros de arrestos.

  No había un historial de discordias conyugales, ni de abuso de drogas o alcohol.

  En el papel al menos, eran la pareja perfecta.

  Keri entró en sospechas de inmediato.


  Después de equivocarse en varios cruces, se detuvo finalmente junto a la casa al final de Tower Road a las 1:41, once minutos tarde.


  Llamarla casa era inexacto.

  Era más bien un complejo en medio de una propiedad que cubría varios acres.

  Desde su privilegiada vista, podía admirarse toda la ciudad de Los Ángeles extendida a sus pies.


  Keri se tomó un momento para hacer algo raro en ella—aplicarse maquillaje extra.

  Quitarse el cabestrillo había mejorado su apariencia, pero el amarillento cardenal cerca de su ojo todavía se notaba.

  Así que esparció algo de corrector hasta que se hizo casi invisible.


  Satisfecha, pulsó el timbre junto al portón de seguridad.

  Mientras aguardaba que le respondieran, divisó el Cadillac marrón y blanco del Detective Frank Brody estacionado en la rotonda.


  Una voz femenina se dejó oír en el intercomunicador.


  —¿Detective Locke?


  —Sí.


  —Soy Lupe Veracruz, la mucama de los Burlingames.

  Por favor, entre y estacione junto a su pareja.

  Voy hasta usted para llevarla adentro con él y el Dr.

  Burlingame.


  El portón se abrió y Keri ingresó, estacionando junto al inmaculado y bien mantenido auto de Frank.

  El Caddy era su bebé.

  Lucía oscuro con su anticuada combinación de colores, su pobre relación entre kilometraje y gasolina, su tamaño de ballena.

  Él lo llamaba un clásico.

  Para Keri, ese coche, al igual que su dueño, era un dinosaurio.


  Al abrir la portezuela del vehículo, una mujer hispana de cuarenta y tantos, diminuta y de agradable presencia, vino a su encuentro.

  Keri salió del auto con rapidez, porque no quería que la mujer la viera luchar mientras maniobraba con su hombro derecho lesionado.

  A partir de este momento, Keri se consideraba en territorio enemigo y en una potencial escena del crimen.

  No quería ser percibida como débil por Burlingame o cualquiera de su círculo.


  —Por aquí, Detective —dijo Lupe, yendo directo al grano mientras con sus tacones se daba la vuelta, para después guiar a Keri a lo largo del sendero empedrado, rodeado por unos inmaculadamente cuidados macizos de flores.

  Keri procuró no retrasarse mientras daba pasos cuidadosos.

  Con las lesiones en su ojo, hombro, costillas, todavía se sentía insegura en terrenos irregulares.


  Pasaron junto a una enorme piscina con dos trampolines y un carril.

  Junto a ella había un gran hoyo, con un cerro de tierra junto a él.

  Una excavadora Bob permanecía inactiva en las cercanías.

  Lupe advirtió su curiosidad.


  —Los Burlingames quieren poner un jacuzzi.

  Pero el pedido de azulejos marroquíes que ordenaron está suspendido, así que todo el proyecto está retrasado.


  —Tengo el mismo problema—dijo Keri.

  Lupe no se rió.


  Al cabo de varios minutos, llegaron a una entrada lateral de la casa principal, que se abría a una espaciosa y aireada cocina.

  Keri podía escuchar voces masculinas muy cerca de allí.

  Lupe la hizo cruzar por una esquina hasta lo que lucía como el salón de desayuno.

  El Detective Brody estaba de pie, dándole la cara, hablando con un hombre que le daba la espalda a ella.


  El hombre pareció sentir su llegada y se volteó antes de que Lupe tuviera oportunidad de anunciarla.

  Keri, en una onda investigativa, se enfocó en los ojos de él en tanto la miraba.

  Eran pardos y cálidos, algo enrojecidos hacia los bordes.

  O había sufrido una fuerte alergia o había estado llorando recientemente.

  Puso una sonrisa forzada en su rostro, aparentemente atrapado entre sus obligaciones como anfitrión y la ansiedad de la situación.


  Era un hombre de aspecto simpático, no demasiado atractivo pero con un rostro amigable, abierto, que le daba un aire juvenil y entusiasta.

  A pesar de su chaqueta deportiva, Keri podía asegurar que estaba en forma.

  No era demasiado musculoso pero tenía la constitución magra, nervuda, de un atleta de resistencia, un maratonista quizás, o un triatleta.

  Era de estatura promedio, uno ochenta tal vez, y alrededor de setenta y cinco kilos.

  Su cabello castaño, muy corto, mostraba las primeras, apenas perceptibles, señales de gris.


  —Detective Locke, gracias por venir—dijo, avanzando y extendiendo su mano—.

  He estado hablando con su colega.


  —Keri—dijo Frank Brody, inclinando la cabeza con brusquedad—.

  Todavía no hemos entrado en detalles.

  Quería esperar a que llegaras.


  Era una sutil indirecta con respecto a su retraso, bajo la máscara de lo que parecía cortesía profesional.

  Keri, simulando no haberlo notado, se mantuvo enfocada en el doctor.


  —Encantada de conocerlo, Dr.

  Burlingame.

  Siento que sea bajo tan difíciles circunstancias.

  Si no le importa, ¿por qué no comenzamos de una vez?

  En un caso de personas desaparecidas, cada minuto es crucial.


  Con el rabillo del ojo, Keri vio a Brody con el ceño fruncido, claramente molesto de que ella hubiera tomado la iniciativa.

  A ella en realidad le importaba un carajo.


  —Por supuesto—dijo Burlingame—.

  Por dónde debemos comenzar?


  —Usted nos dio por teléfono un resumen cronológico a grandes líneas.

  Pero me gustaría que lo revisara para nosotros con mayor detalle, si puede.

  ¿Por qué no comenzar con la última vez que vio a su esposa?


  —Okey, fue ayer en la mañana y estábamos en el dormitorio...


  Keri intervino.


  —Siento interrumpirlo, pero ¿puede llevarnos allá?

  Me gustaría estar en el cuarto mientras describe los eventos que allí ocurrieron.


  —Sí, por supuesto.

  ¿Lupe debe venir también?


  —Hablaremos con ella por separado—dijo Keri.

  Jeremy Burlingame asintió y encabezó la subida por la escalera hasta el dormitorio.

  Keri continuaba observándolo cuidadosamente.

  Su interrupción de hacía un momento se debió solo en parte a la razón que dio.


  Ella también quería calibrar cómo un doctor poderoso y de tanto prestigio reaccionaba cuando recibía órdenes de una mujer.

  Al menos, hasta ahora, eso no pareció perturbarlo.

  Lucía dispuesto a hacer o decir lo que ella le pidiera si eso ayudaba.


  Mientras caminaba, ella lo acribilló con preguntas adicionales.


  —En circunstancias normales, ¿dónde estaría su esposa en este momento?


  —Aquí en la casa, me imagino, preparándose para la recaudación de fondos de esta noche.


  —¿Qué recaudación de fondos es esa?—preguntó Keri, simulando ignorancia.


  —Tenemos una fundación que financia cirugía reconstructiva, principalmente para niños con irregularidades faciales, pero en ocasiones también para adultos que se recuperan de quemaduras o accidentes.

  Kendra dirige la fundación y celebra dos galas importantes al año.

  Una estaba fijada para esta noche en Hotel Península.


  —¿Está su auto aquí en la casa?—preguntó Brody mientras empezaban a subir por un largo tramo de la escalera.


  —Honestamente no lo sé.

  No puedo creer que no se me ocurriera revisar.

  Déjeme preguntarle a Lupe.


  Tomó su celular y empleó lo que parecía una función walkie-talkie.


  —Lupe, ¿sabes si el auto de Kendra está en el garaje?

  —la respuesta fue casi inmediata.


  —No, Dr.

  Burlingame.

  Revisé cuando usted llamó más temprano.

  No está allí.

  Además, cuando colgaba unas ropas, noté que uno de sus bolsos de viajes pequeños no estaba en su closet.


  Burlingame se veía perplejo.


  —Esto es raro—dijo.


  —¿Qué es?—preguntó Keri.


  —No veo qué razón pudo haber tenido ella para tomar un bolso de viaje.

  Tiene un duffel que usa cuando va al gimnasio, y usa un portatrajes si planea cambiarse a un vestido de noche en el mismo lugar de la gala.

  Solo usa los bolsos de viajes como equipaje de mano cuando estamos viajando.


  Después de subir el tramo de la escalera y cruzar un largo corredor, llegaron al dormitorio principal.

  Brody, jadeando por el largo trayecto, puso sus manos en las caderas, sacó el pecho, y respiró con fuerza.


  Keri examinó la habitación.

  Era enorme, más grande que toda su casa bote.

  La cama de cuatro postes tamaño king estaba hecha.

  Un grácil baldaquín la cubría, haciéndola lucir como una nube cuadrada.

  El amplio balcón, con su puerta totalmente abierta, se orientaba hacia el oeste, ofreciendo una vista del Océano Pacífico.


  Un gigantesco televisor de plasma, de por lo menos setenta y cinco pulgadas, colgaba de una pared.

  Las otras paredes estaban decoradas con gusto con cuadros y fotos de una feliz pareja.

  Keri avanzó para contemplar una.


  Parecían estar de vacaciones, en algún lugar cálido con un océano al fondo.

  Jeremy vestía una camisa rosada, suelta, desabotonada y sin arrugas, junto con shorts ajustados de cuadros.

  Tenía colocadas unas gafas de sol y su sonrisa era ligeramente tonta y forzada, como la de un hombre que le incomoda ser retratado.


  Kendra Burlingame llevaba un vestido veraniego color turquesa con sandalias trenzadas de tacón grueso que envolvían sus tobillos.

  Su piel bronceada hacía contraste con su vestido.

  Su cabello negro estaba recogido en una floja cola de caballo, y sus gafas de sol descansaban sobre su cabeza.

  Mostraba una amplia sonrisa, como si se hubiera estado riendo y a duras penas se las hubiera arreglado para contenerla.

  Era tan alta como su marido, con piernas largas, y ojos azul verdoso que combinaban con el agua que estaba detrás de ella.

  Estaba inclinada hacia él, y éste, con su brazo rodeaba de manera casual la cintura de ella.

  Era asombrosamente hermosa.


  —¿Así que la última vez que vio a su esposa fue cuándo?—preguntó ella.

  Estaba de espaldas a Burlingame pero podía ver el reflejo en el vidrio del portarretrato.


  —Aquí—dijo él, con una cara de preocupación que no escondía nada que ella pudiera ver—.

  Fue ayer por la mañana.

  Tenía que irme temprano a San Diego para supervisar un procedimiento complicado.

  Estaba todavía en cama cuando me despedí de ella con un beso.

  Eran probablemente alrededor de las seis cuarenta y cinco.


  —¿Estaba despierta cuando usted se fue?—preguntó Brody.


  —Sí.

  Tenía la TV encendida.

  Estaba mirando las noticias locales para saber cómo estaría el clima en la gala de la noche.


  —¿Y esa fue la última vez que la vio, ayer por la mañana?—preguntó Keri de nuevo.


  —Sí, Detective—dijo, sonando por primera vez ligeramente molesto—.

  He contestado esa pregunta varias veces.

  ¿Puedo hacer una pregunta?


  —Por supuesto.


  —Sé que tenemos que revisar todo aquí de manera metódica.

  Pero entretanto, ¿puede por favor hacer que su gente chequee el GPS en el teléfono de Kendra y en el auto?

  Puede que eso ayude a localizarla.


  Keri había estado esperando que él hiciera esa pregunta.

  Por supuesto que en el momento en que se encargaron del caso, Hillman había ordenado a los técnicos allá en la estación que iniciaran ese proceso.

  Pero ella había estado callando ese detalle hasta este mismo momento.

  Quería calibrar la reacción de él a su respuesta.


  —Es una buena idea, Dr.

  Burlingame —dijo—, es por eso que ya lo hemos hecho.


  —¿Y qué encontraron?—Burlingame preguntó esperanzado.


  —Nada.


  —¿Nada?

  ¿Cómo así que nada?


  —Pareciera que tanto en el teléfono como en el auto, el GPS ha sido apagado.


  Keri, totalmente alerta, observó detenidamente la reacción de Burlingame.


  Él la contempló asombrado.


  —¿Apagado?

  ¿Cómo puede ser eso posible?


  —Es solo posible si fue hecho de manera intencional, por alguien que no quería que ni el auto ni el teléfono fuera encontrado.


  —¿Eso significa que fue un secuestrador que no quería que la encontraran?


  —Es posible —contestó Brody—.

  O podría ser que



  ella

  

  no quiere ser hallada.


  La expresión de Burlingame cambió del asombro a la incredulidad.


  —¿Está sugiriendo que mi esposa se fue por su cuenta e intentaba ocultar adónde iba?


  —No sería la primera vez —dijo Brody.


  —No.

  Eso no tiene sentido.

  Kendra no es el tipo de persona que hace eso.

  Además, ella no tiene razones para hacerlo.

  Nuestro matrimonio está bien.

  Nos amamos el uno al otro.

  Ella ama su trabajo en la fundación.

  Ama a esos chicos.

  Ella simplemente no se levantaría y abandonaría todo eso.

  Yo sabría si algo andaba mal.

  Lo sabría.


  Para los oídos de Keri, él sonaba casi como si suplicara, como un hombre que trata de convencerse a sí mismo.

  Se veía completamente perdido.


  —¿Está seguro de eso, Doctor?—preguntó ella— A veces ocultamos secretos, incluso a los que amamos.

  ¿Hay alguien más en el que ella confiara, aparte de usted?


  Burlingame no pareció escucharla.

  Se sentó en el borde de la cama, meneando su cabeza lentamente, como si eso pudiera sacar las dudas de su mente.


  —¿Dr.

  Burlingame?

  preguntó Keri de nuevo con delicadeza.


  —Hmm, sí —dijo, levantándose—.

  Su mejor amiga es Becky Sampson.

  Se conocen desde la escuela.

  Fueron juntas a una reunión de la secundaria hace un par de semanas y Kendra pareció un tanto agitada a su regreso, pero no puedo decir por qué.

  Ella vive por Robertson.

  Quizás Kendra le mencionó algo a ella.


  —Correcto, la contactaremos —le aseguró Keri—.

  Mientras tanto, vamos a hacer que venga hasta acá un equipo de escena del crimen para que haga un reporte detallado de su casa.

  Seguiremos la última localización conocida del auto y el teléfono de su esposa antes de que el GPS fuera desactivado.

  ¿Me está escuchando, Dr.

  Burlingame?


  El hombre parecía haber entrado en estupor paralizante, mirando con fijeza al frente.

  Al sonido de su nombre, parpadeó y pareció regresar.


  —Sí, equipo de escena del crimen, revisión de GPS.

  Comprendo.


  —Necesitamos también verificar todo acerca de su paradero el día de ayer, incluyendo e tiempo pasado en San Diego —dijo Keri—.

  Necesitaremos contactar a todos con los que trató por allá.


  —Tenemos que hacer esto con la debida diligencia —añadió Brody, en un torpe intento por ser diplomático.


  —Comprendo.

  Estoy seguro de que el marido es por lo general el principal sospechoso cuando una mujer desaparece.

  Tiene sentido.

  Haré una lista de todos con los que interactué y les dare sus números.

  ¿Lo necesitan ahora?


  —Mientras más pronto mejor —dijo Keri—.

  No quiero parecer dura, pero tiene razón, Doctor—el esposo es típicamente el principal sospechoso.

  Y mientras más pronto podamos eliminarlo como tal, con más rapidez podremos pasar a otras teorías.

  Vamos a hacer que algunos oficiales vengan y aseguren toda el área.

  Entretanto, apreciaría si usted y Lupe pudieran acompañarnos al patio donde el Detective Brody y yo estacionamos.

  Esperaremos allí hasta que pueda llegar apoyo y la Unidad de Escena del Crimen pueda comenzar a procesar la escena.


  Burlingame asintió y se arrastró fuera de la habitación.

  Entonces, de repente, irguió la cabeza e hizo una pregunta.


  —¿Qué tanto tiene ella, Detective Locke, asumiendo que se la llevaron?

  Sé que el tiempo cuenta en estas cosas.

  ¿Cuánto tiempo realmente piensa que ella tiene?


  Keri lo miró de frente.

  No había segundas intenciones en su expresión.

  Parecía que en verdad trataba de agarrarse a algo racional y fáctico.

  Era una buena pregunta, una que necesitaba responderse a sí misma.


  Hizo un rápido cálculo mental.

  Los números que obtuvo no eran buenos.

  Pero no podía ser así de franca con el esposo de una víctima potencial.

  Así que lo suavizó un poco sin mentirle.


  —Mire, Doctor.

  No voy a mentirle.

  Cada segundo cuenta.

  Pero todavía tenemos una par de días antes de que el rastro de evidencias comience a enfriarse.

  Y vamos a volcar recursos importantes para encontrar a su esposa.

  Todavía hay esperanza.


  Pero internamente, el cálculo era menos alentador.

  Usualmente, setenta y dos horas era el límite máximo.

  Así que asumiendo que ella hubiese sido llevada en algún momento, ayer por la mañana, tenían poco menos de cuarenta y ocho horas para encontrarla.

  Y eso siendo optimistas.


  


  


  

  CAPÍTULO CINCO


  


  Keri avanzó por el corredor del Centro Médico Cedars-Sinaí, tan rápido como podía permitírselo su cuerpo adolorido.

  La casa de Becky Sampson estaba a solo cuadras del hospital, así que Keri no se sentía demasiado culpable por hacer una rápida parada técnica para ver cómo estaba Ray.


  Pero al aproximarse a la habitación, podía sentir cómo ese nuevo y familiar nerviosismo comenzaba a batir sus entrañas.

  ¿Cómo iban a ser de nuevo normales las cosas entre ellos, existiendo este silencioso secreto que compartían pero no podían reconocer?

  Al llegar a su habitación, Keri se decidió por lo que esperaba sería una solución temporal.

  Fingiría.


  La puerta estaba abierta y pudo ver que Ray estaba dormido.

  No había más nadie en la habitación.

  El último contrato laboral firmado con la ciudad estipulaba que los oficiales hospitalizados ocuparan habitaciones privadas siempre que estuviesen disponibles, así que disponía él de una, bellamente dulce.

  La habitación tenía una vista de Hollywood Hills y un gran TV de plasma, que estaba encendido pero sin volumen.

  Una vieja película con Sylvester Stallone compitiendo en un campeonato de pulso llenaba la pantalla.


  

  No era de sorprender que se hubiera quedado dormido.

  


  Keri avanzó y estudió a su dormida pareja.

  Acostado en la cama, con una suelta vestimenta floral de hospital sobre su cuerpo, Ray Sands se veía mucho más frágil de lo acostumbrado.

  Normalmente, su constitución afro-americana de uno noventa y tres, y ciento cuatro kilos, era intimidante, al igual que su cabeza completamente calva.

  Tenía más que ganado su sobrenombre de Big.


  Con los ojos cerrados, no se notaba su ojo derecho de vidrio, el que había perdido en un combate de boxeo hacía años.

  Nadie hubiera adivinado que el hombre de cuarenta años que ahora estaba acostado en una cama de hospital con un taza intacta de gelatina roja junto a él, había sido alguna vez Ray —The Sandman— Sands, un medallista olímpico de bronce y un contendor profesional de peso pesado, considerado alguna vez favorito para ganar el título.

  Por supuesto, eso fue antes de que un zurdo infravalorado, con un gancho izquierdo brutal, le hubiera destruido el ojo y acabado de un solo golpe su carrera, a la edad de veintiocho.


  Después de vueltas y revueltas, Ray se topó con la carrera policial y ascendió en el departamento hasta convertirse en uno de los más preciados investigadores de Personas Desaparecidas.

  Con el retiro inminente de Brody, estaba a la espera de ocupar su puesto en Robos y Homicidios.


  Keri echó un vistazo a las distantes colinas, preguntándose cuál sería la situación de ambos en seis meses, cuando ya no fueran pareja ni estuvieran en la misma unidad.

  Desechó el pensamiento, reacia a imaginar la vida sin esa constante influencia en su vida desde que se habían llevado a Evie.


  De pronto sintió que era observada.

  Bajó la vista y vio que Ray estaba despierto, contemplándola en silencio .


  —¿Cómo te va, Smurfette?—preguntó juguetonamente.

  Adoraban hacer burla el uno del otro debido a su ostensible diferencias de estatura.


  —Okey, ¿cómo te sientes hoy, Shrek?


  —Un poco cansado, para ser honesto.

  Tuve una larga sesión de ejercicios hace un rato.

  Caminé todo el corredor de ida y vuelta.

  Cuidado, LeBron James, te estoy pisando los talones.


  —¿Te dieron un cronograma donde diga cuándo te dejan salir?—preguntó ella.


  —Dijeron que quizás para el final de la semana, si las cosas continúan progresando.

  Vendrán entonces dos semanas guardando cama en casa.

  Si todo va bien, me permitirán que haga turno de escritorio de manera limitada.

  Suponiendo que no me haya



  pegado un tiro

  

  de puro aburrimiento antes de que llegue ese momento.


  Keri guardó silencio por un instante, sopesando qué decir a continuación.

  Parte de ella quería decirle a Ray que se lo tomara con calma, que no se presionara demasiado para regresar al trabajo.

  Por supuesto, decirle eso sería hipócrita, porque era exactamente lo que ella había hecho.

  Y sabía que él se lo echaría en cara.


  Pero él había recibido un tiro mientras ayudaba a salvarle la vida a ella.

  Eso la hacía sentir responsable.

  Sentía que debía protegerlo.

  Y sentía otras cosas sobre las que no estaba totalmente dispuesta a pensar por el momento.


  Finalmente decidió que darle algo en que distraerse podría resultar mejor que sermonearlo.


  —A lo largo de esas etapas, podrías ser de ayuda en un caso que acaba de tocarme.

  ¿Dispuesto a mezclar un poco de análisis con tu gelatina?—preguntó ella.


  —Primero que nada, felicidades por regresar al servicio de campo.

  Segundo, ¿qué tal si saltamos la gelatina y vamos directo al caso?


  —Okey.

  Este es lo fundamental.

  Kendra Burlingame, es una mujer de alta sociedad de Beverly Hills y esposa de un exitoso cirujano plástico, de la que no se sabe nada desde ayer en la mañana...


  —¿Qué día era ayer?—interrumpió Ray—Los supresores de dolor me desorientan un poco, cuando se trata, ya sabes, de días de la semana.


  —Ayer era lunes, Sherlock —dijo Keri con un poco de mordacidad—.

  Su esposo dice que la vio por última vez a las seis cuarenta y cinco a.m.

  antes de irse a San Diego a supervisar una cirugía.

  Ahora mismo son las dos y cuarenta del martes en la tarde, así que tiene alrededor de veintidós horas desaparecida.


  —Suponiendo que el esposo esté diciendo la verdad.

  Conoces la primera regla cuando se trata de esposas desaparecidas: el marido lo hizo.


  A Keri le molestaba que todos, incluyendo su aparentemente iluminada pareja, parecieran recordárselo constantemente.

  Al responder, no pudo evitar que hubiera sarcasmo en el tono de su voz.


  —¿En verdad, Ray, es esa la primera regla?

  Déjame anotarlo porque es la primera vez que lo escucho.

  ¿Alguna otra perla de sabiduría que quieras ofrecer, oh, sabio maestro?

  ¿Quizás que el sol está caliente?

  O, ¿que esa col sabe a papel de aluminio?


  —Solo digo...


  —Créeme, Ray, lo sé.

  Y el hombre es en la actualidad el sospechoso número uno.

  Pero también ella pudo simplemente haber huido.

  Pienso, como profesional de la ley, que podría valer la pena seguir otras pistas, ¿no lo crees?


  —Lo creo.

  De esa forma, tendrás una pierna sobre la cual puedas sostenerte de pie cuando lo arrestes.


  —Es agradable verte haciendo un uso tan entusiasta de tus habilidades investigativas en lugar de simplemente saltar a conclusiones infundadas —dijo Keri en plan de burla, intentando no sonreír.


  —Así es como me muevo.

  Entonces, ¿qué sigue en la agenda?


  —Voy a ver a la mejor amiga de Kendra cuando salga de aquí.

  Su residencia está a la vuelta de la esquina.

  El esposo dijo que Kendra estaba actuando de manera extraña luego que regresaron de una reunión de secundaria.


  —¿Alguien está chequeando lo del viaje del doctor a San Diego?


  —Brody está yendo para allá ahora.


  —¿Te pusieron de pareja a Frank Brody?—dijo Ray, intentando no reírse—No es de extrañar que prefieras gastar tu tiempo con un inválido.

  ¿Cómo va eso?


  —¿Por qué crees que no objeté cuando se ofreció a ir a San Diego?

  Los chicos de allá podían fácilmente hacer ese seguimiento, pero él insistió y me imaginé que eso le mantendría a él y a esa atrocidad marrón de auto fuera de mi camino por un rato.

  Además, prefiero gastar tiempo en compañía de un agotado, debilucho, encamado y triste saco como tú que un día cualquiera con Brody.


  Todo el cotorreo había relajado a Keri hasta hacerla sentir tan confortable que se dio cuenta, demasiado tarde, que su último comentario la había enviado de vuelta a una situación incómoda.

  Ray guardó silencio por un momento, abrió entonces su boca para decir algo pero Keri se adelantó.


  —Como sea, debo irme.

  Se suponía que estaría reunida con la amiga de Kendra ahora mismo.

  Más tarde vengo a ver cómo estás.

  Tómalo con calma, ¿okey?


  Salió sin esperar respuesta.

  Mientras se apresuraba por el pasillo para tomar el ascensor, se repetía una palabra, una y otra vez.


  

  Idiota.

  Idiota.

  Idiota.

  


  


  

  


  

  CÁPITULO SEIS


  


  Sintiéndose todavía ruborizada por lo embarazoso de la situación, Keri hizo el corto trayecto hasta la casa de Becky Sampson.

  Vislumbró su rostro ruborizado en el espejo retrovisor y apartó la mirada con rapidez, tratando de pensar en cualquier cosa que no fuera cómo habían quedado las cosas con Ray.

  Le pasó por la cabeza que al haberse ido con tanta precipitación, había olvidado contarle acerca de la llamada anónima que tenía que ver con Evie, y de su visita al almacén abandonado.


  

  En este caso, Keri.

  Mantén tu mente en este caso.

  


  Consideró entonces llamar al Detective Kevin Edgerton, el experto en tecnología que rastreaba la última localización conocida del GPS de Kendra, para ver si había tenido suerte.


  A una parte de ella le molestaba hacer que Edgerton trabajara en ello, pues lo apartaba de la tarea de descifrar el código de la portátil de Alan Pachanga.

  De nuevo la frustración la recorría por dentro, mientras recordaba cómo en principio habían creído haber ingresado a toda una red de secuestradores, para solo golpear muro tras muro.


  Keri estaba segura de que el código que necesitaba se hallaba en alguna parte de los archivos del abogado de Pachanga, Jackson Cave.

  Sin importar cómo fuese el caso, decidió hacer ese mismo día una visita a Cave.


  Mientras se hacía esa promesa, llegó a la morada de Becky Sampson.


  

  Momento de hacer a un lado a Cave, por ahora.

  Kendra Burlingame necesita mi ayuda.

  Mantente concentrada.

  


  Salió del auto y admiró la urbanización, mientras caminaba hasta la puerta principal del complejo de apartamentos.

  Becky Sampson vivía en un edificio de tres pisos estilo Tudor.

  La calle entera, North Stanley Drive, estaba bordeada por complejos similares con falsos ornamentos.


  Esa parte de Beverly Hills, justo al sur de Cedars-Sinaí y Burton Way, y la oeste de Robertson Boulevard, se hallaba técnicamente dentro de los límites de la ciudad.

  Pero estaba rodeada de distritos comerciales, y el limitar con la ciudad de Los Ángeleshacía que la renta fuese significativamente inferior a la de otras secciones de la urbe.

  Aún así, la dirección de correos decía Beverly Hills y eso tenía sus beneficios.


  Keri oprimió el timbre del apartamento de Becky y la entrada se abrió para ella.

  Una vez dentro, se hizo obvio que el código postal era la principal ventaja del lugar.

  No lo era ciertamente el edificio.

  Al caminar por el pasillo hasta el ascensor, Keri notó lo descascarado de la pintura color rosa pálido de las paredes y la alfombra gruesa, llena de manchas.

  Todo hedía a moho.


  El ascensor olía aún peor, como que había sufrido múltiples incidentes vomitorios a lo largo de los años y ya no era posible ocultar el hedor.

  El aparato se sacudió hacia arriba hasta llegar al tercer piso, y las puertas se abrieron con un traqueteo.

  Keri salió, decidida a bajar por las escaleras, aunque su hombro y sus costillas la odiaran por ello.


  Tocó la puerta con el número 323, desabrochó la funda de su arma, apoyó su mano abierta en esta, y aguardó.

  El sonido de unos platos colocados sin gran ceremonia en un fregadero fue fácil de identificar, así como también, el golpe sordo de cosas que, regadas por el suelo, eran arrojadas al closet.


  

  Ahora se está viendo en un espejo cercano a la puerta principal.

  Hay una sombra en la mirilla mientras me chequea y la puerta debe abrirse en tres, dos…

  


  Keri oyó el giro de una llave y la puerta se abrió para presentar a una mujer delgada y agobiada.

  Sería de la misma edad de Kendra si habían ido juntas a una reunión, pero ella se veía mucho más vieja, más cerca de los cincuenta que de los cuarenta.

  Su cabello era de un castaño ratonil, teñido a todas luces, y sus ojos pardos estaban tan enrojecidos como estaban usualmente los de Keri.

  La palabra que de inmediato vino a su mente fue, nerviosa.


  —¿Becky Sampson?

  —preguntó por protocolo, aunque la foto de la licencia de conducir que le habían enviado cuando iba de camino claramente coincidía.

  Su diestra continuó descansando sobre la cacha de la pistola.


  —Sí.

  ¿Detective Locke?

  Pase.


  Keri puso un pie dentro, manteniendo algo de distancia entre ella y Becky.

  Incluso las delgadísimas aspirantes de Beverly Hills podían hacer daño si bajabas la guardia.

  Trató de no fruncir la nariz ante el olor a rancio que dominaba el lugar.


  —¿Se le ofrece algo?—preguntó Becky.


  —Me encantaría una vaso de agua —contestó Keri, menos por querer uno que por poder examinar el apartamento de manera exhaustiva mientras su anfitriona estaba en la cocina.


  Con las ventanas cerradas y las persianas echadas, el apartamento lucía sofocante.

  Todo parecía tener una capa de polvo, desde las mesillas al sofá, pasando por las estanterías de libros.

  Keri caminó hasta la sala de recibo y se dio cuenta que estaba equivocada.


  Una parte de la mesa de café estaba brillante, como si fuera usada de manera constante.

  En el piso, en frente de ese punto, Keri descubrió varias motas de lo que se veía como polvo blanco.

  Se arrodilló, ignorando el aullante dolor de sus costillas, y echó un vistazo bajo la mesa.

  Podía ver un billete de un dólar enrollado a medias, cubierto con un residuo blanquecino.

  Escuchó el cierre del grifo de agua y se incorporó antes de que Becky entrara de nuevo en la habitación con dos vasos de agua.


  Claramente sorprendida al ver a su invitada tan lejos de la puerta principal, Becky le lanzó una mirada de sospecha antes de echar un vistazo involuntario al claro sobre la mesa.


  —¿Le importa si me siento?—preguntó Keri de manera casual—Tengo una costilla rota y me duele si permanezco de pie mucho tiempo.


  —Seguro —dijo Becky, aparentemente aliviada—.

  ¿Cómo sucedió?


  —Un secuestrador de niñas me dio una paliza.


  Los ojos Becky se abrieron impactados.


  —Oh, no se preocupe —Keri la tranquilizó—.

  Lo maté a tiros después de eso.


  Confiando ahora en que Becky había bajado la guardia, fue directo al punto.


  —Le dije por teléfono que necesitaba hablar con usted sobre Kendra Burlingame.

  Ella está desaparecida.

  ¿Alguna idea de dónde podría estar?


  Aunque parecía imposible, los ojos de Becky se agrandaron aún más.


  —¿Qué?


  —No se ha sabido de ella desde ayer en la mañana.

  ¿Cuándo fue la última vez que habló con ella?


  Becky intentó responder, pero comenzó a toser y a respirar con dificultad.

  Al cabo de unos instantes, se recuperó lo suficiente como para hablar.


  —Fuimos de compras el sábado por la tarde.

  Ella estaba buscando un vestido nuevo para la gala benéfica de esta noche.

  ¿Está realmente segura de que ella está desaparecida?


  —Estamos seguros.

  ¿Cómo se comportó el sábado?

  ¿Parecía ansiosa acerca de algo?


  —Realmente no—contestó Becky,mientras resoplaba y buscaba un pañuelo desechable—.

  Quiero decir, estaba lidiando con unas pequeñas dificultades relacionadas con la recaudación de fondos, las llamadas a los proveedores de catering y todo lo demás.

  Pero no eran cosas con las que ella no hubiera lidiado un millón de veces.

  No parecía demasiado agobiada.


  —¿Cómo era para usted, Becky, escucharla hacer esas llamadas sobre una gala fabulosa mientras se compraba un costoso vestido?


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir, tú eres su mejor amiga, ¿correcto?


  Becky asintió.

  —Por casi veinticinco años —dijo.


  —Y vive en una mansión allá arriba, en las colinas, y tú estás en este apartamento de un solo dormitorio.

  ¿Nunca te sientes celosa?


  Observó detenidamente a Becky mientras respondía.

  La otra mujer tomó un sorbo de agua, pero tosió como si se le hubiera ido hacia los pulmones.

  Al cabo de unos segundos, respondió.


  —A veces me siento celosa.

  Lo admito.

  Pero no es culpa de Kendra que las cosas no hayan ido tan bien para mí.

  A decir verdad, es difícil enfadarse alguna vez con ella.

  Es la persona más agradable que conozco.

  Me las he tenido que ver con algunas… dificultades y ella siempre ha estado allí cuando las cosas se han puesto difíciles.


  Keri sospechaba cuáles podían ser esas —dificultades—pero no dijo nada.

  Becky continuó.


  —Además, ella es muy generosa sin hacerme sentir menos por ello.

  Esa es una línea muy delgada.

  De hecho me compró vestido que voy a usar en la gala de esta noche, suponiendo que se vaya a celebrar.

  ¿Sabe si será así?


  —No lo sé—replicó Keri con brusquedad—.

  Cuéntame de su relación con Jeremy.

  ¿Cómo era su matrimonio?


  —Era bueno.

  Son grandes socios, un equipo realmente efectivo.


  —Eso no suena muy romántico.

  ¿Es un matrimonio o una corporación?


  —No creo que alguna vez hayan sido una pareja superapasionada.

  Jeremy es de un tipo muy conservador y realista.

  Y Kendra pasó en sus veintes por su etapa sexy, de chicos salvajes.

  Yo creo que ella era feliz al tener a un chico dulce, estable, con el que pudiera contar.

  Yo sé que le ama.

  Pero no es Romeo y Julietani nada de eso, si eso es a lo que se refiere.


  —Okey, entonces, ¿alguna vez anheló esa pasión?

  ¿Pudo haber ido en su busca, digamos en el viaje de reunión de la secundaria?

  —preguntó Keri.


  —¿Por qué pregunta eso?


  —Jeremy dijo que ella lucía un poco agitada a su regreso de tu reunión.


  —Oh, eso—dijo Becky, resoplando otra vez antes del inicio de otro ataque de tos.


  Mientras trataba de controlarse, Keri vio a una cucaracha escurrirse por el piso e intentó ignorarla.

  Cuando Becky se hubo recuperado, continuó.


  —Créame, ella no estaba tonteando en el viaje.

  De hecho, fue lo contrario.

  Un ex-novio de ella, un chico llamado Coy Brenner, se la pasó haciendo avances con ella.

  Ella fue educadapero muy firme.


  —¿Cómo firme?


  —Hasta el punto de sentirse incómoda.

  Él era uno de los chicos salvajes que le mencioné.

  En cualquier caso, él no se conformaba con un no.

  Al final de la reunión, dijo algo de buscarla allá en la ciudad.

  Yo creo que realmente la encontró.


  —¿Vive él aquí?


  —Vivió en Phoenix por largo tiempo.

  Donde se hizo la reunión.

  Todos crecimos allá.

  Pero él mencionó algo de que se había mudado a San Pedro recientemente, dijo que estaba trabajando allá en el puerto.


  —¿Hace cuánto fue la reunión?


  —Dos semanas—dijo Becky—¿Realmente piensa que él tuvo algo que ver con esto?


  —No lo sé.

  Pero lo investigaremos.

  ¿Dónde puedo encontrarte si necesito contactarte de nuevo?


  —Trabajo en una agencia de casting en Robertson, frente a The Ivy.

  Está a diez minutos caminando desde aquí.

  Pero siempre cargo mi celular.

  Por favor, no vacile en llamar.

  Cualquier cosa que pueda hacer para ayudar, solo pídalo.

  Ella es como una hermana para mí.


  Keri miró severamente a Becky Sampson, tratando de decidir si debía mencionar el elefante que tenía en la habitación.

  La tos y el resoplido constante, su negligencia para mantener un hogar decente, el residuo blanco y el billete enrollado en el suelo, todo sugería que la mujer estaba hundida en la adicción a la cocaína.


  —Gracias por tu tiempo —dijo finalmente, habiendo decidido dejarlo por ahora.


  La situación de Becky podría resultar útil más adelante.

  Pero todavía no había necesidad de usarla, porque no daba ninguna ventaja táctica.

  Keri abandonó el apartamento y bajó las escaleras, a pesar de las chirriantes punzadas en su hombro y costillas.


  Se sintió ligeramente culpable por guardar el problema de Becky con la cocaína como una carta potencial a usar en el camino.

  Pero la culpa se desvaneció con rapidez al dejar el edificio y aspirar el aire fresco.

  Ella era una detective de la policía, no una consejera de drogas.

  Cualquier cosa que pudiera ayudarla a resolver el caso era juego limpio.


  Mientras se incorporaba al tráfico y enfilaba a la autopista, llamó a la oficina.

  Necesitaba todo lo que tenían sobre el agresivamente interesado ex-novio de Kendra, Coy Brenner.

  Estaba por hacerle una visita no anunciada.


  


  

  


  

  CAPÍTULO SIETE


  


  Keri procuró mantenerse serena aunque sentía que su tensión arterial estaba subiendo.

  La hora punta estaba entrando en su apogeo, mientras avanzaba hacia el sur por la 110 rumbo al Puerto de Los Ángeles en San Pedro.

  Eran las cuatro de la tarde pasadas, e incluso circulando por el canal para vehículos de alta ocupación y con la sirena encendida, era poco lo que avanzaba.


  Finalmente salió de la autopista y, conduciendo por complicadas vueltas y revueltas, llegó al edificio administrativo en la Calle Palos Verdes.

  Se suponía que allí se encontraría con el enlace policial del puerto, quien le asignaría dos oficiales como respaldo cuando entrevistara a Brenner.

  La participación de la policía portuaria era necesaria puesto estaba en la jurisdicción de ellos.


  Normalmente a Keri le irritaba este tipo de requerimientos burocráticos, pero por una vez no le pareció mal tener respaldo.

  Por lo general, se sentía confiada cuando iba a por un posible sospechoso, entrenada como estaba en Krav Maga y habiendo incluso recibido algunas lecciones de boxeo por parte de Ray.

  Pero con su hombro chueco y sus costillas magulladas, no estaba tan segura como siempre.

  Y Brenner no sonaba como un pelele.


  De acuerdo al Detective Manny Suárez quien, allá en el precinto, hizo para Keri un chequeo de los antecedentes mientras estaba en camino, Coy Brenner era toda una pieza.

  Había sido arrestado media docena de veces en los pasados años, dos por conducir ebrio, una por robo, dos por asalto, y la más grave por fraude, que le había valido su estadía más larga tras las rejas, seis meses.

  Eso había sido hacía cuatro años y desde entonces se le había prohibido salir del estado por cinco, así que, técnicamente, había violado su libertad bajo palabra.


  Ahora era estibador en el muelle 400.

  Aunque había dado a entender a Becky y a Kendra que acababa de mudarse a San Pedro hacía unas pocas semanas, los registros mostraban que había estado viviendo en un apartamento de Long Beach por más de tres meses.


  El enlace de la policía portuaria, el Sargento Mike Covey, y sus dos oficiales, la estaban aguardando cuando llegó.

  Covey era un cuarentón, alto y con algo de calvicie, refractario a las necedades.

  Ella le informó por teléfono y él, obviamente, había hecho lo propio con sus hombres.


  —El turno de Brenner concluye a las cuatro y treinta—le dijo Covey después de hacer las presentaciones—.

  Como ya son las cuatro y cuarto, llamé al gerente del muelle y le pedí que no dejara salir temprano al personal.

  Es sabido que así lo hace.


  —Aprecio eso.

  Me parece que debemos ir ahora mismo.

  Quiero echar un vistazo al sujeto antes de entrevistarlo.


  —Comprendido.

  Si quiere, podemos hacer que su auto vaya de primero para levantar menos sospechas.

  Los oficiales Kuntsler y Rodríguez pueden seguirla aparte en la patrulla.

  Recorremos los muelles constantemente, así que tenerlos en el área no le parecerá extraño a su sospechoso.

  Pero si ve salir un rostro poco familiar de uno de nuestros vehículos, ello podría hacerle levantar las cejas.


  —Eso suena bien—coincidió Keri, agradecida de no estárselas viendo con una disputa territorial.

  Sabía que ello se debía posiblemente a que la policía portuaria detestaba la publicidad negativa.

  Ellos estarían felices de deshacerse de esta cosa en silencio, incluso si ello significaba ceder autoridad a otra agencia.


  Keri siguió las instrucciones del Sargento Covey para llegar al muelle 400: cruzar el Puente Vincent Thomas y el área del estacionamiento para visitantes.

  Le tomó a Keri más tiempo del que había supuesto y llegó a las 4:28.

  Covey hablaba por radio, diciéndole al gerente que podía dejar salir al personal.


  —Brenner debe pasar en cualquier instante por delante de nosotros en dirección al estacionamiento de los empleados —dijo.

  Mientras hablaba, la patrulla, pasó junto a ellos e inició un lento y largo viraje a lo largo del camino que circundaba el muelle.

  Lucía completamente normal.


  Keri observó a los estibadores salir del almacén del muelle.

  Un tipo se dio cuenta de que había dejado su casco de seguridad y regresó trotando a buscarlo.

  Otros dos corrieron a través de la amplia explanada, compitiendo entre sí por llegar de primero a sus respectivos autos.El resto caminaba en grupo, aparentemente sin prisa.


  —Ahí está su hombre—dijo Covey, señalando con la cabeza en dirección al sujeto que caminaba en solitario.

  Coy Brenner guardaba un ligero parecido con el hombre de la foto del prontuario, desde su arresto en Arizona hacía cuatro años.

  Aquel hombre tenía un aspecto flaco y demacrado, con el pelo castaño largo, desgreñado, además de una barba incipiente.


  El sujeto que ahora se movía con pesadez por el estacionamiento había subido casi diez kilos en los años intermedios.

  Su cabello era corto, y de incipiente su barba había pasado a ser muy poblada.

  Vestía blue jeans y camisa estilo leñador; caminaba además cabizbajo con una mueca pintada en su rostro.

  No le dio la impresión de que Coy Brenner fuera un hombre feliz con lo que le había tocado en la vida.


  —¿Puede quedarse aquí, Sargento Covey?

  Quiero ver cómo reacciona cuando sea confrontado a solas por una mujer policía.


  —Seguro.

  Por los momentos me iré al almacén.

  Diré a los muchachos que se mantengan al margen también.

  Háganos una señal cuando quiera que nos sumemos.


  —Lo haré.


  Keri salió de su auto, se puso un blazer para ocultar su arma, y siguió a Brenner desde lejos, pues todavía no quería delatar su presencia.

  Él parecía ignorarla, perdido en sus propios pensamientos.

  Para cuando llegó a su vieja camioneta pickup, ella ya estaba casi junto a él.

  Sintió vibrar su teléfono y se puso tensa.

  Pero él obviamente no lo escuchó.


  —¿Qué tal, Coy?

  —preguntó ella con coquetería.


  Él se dio la vuelta, claramente tomado por sorpresa.

  Keri se quitó las gafas de sol, le brindó una amplia sonrisa, y puso su mano en la cadera de manera juguetona.


  —¿Hola?

  —preguntó más bien él.


  —No me digas que no me recuerdas.

  Solo han sido como quince años.

  Tú eres Coy Brenner, de Phoenix, ¿correcto?


  —Sí.

  ¿Fuimos juntos al colegio o algo así?


  —No.

  Nuestro tiempo juntos fue educativo, en cierto modo, pero no en una escuela, si sabes a lo que me refiero.

  Empiezo a sentirme un poco ofendida.


  

  Me estoy dando demasiado bombo.

  Puede que haya perdido mi toque.

  


  Pero el rostro de Coy se suavizó y Keri pudo afirmar que había dado en el blanco.


  —Lo siento… largo día y muchos años—dijo él—.

  Me encantaría volver a relacionarme.

  ¿Me puedes decir tu nombre de nuevo?

  —parecía genuinamente perplejo.


  —Keri.

  Keri Locke.


  —Estoy realmente sorprendido de no poder ubicarte, Keri.

  Pareces el tipo de chica que yo recordaría.

  ¿Qué estás haciendo aquí, en todo caso?


  —No puedo soportar el calor de Arizona.

  Trabajo para la ciudad ahora.

  Estudio de antecedentes familiares… es algo aburrido.

  ¿Qué hay de ti?


  —Estás viendo lo que hago.


  —Un chico del desierto que termina trabajando junto al agua.

  ¿Qué hizo que eso sucediera?

  ¿Buscando aparecer en las películas?

  ¿Querías aprender a surfear?

  ¿Siguiendo a una chica?


  Manteniendo el tono ligero observó detenidamente la reacción de él a la última pregunta.

  Su expresión de desconcierto desapareció de súbito, reemplazada por una de cautela.


  —Realmente tengo dificultades para ubicarte, Keri.

  ¿Me puedes recordar de nuevo dónde pasábamos el rato?

  —Había en su voz un tono cortante, inexistente hasta ese momento.


  Keri percibió que su ardid se deshacía y decidió puyarlo de manera más agresiva.


  —Puede que no me recuerdes porque no luzco como Kendra.

  ¿Es eso, Coy?

  ¿Solo tienes ojos para ella?


  Esos ojos pasaron rápidamente de cautelosos a coléricos y él avanzó un paso.

  Keri observó que sus puños se cerraban sin querer.

  Ella no retrocedió.


  —¿Quién diablos eres?

  —preguntó—¿De qué se trata esto?


  —Solo estoy conversando, Coy.

  ¿Por qué te pones rudo tan de repente?


  —No te conozco—dijo, ahora abiertamente hostil—.

  ¿Quién te envió, su marido?

  ¿Eres alguna especie de investigadora?


  —¿Qué hay si lo fuera?

  ¿Habría algo que investigar?

  ¿Hay algo que quieras sacarte del pecho, Coy?


  Él avanzó otro paso hacia ella.

  Sus rostros estaban ahora separados por unos pocos centímetros.

  En lugar de encogerse, Keri enderezó sus hombros y levantó su barbilla de manera desafiante.


  —Creo que ha cometido un terrible error viniendo hasta aquí, señora—gruñó Coy—.

  Le daba la espalda a la patrulla, que lentamente había rodado detrás de él y permanecía ahora a unos seis metros de distancia.


  Por el rabillo del ojo, Keri vio al Sargento Covey caminar cautelosamente desde el almacén, teniendo al mismo tiempo cuidado de permanecer a espaldas de Coy.

  Sintió ella una súbita urgencia de hacerles señas pero se contuvo.


  

  Es ahora o nunca.

  


  —¿Qué le hiciste a Kendra, Coy?

  —preguntó, ahora sin rastro de gracia en su voz.Le contempló con dureza, acariciando de nuevo con la mano la cacha de su pistola, lista para lo que fuera.


  Ante la pregunta, los ojos de él pasaron del enfado a la sorpresa.

  Podía asegurar que él no tenía idea de qué le estaban hablando.

  Retrocedió un paso.


  —¿Qué?


  Sintió de inmediato que él no era el sujeto, pero siguió presionando por si acaso.


  —Kendra Burlingame ha desaparecido y escuché que tú eres su acosador personal.

  Así que si le has hecho algo, ahora mismo podría ser el momento de confesar.

  Si cooperas, puedo ayudarte.

  Si no, esto podría resultar muy malo para ti.


  Coy la contemplaba pero no parecía comprender del todo lo que ella había dicho.

  No se había dado cuenta de que el Sargento Covey se había estado acercando y estaba a unos pocos pasos detrás de él.

  La mano del veterano oficial descansaba sobre la cadera, junto a la pistola.

  No parecía un gatillo alegre, solo era precavido.


  —¿Kendra está desaparecida?

  —preguntó Coy, sonando como un chico que acaba de enterarse que su perro ha sido puesto a dormir.


  —¿Cuándo fue la última vez que la viste, Coy?


  —En la reunión… le dije que la buscaría acá en Los Ángeles.

  Pero podría asegurar que ella no quería ni un poco de mí.

  Se veía avergonzada a causa de mí.

  No quería ver de nuevo esa mirada en su rostro, así que renuncié.


  —¿No querías castigar a la mujer que te hizo sentir así?


  —Ella no me hizo sentir de esa manera.

  Siento vergüenza por esta cosa en la que me he convertido sin que ella haya tenido algo que ver.

  Pude ver qué tan bajo había caído desde su punto de vista… ¿sabe?, eso realmente me abrió los ojos.

  Hace tiempo que me he estado engañando a mí mismo acerca de ser un tipo genial, rudo.

  Con Kendra delante de mí, me vi como el perdedor que realmente soy.


  La miró con desesperación, con la esperanza de hallar alguna clase de conexión.

  Pero Keri no estaba inclinada a explorar los demonios internos de este sujeto.

  Tenía suficiente vergüenza a cuestas como para querer tratar con la de otra persona.


  —¿Puedes dar cuenta de tu paradero en el día de ayer, Coy?

  —preguntó ella, cambiando el tema.

  Él, dándose cuenta de que no iba a conseguir simpatía alguna de parte de ella, asintió.


  —Estuve aquí todo el día.

  Estoy seguro de que mi jefe puede verificarlo.


  —Podemos chequear eso—dijo el Sargento Covey.

  Coy se sobresaltó ligeramente ante la inesperada voz a sus espaldas.

  Se volteó, sorprendido al ver a Covey a centímetros de él, y la patrulla, con Kuntsler y Rodríguez no mucho más lejos.


  —Así que, ¿entonces eres policía?

  —dijo Coy, con aspecto oprimido.


  —Lo soy… Departamento de Policía de Los Ángeles Personas Desaparecidas.


  —Espero que la encuentren.

  Kendra es una gran chica.

  El mundo es un lugar mejor gracias a ella y merece ser feliz.

  Siempre estuve enamorado de ella.

  Pero sabía que ella estaba fuera de mi alcance, así que nunca me ilusioné demasiado.

  Si hay alguna otra cosa que pueda hacer para ayudar, pídalo.


  —Detective Locke —intervino el Sargento Covey—, a menos que tenga preguntas adicionales, estaré feliz de chequear su coartada.

  Sé que tiene otras líneas de investigación que querrá explorar.

  Además, necesitamos hacer algo de papeleo para procesar al Sr.

  Brenner por despido.

  Mintió en su solicitud acerca de su libertad bajo palabra y eso es causa de terminación de contrato.


  Keri vio que el rostro de Brenner se hundió aún más.

  Era verdaderamente patético.

  Y ahora, encima de eso, estaba desempleado.

  Trató de sacudirse la sensación de que era en parte responsable de ello.


  —Aprecio eso, Sargento.Necesito regresar y esto luce como una calle ciega.

  Gracias por su ayuda.


  Mientras Covey y los oficiales se llevaban a Coy Brenner de vuelta al almacén para ser interrogado, Keri se subió a su auto y revisó el texto que había recibido antes.


  Era de Brody.

  Decía:


  


  LA GALA SIGUE EN PIE.

  GRAN OPORTUNIDAD PARA ENTREVISTAS.

  TE VEO ALLI.

  VÍSTETE SEXY.


  


  Brody continuaba asombrándola con su falta de perspicacia y profesionalismo.

  Aparte de ser un sexista impenitente, no parecía entender que una recaudación de fondos cuya anfitriona estaba desaparecida, no era el sitio ideal para que los amigos y colegas de ella desnudaran sus almas.


  

  Además, no tengo siquiera algo que ponerme.

  


  Por supuesto, no era esa la única razón.

  Si estaba siendo honesta consigo misma, Keri tenía que admitir que parte de su terror era debido a que este era exactamente el tipo de evento al que iba todo el tiempo cuando era una respetada profesora, esposa de un exitoso agente de talentos, y la madre de una adorable pequeña.

  Ir a esta cosa sería un brillante, luminoso, y doloroso recordatorio de su vida antes de perder a Evie.


  A veces odiaba su trabajo.


  


  

  


  

  CAPÍTULO OCHO


  


  El estómago de Keri, sentada en la sala de espera del bufete de Jackson Cave, era un agitado hoyo de ansiedades.

  Él ya la había hecho esperar por lo menos veinte minutos, tiempo suficiente para que pensara y repensara si esta era una buena decisión.


  Iba en el camino de vuelta desde San Pedro, calculando cuánto le llevaría llegar a la casa bote para ponerse un traje de noche, e ir entonces a Beverly Hills para la recaudación de fondos de Solo Sonrisas.

  Pero mientras se dirigía al norte, vio los rascacielos del centro de Los Ángeles en la distancia y una poderosa urgencia se adueñó de ella.

  Se encontró a sí misma conduciendo hasta la oficina de Cave, sin ningún tipo de plan de retirada.


  En el trayecto hasta allá, llamó a Brody para que pudieran informarse mutuamente.

  Luego de empaparle sobre el callejón sin salida de Coy Brenner, él le contó sobre San Diego.


  —La coartada de Jeremy Burlingame ha sido verificada.

  Estuvo en cirugía todo el día de ayer.

  Aparentemente estaba supervisando a algunos doctores por allá, enseñándoles un nuevo procedimiento de reconstrucción facial.


  —Correcto, escucha, el tráfico está realmente complicado por aquí—dijo Keri.

  En parte era verdad, pero era también una excusa para detenerse donde Cave—.

  Así que si llegas a la gala antes que yo, revisa por favor el lugar.

  No comiences a interrogar a la gente.


  —¿Me estás diciendo cómo hacer mi trabajo, Locke?


  —No, Brody.

  Pero estoy sugiriendo que entrar como un toro en una tienda de porcelana podría ser contraproducente.

  Algunas de estas mujeres de sociedad podrían abrirse más a otra chica en traje de noche que a un tipo cuya relación más larga ha sido con su auto.


  —Vete al diablo, Locke.

  Hablaré con quien yo quiera—dijo Brody indignado.

  Pero ella pudo percibir en su voz las dudas sobre lo buena que podía ser esa idea.


  —Haz como quieras—replicó Keri—.

  Te veo allá.


  Ahora, media hora más tarde, todavía no había entrado a ver a Cave.

  Eran casi las 5:30.Decidió aprovechar el momento de calma para mirar a su alrededor.Caminó hasta el escritorio de la recepción.


  —¿Sabe por cuánto tiempo más estará ocupado el Sr.

  Cave?

  —preguntó a la secretaria, que movió su cabeza a modo de disculpa—¿Puede decirme entonces dónde está el baño, por favor?


  —Al final del pasillo, a la izquierda.


  Keri se dirigió hacia allá, con los ojos alertas a cualquier detalle que pudiera darle ventaja.

  Directamente enfrente del baño de mujeres había una puerta marcada Salida.

  La empujó y vio que se abría al mismo corredor por el que ella había pasado para llegar a la entrada principal de la firma.


  Mirando a su alrededor y viendo que no había nadie en el corredor, sacó un pañuelo desechable de su bolso y lo metió en el hueco del pestillo de tal manera que no se cerrara automáticamente.

  Luego fue un instante al baño en aras de la apariencia.


  Cuando regresó al recibidor, una atractiva mujer en impecable traje de negocios la aguardaba para conducirla al despacho de Jackson Cave.

  Mientras seguía a la mujer, luchaba por impedir que el corazón se le saliera del pecho.

  Estaba a punto de encontrarse con el hombre que podía tener la llave para obtener información crucial sobre el paradero de Evie y ella no tenía una estrategia.


  La única vez antes de esa que se había reunido con Jackson Cave había sido en una estación policial de un pequeño pueblo de montaña.

  Él había venido para intentar sacar bajo fianza a su cliente, Payton Penn, el hermano del Senador de California, Stafford Penn.

  Al final, ella descubrió que Penn había contratado a Alan Pachanga para que secuestrara a su sobrina, Ashley.

  Las cosas se habían desenvuelto a su favor allá, en ese pueblo de montaña, pero ahora estaba en territorio enemigo y podía sentirlo.


  Jackson Cave era ampliamente conocido en gran parte de la ciudad por su reputación como representante de varios e importantes clientes corporativos.

  Pero para la policía, su trabajo gratuito defendiendo a violadores, pedófilos y raptores de niños era su declaración de infamia.


  Keri sospechó inmediatamente de tal hombre.

  Una cosa era defender a un sospechoso de homicidio en un caso que entrañase pena de muerte, o a algún sujeto desesperado que hubiese robado un banco para sostener a su familia.

  Pero representar exclusivamente y de manera entusiasta a los peores perpetradores de violencia sexual que la ciudad podía exhibir, sin costo alguno, le chocaba por ser una extraña elección.


  De cualquier forma, Keri aspiraba a sacar ventaja del trabajo hecho por él.

  Sabía que en algún lugar y en posesión de Cave, debía estar la clave para descifrar el código de la computadora de Alan Pachanga.

  Si ella pudiera encontrarla, eso la conduciría a información sobre toda la red de secuestradores por encargo.

  Podría incluir algo sobre el hombre que se había llevado a Evie, un hombre que, ella así lo creía, respondía al nombre de —El Coleccionista.


  Todo en el lugar estaba diseñado para intimidar.

  La firma ocupaba todo el piso diecisiete de los setenta y tres de la US Bank Tower.

  Había ventanas panorámicas por todas partes, que se asomaban a la vastedad de Los Ángeles.

  Carísimas obras de arte cubrían las paredes.

  Todo el mobiliario era de cuero y caoba.


  Llegaron finalmente a una oficina sin letreros al final del corredor; la mujer la hizo entrar.

  Estaba vacía.

  Keri fue llevada hasta una lujosa silla frente al escritorio de Cave, inmaculado.


  Ahora sola, miró a su alrededor, tratando de deducir algo relativo al hombre a partir de su entorno.

  No había fotos personales en su escritorio ni en su estantería.

  Sobre la pared había algunas fotos de Cave con personas influyentes y líderes de opinión como el alcalde, varios concejales de la ciudad, y unas pocas celebridades.

  Sus diplomas de la Universidad (USC) y la escuela de leyes (Harvard) se exhibían también.

  Pero nada que arrojara luz sobre el hombre o sus pasiones.


  Antes de que Keri pudiera seguir estudiando la habitación, Jackson Cave entró.

  Ella se puso de pie rápidamente.

  Él estaba justo como lo recordaba desde la última reunión.

  Su cabello negro como el carbón estaba peinado hacia atrás con brillantina, al igual que Gordon Gekko en



  Wall Street

  

  . Sus dientes, de un blanco enceguecedor, llenaban una boca que se torcía para mostrar una sonrisa falsa, plástica.

  Su piel bronceada relucía bajo el traje azul marino de Michael Kors.

  Y sus penetrantes ojos azules chispeaban con una fiereza que recordaba a un águila cazando a su presa.


  Y entonces, en un instante, supo ella cuál debía ser su curso de acción.

  Jackson Cave, con sus fotos personales junto a personajes de poder, y su apariencia cuidada e inmaculada, era un hombre que se preocupaba por cómo era percibido.

  Se ganaba la vida convenciendo a la gente: políticos, jurados, medios.

  Y Keri sabía que quería seducirla a ella también.

  Era su naturaleza.


  

  Tengo que debilitar ese objetivo.Tengo que ir hasta él rápido y directo, derribar sus expectativas, sacarlo de su centro.

  La única manera de perforar su armadura y hacer que cometa un error es golpearlo lo suficiente.

  Quizás entonces dirá algo sin querer que pudiera conducirme a descifrar la clave.

  


  Si podía descomponerlo, o al menos molestarlo, puede que cometiese una equivocación y sin querer revelase algo importante.

  Considerando que ya despreciaba al hombre, no era demasiado difícil.

  Solo tenía que emplearse a fondo y buscar grietas en su perfecta fachada.

  Ella no estaba segura de cuáles podrían ser esas grietas, pero si se mantenía alerta, estaba segura de que encontraría algo.


  —Detective Keri Locke —dijo mientras pasaba junto a ella camino de su lado del escritorio—, qué sorpresa tan inesperada.

  Hace solo unas semanas que estuvimos charlando en medio del aire fresco de la montaña.

  Y ahora se ha dignado visitarme en la jungla de concreto.

  ¿A qué debo el honor?


  Antes de hablar, Keri dio un paso hacia una de las fotos de Cave con un dignatario local, así que estaba de espaldas a él.

  Lo hizo en parte para mostrar que ella estaba a cargo de la reunión, en parte para meterse bajo su piel al rehusarse a mirarle de frente, en parte porque sus costillas estaban comenzando a dolerle de nuevo y no quería que él la viera apretando los dientes por la incomodidad.


  —Siento molestarlo, abogado.

  Sé que debe de estar ocupado, preparando la defensa de un cómplice de rapto de menores.


  —Supuesto, Detective.

  Supuesto cómplice.


  Ella ignoró su comentario y prosiguió.


  —Vine aquí a hacerle una pregunta.

  ¿Cómo es que, con tantos clientes corporativos a su disposición, usted insiste en representar a los residuos de la sociedad?


  Le miró con indiferencia por encima de su hombro, como si nada le importara en el mundo, pero concentrada totalmente en los ojos de Cave, buscando alguna señal de incomodidad.

  Él no mostró ninguna.

  A todas luces, estaba acostumbrado a este tipo de menosprecios.


  —Todo el mundo merece una representación de calidad, Detective.

  Está en la constitución, sexta enmienda.

  Búsquela.


  —Estoy consciente de ello, Sr.

  Cave —dijo, regresando su atención al muro de fotos.

  —Pero podría representar a cualquier clase de acusado, y aun así usted parece inclinarse hacia aquellos que observan una conducta violenta hacia mujeres y niños.

  ¿Por qué es eso?


  —Será algo que tendré que trabajar conmi terapista, supongo —sonaba relajado, completamente sereno.


  

  Esto no está funcionando.

  Tiene demasiada práctica bateando lejos cualquier ataque dirigido a sus clientes.

  Tengo que aguijonearlo por otra parte.

  


  —Esa es una encantadora salida, Sr.

  Cave.

  Apuesto a que es la que usa cuando defiende su trabajo ante gente como él—dijo, apuntando al concejal de la foto que estaba mirando.

  Se volvió con rapidez para ver su reacción y observó que seguía sin inmutarse.


  —¿A esto fue lo que vino, Detective, a intentar hacerme sentirme culpable?

  Qué aburrido…y decepcionante.

  Esperaba más de usted.


  —Siento decepcionarlo.

  Pero no puede dejar de preguntarme por qué esta gente no es más reacia a ser vista con usted.

  Después de todo, en esa foto con usted, ¿ese no es la Presidenta Ejecutiva de un importante centro de crisis de violaciones?

  —preguntó, señalando a una mujer mayor casi derretida bajo el brazo que Cave había puesto alrededor de ella.


  —Una dama adorable,—dijo, imperturbable— con muslos adorables, también.


  —Y este caballero, el monseñor—continuó Keri—.

  Me pregunto si tendrá que ir a confesarse después de reunirse con usted.

  O al menos darse una buena friega bajo la ducha.


  Estaba sorprendida de que Cave no replicara de manera displicente.

  De hecho, pudo notar que se había puesto visiblemente tenso.

  Todavía la sonrisa de plástico cubría su rostro.

  Pero por una milésima de segundo vio algo en sus ojos azules que no pudo identificar.


  Él, recobrando la compostura y su expresión acostumbrada, rodeó el escritorio hasta donde estaba ella.


  —Ha sido maravillosamente divertido—dijo—, pero lamentablemente, tengo mucho trabajo que hacer esta noche.

  Y a menos que esté aquí por alguna otra razón que no sea atacar mi manera de ser, doy por finalizado nuestra pequeña reunión.


  Pulsó un timbre y la mujer que había traído a Keri apareció de inmediato para llevársela.


  —Por aquí, por favor, señora—dijo de manera cortés, pero firme—.

  Pueden validar su billete de estacionamiento en la recepción.


  Mientras salía por la puerta, Cave la llamó con un deje casi musical en su voz.


  —Deje de ser una extraña, Keri.


  

  Oh, no te preocupes, petulante bastardo, no lo seré.

  De hecho, planeo volver aquí mucho más pronto de lo que piensas.

  


  Keri sonrió para sí misma mientras bajaba por el ascensor.

  Incluso la perspectiva de tener que cruzar la ciudad para ponerse un traje de noche y luego interrogar a mujeres opulentas que la mirarían desde las alturas, no la molestaba en ese momento.


  No la molestaba porque había comprendido qué era lo que había visto en los ojos de Cave, en el instante en que ella había hecho el comentario sobre la foto con el monseñor.


  Era pánico.


  Y le daba el conocimiento que necesitaba.


  Detrás del mismo, lo sabía, estaba la clave para encontrar a su hija.


  


  

  


  

  CAPÍTULO NUEVE


  


  Keri se contempló en el espejo del baño por lo que le pareció la centésima vez.

  Su estómago daba vueltas de campana y su boca estaba seca.


  Del otro lado de la puerta, podía escuchar a los asistentes a la gala de recaudación de fondos, conversando.

  Pero dentro del baño familiar cerca del Salón de Baile Verandah del Hotel Península, Keri Locke trataba de convencerse de que podría arreglárselas con el traje de noche negro, pegado al cuerpo, y de un solo hombro que se había puesto.

  Era el único vestido glamoroso que todavía tenía de su vida anterior.


  Se había quitado las tiras de protección de las costillas, porque no había manera de que le quedara el vestido con ellas puestas.

  Incluso si hubiera podido, ellas la habrían hecho lucir como el Hombre de Malvavisco.


  Se había recogido el cabello hacia atrás en un moño más bien flojo, pero que lucía más señorial que su acostumbrada cola de caballo.

  Se había puesto además, en aras del evento, un par de tacones negros, que siendo bajos, le permitirían moverse sin demasiadas incomodidades.


  Retrocedió para una última mirada.


  

  Vamos, Keri.

  Estás aquí como investigadora de un posible crimen.

  Te puedes aparecer en esta cosa con pantalones de camuflaje y esa gente sería condescendiente contigo.

  Estás haciendo esto para mezclarte y mantener relajadas a las personas.

  Pero tú estás a cargo.

  Actúa como tal.

  


  Con eso en mente, salió al pasillo y se encaminó hacia el salón de baile, armada con una lista, que Becky Sampson le había dado, de los mejores amigos de Kendra en el mundo de la alta sociedad.

  Pero antes de que pudiera buscarles, vio a Brody cruzando el salón.

  Ignorando el cuarteto de cuerdas en medio de la estancia, se abrió camino para reunirse con él, pasando junto a los camareros que servían canapés y champaña, y a través de una multitud de smokings y vestidos de coctel.


  Él cargaba el mismo traje arrugado y manchado de salsa de la mañana.

  Una parte de ella admiró eso pero la otra pensó que podría ser un impedimento para ganarse la confianza de estas personas.

  Estaba bastante segura de que su instinto era el correcto.


  —Acabo de recibir una llamada de ese



  nerd

  

  , Edgerton —dijo sin decir hola—.

  Rastrearon el GPS del auto y el teléfono de Kendra hasta su última ubicación, antes de que fuera deshabilitado—el estacionamiento de una estación de bus en Palm Springs.

  No había nada incriminatorio en el auto.

  El Departamento de Policía de Palm Springs está buscando en la zona cualquier señal de ella, pero no ha encontrado nada todavía.

  Están revisando el vídeo de la estación de bus y las ventas de boletos a ver si sale algo.

  Pero ya luce como que Kendra Burlingame y su bolso de viaje —solo para viajes— podrían haber hecho en verdad un viaje, uno del que el doctor nada sabía.


  Keri procesó lo que Brody estaba diciendo mientras paseaba la mirada por el elegante salón de baile lleno de gente bella.

  Era difícil esgrimir argumentos antesu lógica.

  Pero había algo que no le gustaba.


  A Keri le daba la impresión de que Kendra Burlingame era el tipo de persona totalmente comprometida con esta organización.

  Si ella quería dejar tirada su vida, ¿por qué no esperar un día o dos, hasta después de asegurarse que la recaudación de fondos había logrado su propósito?

  ¿Por qué abandonar su proyecto antes de completarlo?

  No era inconcebible pero no le parecía bien.


  —Puedes estar en lo correcto, Brody.

  Pero ya estamos aquí, así que también podemos proceder con esto.

  Hablemos con la gente para ver por qué ella podría haber querido cortar y correr, o incluso si ellos piensan que tal cosa sea parte de su personalidad.


  Brody se mostró de acuerdo y asintió.


  —¿Quieres encargarte de las muñecas y yo le hablo a los pingüinos?

  —preguntó.


  Keri asintió, no quería discutir en ese momento acerca de los estereotipos de género, Además, de todas formas cada nombre en la lista de Becky era de mujer.


  Encontró a la gerente de eventos, una mujer con gafas, apocada, exhausta, que no dejaba de perfilarse la nariz al tiempo que relacionaba para ella los nombres del papel con los rostros de la sala.

  Keri comenzó entonces el arduo trabajo de interrogar a un montón de mujeres ricas en torno a su amiga desaparecida, mientras se encontraban en el evento de caridad de esa amiga desaparecida.


  Después de una media hora, se hizo claro que ninguna de estas mujeres tenía un verdadero conocimiento de la vida personal de Kendra.

  Todo lo que podían ofrecer eran tópicos de simpatía y palabras de preocupación.


  Justo cuando estaba a punto de tirar la toalla, la gerente de eventos se aproximó y señaló a una mujer vestida con un ajustado vestido rojo, sin tiras, que acababa de entrar.


  —Esa mujer no estaba en su lista, pero sé que ella y la Sra.Burlingame eran cercanas.

  De hecho, estuvo aquí la semana pasada junto con ella, coordinando los detalles del evento.


  —¿Cómo se llama?


  —Margaret Merrywether, aunque ella puede decirle algo distinto.


  —¿Qué quiere decir?


  —Ya lo averiguará.

  Estoy segura de que ella es una gran amiga, pero para una chica como yo, ella es la pesadilla básica.


  —Gracias—dijo Keri, y se encaminó en dirección a Margaret.

  Mientras se aproximaba a ella, no pudo evitar preguntarse por qué Becky la había dejado fuera de la lista.

  De hecho, se dio cuenta que Becky todavía no estaba allí.

  Quizás lidiaba con un retraso relacionado con la cocaína.


  A medida que se acercaba a Margaret Merrywether, más consciente se hacía que se las tendría que ver con todo un personaje.

  La mujer era alta, por lo menos uno ochenta, con una piel blanca, de porcelana, y unos cabellos de un rojo llameante que hacían juego con su vestido.


  A diferencia de los sofisticados, pero recatados trajes de noche que vestían las demás mujeres, el suyo dejaba al descubierto sus hombros de un blanco cremoso y un escote provocativo.

  Sus tacones de aguja, negros, medían por lo menos quince centímetros.

  Lucía como una elegante amazona.


  Keri levantó la vista y descubrió que los penetrantes ojos verdes de la mujer estaban enfocados en ella, y que el principio de una sonrisa asomaba a sus labios rojo rubí.

  Se había dado cuenta que Keri la miraba y ambas lo sabían.


  

  No tiene caso andar con evasivas a estas alturas.

  


  —Detective Keri Locke —dijo, extendiendo su mano—.

  Departamento de Policía de Los Ángeles Unidad de Personas Desaparecidas.


  —Bueno, ya era tiempo—dijo Margaret Merrywether con un lánguido acento sureño, mientras extendía un largo y torneado brazo, y estrechaba con delicadeza la mano de Keri—.

  He estado esperando que alguien me contacte desde que escuché lo de Kenny.

  ¿Qué les hizo tardar tanto?


  —Acabamos de enterarnos de su conexión con la Sra.

  Burlingame, señora.

  Quizás usted pueda decirme más sobre su relación con…Kenny, como usted la llama.

  ¿Ella usa ese apodo con todo el mundo?


  —Primero que nada, no, ella no lo usa.

  Soy la única suficientemente atrevida para hacerlo sin que haya consecuencias.

  Segundo, Sra Locke, por favor no me llame señora.

  Solo mis hijos hacen eso y por lo general lo hacen cuando están en problemas.

  Si quiere hacerme sentir incómoda, puede llamarme Sra.

  Merrywether.

  Si quiere hacerme sonar como un lugar común sobre un tejado caliente puede llamarme Maggie, como lo hace mi ex-marido.

  Pero si quiere llamarme como Kenny me llama, es solo Mags.


  Keri, por primera vez en mucho tiempo, no estaba segura de cómo reaccionar.

  Era su negocio ganarse la vida prediciendo la conducta humana.

  Ahora era detective y antes de eso había sido una profesora de criminología.

  Raramente alguien la sorprendía de verdad.

  Pero esta mujer era una mezcla entre una Scarlett O’Hara del siglo veintiuno y Jessica Rabbit.

  Keri decidió no complicarse.


  —Okey, entonces.

  ¿Cómo es que conoce a la Sra.

  Burlingame, Sra.

  Merrywether?


  —Oh, querida, tan formal, tan profesional.

  Supongo que debo estar feliz porque la persona que investiga la desaparición de Kenny sea tan firme.

  Imagino que su compañero, el que está por allá, sería… menos inmune a mis encantos.


  Asintió a través de la habitación en dirección a Brody, que se estaba embuchando unos champiñones rellenos mientras lanzaba descaradamente miradas lascivas a dos mujeres muy bien vestidas que simulaban ignorarlo.


  —No lo consideraría un gran logro, Sra.

  Merrywether.

  El Detective Brody fácilmente podría ser cautivado por un afiche de Rosie la Remachadora.

  Creo que él era un adolescente en la época en que ella era adulta.


  —Está socavando mi delicado sentido de autoestima, Detective Locke —dijo la Sra.

  Merrywether, aparentando estar ofendida.


  —Encuentro eso muy difícil de creer.

  Ahora bien, es usted divertida, pero la verdad es que necesito respuestas directas.

  Si Kendr…eh, Kenny, realmente es una amiga tan cercana como dice, entonces yo esperaría que usted estuviera ansiosa por decirme todo lo que pudiera.


  —Tiene razón, por supuesto.

  Solo la estaba probando un poco, Detective, para ver si usted es digna de mi tiempoo si debo llevar lo que sé ante alguien en una posición de más autoridad.


  —¿Y pasé su prueba?


  —Lo hizo en verdad.

  Quizás podamos dirigirnos a algún lugar más privado donde haya menos ojos fisgones y oídos alertas.


  —Guíeme—dijo Keri.

  Mientras seguía a Merrywether hasta la salida del salón de baile, vio a Jeremy Burlingame ingresando por otra entrada.

  Parecía dirigirse hasta el estrado.


  En sus manos había una serie de notas que sostenía con dificultad.

  Fue inevitable que cayeran regadas al suelo.

  Se inclinó nerviosamente para recogerlas, y agradeció con torpeza a la gente que corrió a ayudarle.


  Margaret Merrywether casi había salido del salón cuando Burlingame subió al podio.


  —Espere un segundo.

  Quiero oír esto —dijo Keri.


  —De hecho, yo también —añadió la Sra.

  Merrywether.


  La música se detuvo y se hizo silencio en la estancia en tanto Burlingame, delante del micrófono, aclaraba con fuerza su garganta.


  —Um…lo siento, eh, denme un minuto—dijo, mientras ajustaba la altura del soporte del micrófono, que claramente había sido dispuesto para Kendra—.

  No soy muy bueno en este tipo de cosas.

  Sé que están acostumbrados a que sea mi esposa, Kendra, la que hable en estos eventos.

  Pero como muchos de ustedes han sabido, ella está desaparecida.


  Hubo un grito ahogado en el salón.

  Aparentemente, algunos de los invitados no lo sabían.

  Burlingame continuó.


  —La policía la busca de manera diligente.

  Y albergo muchas esperanzas de que será hallada, y volverá a mí sana y salva.

  Lo que les pediría es que si alguno de ustedes sabe algo que crea podría ser de ayuda, que informe de inmediato a las autoridades.


  —En cuanto a mí, intento no enloquecer manteniéndome ocupado.

  Después de hablar con los detectives que investigan el caso de Kendra, regresé al trabajo y practiqué por la tarde una cirugía a un infante nacido con una anormalidad facial.


  —Parte de mí se ha sentido culpable, como si hubiera alguna otra cosa que yo podría o debiera hacer para ayudar en la búsqueda.

  Pero entonces me di cuenta que estaba haciendo lo que Kendra querría.

  No soy un detective.

  Probablemente solo estaría atravesado en el camino.

  Y no habría ayudado a ese pequeño que yo cancelara el procedimiento.

  Y entonces entendí, que no podría cancelar tampoco este evento.

  No ayudaría a encontrar a Kendra más rápido si lo hubiera hecho.

  Y niños como el que ayudé hoy tendrían cientos de miles de dólares menos disponibles para ayudar a sufragar el costo de estas cirugías.


  —Kendra y yo —seamos honestos, más bien Kendra— creamos Solo Sonrisas para ayudar a los niños y a otras personas sin recursos que necesitan cirugía plástica reconstructiva.

  Y este evento nos acerca a ese objetivo.

  Así que tenía que proseguir, con todo lo extraño que se siente.

  Y además, porque cuando Kendra vuelva, me mataría si supiera que he cancelado.


  La gente en el salón de baile rió, para luego callar de repente, al no estar seguros de si reír fuese lo apropiado.

  Burlingame sonrió ligeramente antes de proseguir.


  —Con todo lo que me disgusta hablar en público y con todo lo incómodo que es para mí estar acá arriba bajo estas circunstancias, les pido que contribuyan con generosidad esta noche.

  Es lo que estos niños necesitan.

  Es lo que Kendra querría.

  Y cuando la encontremos —si ella ve que ustedes fueron tacaños—irá tras ustedes.

  Gracias.


  Se bajó del estrado y de inmediato se vio rodeado por un enjambre de personas deseándole lo mejor.

  El hombre se veía completamente abrumado.

  Keri había estado esperando hablar de nuevo con él pero eso tendría que esperar.


  Se volvió para buscar a Margaret Merrywether, que ya había abandonado el salón de baile para ir hacia el Club Bar del hotel.

  Miró por encima de su hombro y llamó a Keri.


  —Vamos, Detective Locke —ronroneó—, ¿no quiere saber qué es lo que realmente está pasando?


  


  

  


  

  CAPÍTULO DIEZ


  


  Los pies de Keri la estaban matando.

  Sus costillas estaban aullando.

  Y su hombro palpitaba débilmente.

  Pero ella simuló que todo estaba bien mientras las dos mujeres permanecían de pie en el rincón menos congestionado del bar.


  Un camarero les había ofrecido una mesa diminuta, pero ambas la rechazaron, coincidiendo en silencio, con un cruce de miradas, en que no había forma de que ninguna de ellas pudiera meterse en un espacio tan reducido con los vestidos que llevaban.


  Sus bebidas llegaron con rapidez.

  Margaret ordenó un escocés con soda.

  Keri, pensando que eso sonaba desesperadamente tentador, ordenó jugo de arándano y soda.

  Esperaba una mirada de desdén de la aristócrata que estaba junto a ella pero no hubo nada de eso.

  En lugar de ello, se inclinó y susurró en el oído de Keri.


  —Tengo un secreto que decirte, pero solo lo compartiré si consientes en llamarme Mags.


  Keri tenía problemas para mantener un aire profesional entre al encanto de Merrywether, la incomodidad que sentía, y el atronador bullicio del bar.


  

  La vida es muy corta para librar esta batalla.

  


  —Okey, Mags, tú ganas.

  ¿Cuál es tu secreto?


  —Mis pies agonizan, así que ya mismo me quito estos tacones, sin importar las consecuencias.


  —Guardaré ese secreto si tú guardas el mío.


  —¿Cuál será, Detective?


  —Ya me quité los míos.

  Los tiré en el instante en que dijiste ‘pies.’


  —Muy bien, entonces—dijo Mags, mientras se inclinaba para quitárselos—.

  En realidad estaba sorprendida de que conservaras los tuyos todo ese tiempo.

  Tú no me das la impresión de ser el tipo que se la pase en ceremonias.


  —No lo soy, Mags.

  Y por eso es que voy a saltarme todos los comentarios amables e iré directo al punto.

  ¿Qué es lo que sabes?

  Allá no parecías muy impresionada con el discurso de Jeremy Burlingame.


  —Oh, no leas entre líneas con respecto a eso, Detective.

  No sospecho de Jeremy.

  Solo me aburre.

  Puede ser un cirujano brillante y un esposo dedicado, pero lo encuentro tan interesante como un papel tapiz humano.


  —¿Qué era lo que mantenía el interés de Kendra en él?


  —¿Quién dice que mantenía?


  —¿Qué estás sugiriendo?

  Que ella…


  —No lo estoy defendiendo.

  Tampoco estoy repartiendo insultos.

  Solo quiero decir, bueno, ¿por qué crees que ella se ha involucrado tan a fondo con esta fundación?

  Por supuesto que en gran parte ha sido porque ella cree profundamente en la causa.

  Pero recuerda, ella fue una potente publicista en Hollywood.

  ¿Crees que ese empuje y esa pasión desaparecieron una vez que se casó?

  Te aseguro que no.


  —Si ella se aburrió tanto, ¿crees que pudo haberse largado?

  ¿Que solo dejó la ciudad sin decirle a nadie?


  —¿Es lo que crees que sucedió?

  ¿Es lo que piensa Jeremy?

  —preguntó Mags.

  Sonaba sorprendida por la idea.


  —No.

  Él está convencido de que ella fue secuestrada.

  Y me inclino a sospechar lo mismo.

  Pero tenemos evidencias contradictorias y una buena parte apunta a que ella solo partió.


  —Mira, Detective —dijo Mags, con una voz tan seria como no la había escuchado durante toda la noche—.

  Nadie puede estar seguro de lo que anida en el corazón de otra persona.

  Hay una parte de nosotros que mantenemos bajo llave para el resto del mundo.

  Pero conozco a Kendra desde hace más de una década, desde cuando era Kendra Ann Maroney, acabando de bajarse del camión de nabos, viniendo de Phoenix, Arizona.

  Y nada de lo que sé de la mujer, de mi querida amiga, indicó alguna vez que ella era la clase de persona que corta y corre.

  No es parte de su personalidad.

  Kenny es una luchadora, no es de las que renuncian.

  Y yo espero que tú luches por ella también.

  Puedo montar un buen espectáculo.

  Pero en realidad estoy preocupada por ella.


  Keri asimiló el comentario, sorprendida y animadapor la ferocidad de Mags.

  Le hacía confiar en que sus propios instintos no estaban completamente equivocados.


  —Suficiente—replicó—, pero antes dijiste que podías asegurar qué era lo que pasaba en realidad.

  Así que suéltalo, Mags.

  Sé que esto debe parecer muy dramático para ti.

  Pero este es el momento de la verdad.

  Si a Kenny realmente se la llevaron hace tanto como ayer en la mañana, nos acercamos a una marca de treinta y seis horas.

  Quienquiera que hizo esto tuvo una gran ventaja y el rastro se enfría con cada segundo que pasa.

  Necesitamos seguir cada posible pista tan rápido como sea posible.

  Así que dime qué es lo has estado reteniendo desde que nos vimos.


  Mags la miró por unos segundos.

  Claramente libraba una íntima lucha.

  Keri pudo asegurar que había tomado una decisión cuando la vio tomar un buen sorbo de su bebida y tragarlo con dificultad.


  —Te digo esto en caso de que sea importante.

  Pero si tú determinas que no lo es, te pido que lo mantengas como algo confidencial.

  Si esto se sabe podría hacerle mucho daño a Kenny.

  Solo lo digo ahora porque su seguridad es más importante que su estatus.

  ¿Tengo tu palabra?


  —Te prometo que si lo que me dices no es relevante para el caso, se quedará conmigo.


  —Eso es suficiente para mí.

  Cuando Kenny se mudó por primera vez a Los Ángeles hace quince años, antes de entrar en publicidad, quiso ser actriz.

  Se hizo tomar unas fotos de su rostro y el fotógrafo le ofreció dinero extra para que se dejara tomar unas pocas fotos… más reveladoras.

  Ella estaba luchando por pagar la renta así que aceptó.


  Justo en ese momento, un tipo vistiendo un traje plateado de muy mal gusto caminó hasta ellas.

  Tenía una barba incipiente estilo



  Miami Vice

  

  , y un cabello teñido de castaño, con profundas entradas que trataba de ocultar con un horrible peinado de cortinilla, además del olor de un hombre acabado de bañarse con humo de cigarrillo.


  —¿Puedo traerles otra bebida a alguna de las damas?

  —preguntó con energía—¿O quizás les gustaría algún refresco orgánico, líquido, fresco?

  Estaré feliz de proporcionarles un poco.


  Keri lo contempló, asombrada de que alguien en verdad pensara que esa frase funcionaría bajo cualquier circunstancia, menos que menos en un ambiente como ese.

  Comenzó a decir algo pero Mags levantó su mano de manera casi imperceptible como si dijera—Yo me hago cargo—antes de girar su rostro hacia el hombre.


  —¿Cómo te llamas, robusto caballero?

  —preguntó.


  —Kyle.


  —¿Kyle qué?


  —Kyle Hinton.


  —Kyle Hinton.

  Se desliza por la lengua, ¿no te parece,Keri?


  Keri asintió, curiosa por saber adónde llevaba esto.


  —Kyle —continuó Mags—, si lo que quieres decir es que te gustaría pagarle otra bebida del bar a alguna de nosotras, o a ambas, bueno, eso sería delicioso.

  Pero si lo que pretendes es mostrarnos a alguna de nosotras algún ‘líquido’ de tu propia creación, me siento autorizada para declinar tu oferta en nombre de las dos.

  Puedo asegurarte que ninguna de nosotras tiene interés alguno en desarrollar actividades sexuales contigo.

  O en hablar contigo.

  O incluso en permanecer cerca de ti por más tiempo.

  ¿Sabes lo que quiero decir, Kyle?


  —Bien, como gustes—dijo, consciente de que pisaba terrenos desconocidos—.

  ¿No podías haber dicho simplemente ‘no, gracias’?


  —Pude haberlo hecho, Kyle.

  Pero, ¿cómo habría ayudado eso a la próxima dama a la que ofrecieras un refresco líquido, orgánico?

  Que sea una lección para ti, Kyle Hinton.

  Ya no hay cabida para hombres como tú.

  Ahora, haz como gustes.


  Kyle permaneció allí por un segundo, entonces, aparentemente harto de malos tratos por esa noche, dio la vuelta y se fue sin decir palabra.


  Keri le vio irse, para luego mirar a Mags, asombrada.


  —¿Puedo llevarte conmigo a algunas de mis reuniones en el precinto?

  Creo que realmente podrías limpiar el lugar.


  —Sería un gran honor.


  El camarero se acercó para preguntar si querían otra ronda; la interrupción sacudió aKeri recordándole sus prioridades.


  —No para mí.

  Pero agradecería algunas tabletas de Advil si tiene algunas detrás de la barra.


  —Y yo tomaré otro de lo mismo, querido—le dijo Mags.

  El hombre asintió y se alejó.


  —Así que estabas diciendo…—dijo Keri, retomando el hilo.


  Mags continuó donde había quedado como si no hubiera habido una interrupción.


  —Así que las fotos nunca terminaron en ninguna publicación hasta donde sabía Kenny.

  Y estaba bastante segura de que no podría ser siquiera reconocida.

  Dijo que tenía puesta una peluca rubia y llevaba un exceso de maquillaje.


  —Pero hace un par de años, justo en el tiempo en que hubo una historia de primera plana en el



  Times,

  

  le llegó por correo una carta anónima.

  Exigían dinero e incluían una de las fotos de la sesión.


  —¿Se lo contó a Jeremy?

  —preguntó Keri.


  —En lo absoluto.

  Ella estaba mortificada.

  Y no quería que Jeremy pensara mal de ella.

  Yo le dije que él comprendería.

  Tenía veintitrés, por todos los santos.

  Pero ella no quería ni considerarlo.

  Dijo que él saldría realmente lastimado.

  Sugerí que fuera a la policía, pero la preocupaba que eso sin duda lo haría de conocimiento público.


  —Es probable que esté en lo correcto—suspiró Keri.


  —Era un predicamento.

  Obviamente sabía de quién venía, así que fue a hablar con el tipo.

  Estaba todavía viviendo en el mismo sórdido apartamento que había usado como estudio de fotografía durante todos esos años.

  Kenny dijo que tenía pegadas por todo el lugar fotos de los rostros de mujeres jóvenes.


  —En todo caso, puedes imaginar lo receptivo que fue con respecto a dejar todo el asunto.

  Exigió cinco mil dólares al mes para permanecer callado.

  Ella le dijo que cualquier cosa por encima de los dos mil atraería la atención de su esposo.

  y si él se enteraba, el tipo ya no tendría nada con qué chantajearla.

  Eso le pareció lógico a él y así lo dejaron, con Kendra pagándole a este tipo dos grandes cada mes durante los últimos dos años, hasta el mes pasado.


  —¿Qué sucedió entonces?


  —Él exigió que ella pagara más.

  Ella dijo que ultimadamente iba a ponerle fin a eso.


  —¿Cuándo iba a hacer eso?


  —El pasado fin de semana.


  —¿Y no sabes qué sucedió después?


  —No he hablado con ella desde el viernes pasado.

  Me sorprendió que ella no llamara, pero supuse que me contactaría cuando estuviera lista para hacerlo.

  Empiezo a lamentarlo.


  —No podías haberlo sabido.

  Entiendo que estés preocupada pero no empieces a obsesionarte sobre cada posible equivocación que hayas cometido.


  

  Ese es mi trabajo.

  


  Mags asintió, sin dar, por primera vez en la noche, una clara respuesta.


  ¿Cuál es el nombre de este tipo?

  —preguntó Keri.


  —Rafe Courtenay.

  Vive en un edificio sin ascensor en Hollywood.


  El camarero regresó con la bebida de Mags y el Advi para Keri, que ella ingirió de inmediato.


  —Tengo que irme, Mags —dijo, calzándose de nuevo y dejando caer un billete de diez dólares sobre la mesa—.

  Gracias por toda la información.

  Estaré en contacto.


  Ya había cruzado la mitad del salón cuando escuchó detrás de ella la gentil voz de Mags elevándose para decir:


  —Fue un placer conocerte.


  Ella agitó su mano por encima del hombro sin mirar hacia atrás.

  Había gastado bastante tiempo con la élite de Beverly Hills.


  Era tiempo de bajar y ensuciarse con un depravado de Hollywood.


  


  

  


  

  CAPÍTULO ONCE


  


  Con la adrenalina circulando por su cuerpo, Keri se detuvo en el callejón que había detrás del apartamento de Rafe Courtenay y se quedó allí sentada por un rato, preparándose para lo que estaba por venir.

  Miró su reloj.


  Eran casi las 8:30 y en el verano de finales de septiembre el sol se había puesto hacía casi dos horas.

  Hollywood se hallaba ahora iluminado por el alumbrado público y el interminable rosario de señales de neón que punteaban sus principales bulevares.


  El trayecto, conduciendo desde el Hotel Península,la había tenido muy atareada, gracias a las múltiples llamadas.

  Primero, le hizo saber a Brody que tenía que marcharse para seguir una pista.

  Él se mostró abiertamente molesto hasta que ella le dijo que iba a tratar de enviar a los Detectives Sterling y Cantwell para que ayudaran con la gala.

  Eran casi tan bruscos como Brody, pero esa novedad puso término a sus quejas.


  Llamó entonces a Manny Suárez para ver si había nueva información de la estación de bus de Palm Springs.

  No la había.

  Pero en su lugar le dio un informe detallado sobre Courtenay.


  El sujeto tenía cuarenta y ochos, con un registro de delitos menores, mayormente relacionados con conducir bajo la influencia de una sustancia, o por contribuir a la delincuencia de un menor al comprarle bebidas a chicas menores de edad.

  No había nada sobre chantaje y nunca había pasado más de un par de días detenido.


  A Keri no le dio la impresión de que constituyera una amenaza inminente pero en su menguado estado físico, amenaza era un término relativo.

  Y ya que había prometido a Mags mantener la situación fuera del radar siempre que fuera posible, era reacia a pedir refuerzos, que requerían aprobación y finalmente, papeleo.

  Eso significaba que tenía que ser un viaje en solitario.

  Así que para estar segura, se cambió allí mismo en el callejón.


  Se quitó el vestido de noche, se ajustó de nuevo la almohadilla para las costillas, y encima se colocó el chaleco antibalas.

  Luego se puso la sudadera con capucha y los



  mom jeans

  

  que originalmente había escogido para cambiarse en cuanto saliera de la gala, aunque solo hasta ahora había tenido tiempo de hacerlo.

  Por último, se puso los tenis, se recogió el pelo en una vieja y confiable cola de caballo, y se ajustó la radio policial, el Taser, las esposas, la funda, y el arma en su pretina.


  La entrada trasera al complejo de Courtenay estaba cerrada, así que dio la vuelta hasta el frente.

  El edificio estaba a mitad de una larga cuadra en Afton Place, una sórdida calle lateral entre North Gower y Vine.

  Al caminar, recordó la última y la más desagradable de sus conversaciones telefónicas mientras conducía hasta allí.

  Fue con el Teniente Hillman.


  —¿Por qué diablos te tomó tanto hacer contacto?

  —exigió saber él antes de que ella pudiera decir nada—Hoy he hablado con Brody tres veces y esta es la primera ocasión en que te oigo desde que dejaste la oficina esta mañana.


  —Lo siento, señor.

  Como he estado yendo de un lado a otro olvidé llamar.

  Supongo que estoy fuera de práctica, con dos semanas sin pisar el campo —odiaba ser deferente o arrepentida, especialmente con Hillman.

  Pero tenía que calmarlo si buscaba que él aprobara su solicitud.


  —Es exactamente por eso que necesitas reportarte con más frecuencia, Locke.

  No es solo protocolo.

  Es por tu seguridad y mi paz mental.


  —Tiene razón, señor, no sucederá de nuevo.


  Hubo una breve pausa en la que Keri se hizo consciente de la mucha culpa que había asumido.


  —¿Qué es lo que buscas, Detective?

  Tú nunca has sido así de condescendiente conmigo, ni siquiera en tu primer día.

  Mejor habla claro de una buena vez.


  —No es nada, señor.

  Solo tenía una solicitud y esperaba que usted pudiera aprobarla.


  —¿Qué cosa es?

  —gruñó Hillman.


  —Tuve que dejar la gala para chequear una pista que no puedo postergar, y esperaba que usted pudiera enviar para allá a los Detectives Sterling y Cantwell para que ayuden a Brody con las entrevistas.

  Parecen trabajar bien juntos y hay bastantes pistas potenciales allá, demasiadas como para una sola persona se encargue de ellas.


  —Sterling y Cantwell están libres esta noche—dijo con brusquedad.


  —Sí, señor.

  Pero este es un caso de alto perfil y pensé que usted querría emplear todos los recursos disponibles.

  Claro que, comprendo si eso no es posible.

  Si lo prefiere, podríamos llamar al Departamento de Policía de Beverly Hills y pedirles que se hagan cargo del exceso de trabajo.

  Es, después de todo, su jurisdicción.


  —Que Dios me ayude, Locke, espero que tus intentos de manipular testigos y sospechosos no sean tan burdos como los que realizas para manipularme a mí.

  ¿Crees que no puedo ver lo que hay detrás de esto—tratando de que vea esto como una disputa territorial—con la esperanza de que yo proteja mi territorio?


  —Por supuesto que no, señor—contestó Keri, manteniendo una voz calmada.


  —¿Qué pista es esa, en todo caso, tan importante, que tienes que abandonar la gala?


  —Probablemente no sea nada, señor.

  No quiero gastar su tiempo con eso.

  Tomará media hora y pasaré a otra cosa.


  —Por ‘otra cosa,’ supongo que quieres decir seguir con la estación de bus de Palm Springs, donde parece haber evidencia real que sugiere lo que pudo haber sucedido en verdad, concretamente que una mujer rica deja tirada su agobiante vida.


  —Eso es exactamente con lo que voy a seguir a continuación, señor.


  —Recuerda, Locke, no hay nada ilegal en cuanto a que una persona abandone su vida.

  Si ella no tiene deudas que pagar ni niños que sostener, a Kendra Burlingame se le permite simplemente desaparecer.

  Y a menos que hallemos evidencia de un crimen, no hay caso.

  Y si no hay caso, necesitamos poner nuestros recursos en otra parte.

  ¿Lo comprendes?


  —Sí, señor, lo comprendo.

  Y tendré eso muy presente.

  Pero ya casi estoy llegando a mi destino, Teniente.

  ¿Llamo a nuestros colegas de Beverly Hills para que ayuden con las entrevistas de la gala o preferiría manejarlo usted?


  —Locke, eres una mosca en el oído.

  Enviaré allá a nuestra gente.



  No

  

  llames al Departamento de Policía de Beverly Hills.

  Termina rápido lo que sea que estés haciendo y no me quieres decir, y muévete.

  ¿Entendido?


  —Entendido, señor.


  Keri pensó que la conversación se había desarrollado bastante bien, considerándolo todo.


  Arribó a la entrada principal del edificio de Courtenay y lo estudió.

  Era un edificio sin ascensor de cinco pisos, de por lo menos medio siglo de antigüedad.

  Alguien había hecho un triste y pequeño intento de darle un aire español, pegándole mosaicos marrones que en su mayoría se habían caído o resquebrajado.


  Keri puso un pie en la entrada.

  Courtenay supuestamente vivía en el cuarto piso, en el apartamento 412.

  En el directorio de residentes, esa unidad estaba listada con el nombre de ‘Fábrica de Sueños’.

  Keri sintió unas ligeras ganas de vomitar.


  Pulsó el timbre del apartamento del administrador del edificio y al cabo de un minuto se encontró con una mujer entrada en años, vestida con camisón y con su cabello recogido en rulos.

  Keri mostró su placa y la mujer la dejó entrar.


  —¿Está aquí por los drogatas del dos diecisiete o el pervertido del cuatro doce?

  —preguntó con una voz áspera.


  —Por el pervertido, señora—contestó Keri—.

  Pero ahora que lo menciona, ¿los drogatas son adictos o proveedores?


  —Más que nada adictos.

  Le venden a sus amigos, eso creo.


  —Ahora no puedo hacer nada al respecto, pero puedo hacer que alguien venga después para que se ocupe de ellos si usted así lo quiere.


  —No, está bien.

  Son ruidosos y huelen mal.

  Pero pagan a tiempo la renta.

  En estos días, eso es ser un buen inquilino.


  —Sí, señora.

  Bueno, aquí está mi tarjeta de todas formas.

  Si cambia de idea con respecto a eso, llámeme y veré qué puedo hacer, ¿okey?


  —Gracias, querida.

  No eres como los estúpidos policías con los que tengo que lidiar.


  —No, señora—dijo Keri.

  Se dirigió a las escaleras, y entonces volteó—.

  Oh, señora, si le llegan quejas por algunos ruidos en el apartamento cuatro doce, yo no me preocuparía por eso.

  A veces estas visitas se vuelven un poco atropelladas.


  La mujer la contempló por unos segundos antes de carcajearse entre jadeos.


  —Usted se las trae, ¿o no?

  —dijo riendo.


  —Sí, señora.


  —No se preocupe, Detective.

  Soy bastante dura de oído.

  Carcajeó de nuevo y volvió a su habitación.


  Keri comenzó el esforzado viaje de cuatro pisos hasta la residencia de Courtenay.

  Los efectos del Advil tomado en el bar del hotel estaban pasando, y podía sentir cómo el agudo dolor regresaba a sus costillas con cada escalón que pisaba.

  Acunó el codo izquierdo en la palma derecha y lo presionó contra su pecho para disminuir los trompicones.


  Al llegar al cuarto piso, adoptó una postura profesional, dejando libre el brazo izquierdo y usando el derecho para abrir la funda.

  El corredor estaba en silencio, salvo por unas pocas y bulliciosas conversaciones y el sonido de varios televisores.

  Nada inusual en una noche del martes.


  Llegó hasta la puerta de Courtenay y puso su oreja sobre ella, con la esperanza de conseguir alguna pista de lo que estaba sucediendo en el interior.

  Pero aparte del sonido amortiguado de la música al fondo, no había nada.

  Retrocedió, golpeó con fuerza la puerta, y se movió hacia la derecha, para quedar, tanto fuera del campo de visión de la mirilla como de la línea de fuego, si él reaccionaba haciendo fuego en lugar de decir hola.


  Oyó primero que quitaban la música, y luego escuchó los crujidos y chirridos de la tarima flotante.


  —¿Quién es?

  —bramó Courtenay al otro lado de la puerta después de unos diez segundos.

  Su voz era grave y gutural.


  —Detective Keri Locke, Departamento de Policía de Los Ángeles—dijo, mientras sostenía su placa delante de la mirilla—.

  Necesito hacerle unas preguntas, Sr.

  Courtenay.


  —¿Sobre qué?

  —preguntó cauteloso.


  —Ábrame y se lo explicaré.

  No voy a gritar una y otra vez a través de la puerta.


  —Necesita una orden para eso—insistió.


  —Necesito una orden para registrar su morada, Sr.

  Courtenay, no para hacerle preguntas.

  Ahora bien, hice todo el trayecto desde West Side para charlar con usted.

  Fue un largo viaje y estoy de mal humor.

  Si quiere ponerse difícil, puedo llamar refuerzos, hacer que derriben esta puerta, cuya reparación usted tendrá que pagar, e interrogarlo esposado en la calle o en mi estación.

  Ese es un posible resultado.

  O puede abrir su puerta para que tengamos una charla amigable.

  Es su elección, pero tiene cinco segundos para hacerla.


  Hubo una breve pausa antes de que ella escuchara el sonido de varias cerraduras y que la puerta se abriera a medias.


  Rafe Courtenay retrocedió lo suficiente como para que ella lo viera, y dijo, —No tengo que dejarla entrar.


  Keri se dio cuenta de inmediato que su suposición de que Courtenay no era una amenaza inminente había sido errónea.

  Puede que tuviera cuarenta y ocho, pero el hombre estaba en plena forma.

  Estimó que medía un metro ochenta y cinco y pesaba unos noventa y cinco kilos.

  Vestía una camiseta sin mangas blanca, demasiado ajustada, pantalones de yoga, y sus músculosse veían abultados por todas partes.

  Tenía un cabello castaño largo que caía sobre su rostro, probablemente un intento de enmascarar su rostro horriblemente picado de cicatrices.


  Detrás de él, Keri podía ver una vitrina con varios cinturones de karate enmarcados, incluyendo uno negro, y fotos de él en competiciones.

  Un par de



  nunchakus

  

  colgaban de la pared.


  Keri pensó entonces que tratar de entrar con la sola palabra en el apartamento de un potencial secuestrador, chantajista, musculoso y obsesionado con el karate, sin disponer de apoyo y en plena recuperación de múltiples y severas lesiones, quizás no sería el modo más sabio de proceder.

  Pero el pensamiento duró solo un segundo antes de que ella lo apartara y lo reemplazara con uno que le gustaba más.


  

  Así es como yo me muevo.

  


  



  

  


  

  CAPÍTULO DOCE


  


  —¿Te gusta el karate?

  —preguntó Keri.

  No era un comienzo muy brillante para una conversación, pero necesitaba mover la discusión lejos de la entrada y masajear el ego de este sujeto parecía la manera más efectiva de lograrlo.


  Aparentemente funcionó, porque Courtenay abrió la puerta de par en par para que ella tuviera una mejor vista de su muestrario.


  —‘Gustarme’ es una forma de decirlo.

  Un devoto practicante es otra —trató de sonar indolente pero su orgullo pudo más y se coló en el tono de su voz.


  —¿Entonces negro es el cinturón más alto que posees?

  —preguntó Keri de la manera más inocente posible.

  Pensó fugazmente que sus intentos de flirtear funcionarían mejor si llevara todavía el vestido negro pero desechó la idea.

  No había interrogatorio que valiera contoneándose con esa cosa.


  —Lo es.

  Lo obtuve hace veinte años pero todavía entreno como si estuviera por alcanzarlo —de pronto había adoptado el aire de un sabio maestro de karate.

  Keri trató de no reírse.


  —Qué bello—dijo Keri admirada—.

  ¿Te importa si lo veo más de cerca?


  —Adelante—dijo, después de un momento de vacilación—, pero eso no significa que estoy consintiendo ningún tipo de búsqueda.

  Solo estoy siendo cortés.


  —Por supuesto—dijo Keri, aceptando que él estaba siendo cortés pero rechazando en silencio sus declaraciones, más allá de eso.

  Traspasó el umbral y caminó hacia la vitrina, echando una mirada de lo más casual a la habitación.


  Como Mags había mencionado, las paredes estaban cubiertas con fotografías de los rostros de mujeres jóvenes, muchas de ellas firmadas.

  En un rincón de la sala, pudo ver la puerta que daba a otra habitación, y que parecía ser el estudio fotográfico de Courtenay.

  La encimera de la cocina estaba cubierta con cuencos de fruta y pudo ver una enorme licuadora junto a estos.

  Sospechó que Rafe era un fanático de los batidos de frutas y proteínas.


  Llegó hasta la vitrina y volvió su atención a ella, esperando encontrar algo que pudiera usar para mantener los niveles de autoestima de su anfitrión en niveles inapropiadamente altos.


  —Esta imagen parece reciente—dijo, señalando una de las fotos enmarcadas—.

  ¿Participas en muchas competiciones por estos días?


  —Esa es una de hace cuatro meses.

  Gané la de plata en mi categoría por edad, cuarenta y cinco a cuarenta y nueve.

  Pero tengo cuarenta y ocho y el tipo que se llevó la de oro había cumplido cuarenta y cinco apenas una semana antes del evento.

  Así que ya sabe, no fue lo más justo.


  —Nada justo en verdad—concordó Keri, antes de añadir con la cara más sincera que pudo—.

  Es difícil creer que tienes cuarenta y ocho.


  —Trabajo duro y vida saludable—dijo Rafe—.

  De hecho, iba a hacerme un batido de pera, col y banana.

  ¿Quiere uno?


  —¿Es bueno?

  —preguntó Keri, frunciendo su nariz de una manera que esperaba se viera adorable.

  Era claro que a este tipo le gustaban las mujeres jóvenes, pero sentía que él era feliz siendo adulado por cualquier mujer que valiera la pena conquistar.


  —Es grandioso.

  Y muy bueno para ti.


  Keri lo siguió hasta la cocina y se apoyó en la encimera frente a él, simulando que lo escuchaba mientras cotorreaba en torno a nutrientes y poderes reconstituyentes.

  Mientras hablaba y preparaba las bebidas, ella sopesaba cuál sería la mejor manera de comenzar a hacerle las preguntas.

  Había logrado que se soltara, pero estaba más que segura de que se cerraría si ella empezaba a indagar.


  Él le ofreció el batido y ella tomó un sorbo, moviendo la cabeza de manera apreciativa.

  No era lo peor del mundo, pero no iba a reemplazar a su botella de Glenlivet en un futuro cercano.

  Mientras Rafe bebía con avidez, Keri decidió que ya no podía postergarlo.


  —Así que Rafe—¿está bien si te llamo Rafe?

  —continuó sin esperar que asintiera—Como sea, Rafe—y tú siéntete libre de llamarme Keri—, ¿recuerdas que te dije que tenía unas preguntas para ti?

  Ahora me siento un poco mal por eso y porque fui muy dura al abordarte cuando toqué la puerta.

  Uno nunca sabe con qué tipo de sujeto se las tiene que ver, ¿correcto?


  Rafe asintió.


  —Algunos tipos son auténticos cretinos—dijo.


  —Exactamente.

  Así que yo no sabía si tú eras un cretino también.

  Pero obviamente no lo eres.

  Y siento que puedo hacerte estas preguntas de una manera más casual, tú sabes, no tan agresiva.

  Es más que nada sobre cosas básicas.

  Y luego puedes volver a tu velada—cero daño, cero faltas.

  ¿Qué te parece?


  —Suena okey.

  Pero sigo diciendo que no voy a responder nada que me incomode.

  Y que no te estoy dando permiso para que registres mi morada sin una orden, ¿okey?


  —Rafe, eres un tonto con respecto a ese tema de la orden de registro.

  Debes haber estado en
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  o algo así.

  Tú te ves bastante como el sospechoso equivocado, ya sabes—el tipo rudo que parece culpable pero realmente es de buen corazón.

  ¿Alguna vez las personas te han dicho que eres de ese tipo?


  —Lo he escuchado de cuando en cuando.


  —Hablando de actuación, sé que eres fotógrafo y parece que tienes mucha experiencia con actrices.

  Debes de ser muy bueno porque parece que muchas de ellas firmaron sus fotos.

  Deben estar felices con tu trabajo.


  —No tengo muchas quejas.


  —¿No?

  —preguntó Keri, dejando que la pregunta flotara en el aire.


  Rafe la observó, sin estar seguro de que fuera una pregunta seria o solo conversación.

  No dijo nada.

  Keri puso su copa de batido sobre la encimera, entre los dos.


  —Porque ese es el asunto, Rafe.

  Sé de al menos una queja.

  Era de una mujer llamada Kendra Burlingame.

  ¿Alguna vez supiste de ella?


  Rafe puso su copa también en la encimera y dejó que pasaran varios segundos antes de responder.


  —Si estás aquí, obviamente sabes que sí.

  ¿De qué se está quejando?


  —Bueno, ella todavía no ha introducido una denuncia formal ante la policía, si eso es lo que te preocupa.

  Pero se ha quejado con sus amistades.

  Creo que sabes de qué se trata.


  —Si ella no ha introducido una denuncia oficial, ¿por qué estás aquí?


  —Estoy aquí porque ella está desaparecida, Rafe.

  Ha estado desaparecida por más de un día y medio.

  Y sé de buena fuente que tú fuiste una de las últimas personas que habló con ella antes de que desapareciera.

  Así que me figuré que podía pasar por aquí, tú sabes, y ver qué hay con eso.


  —¿Kendra está desaparecida?

  —preguntó.

  Keri no podía asegurar si realmente estaba sorprendido o solo estaba ganando tiempo.

  En cualquier caso, volvió a asegurarse que el broche de su funda estuviera abierto y que su Taser estuviera suelto también.


  —Lo está.

  ¿Qué discutieron los dos cuando ella pasó este fin de semana?


  —Ella no pasó por aquí—dijo él, retador.


  Podía afirmar que él se estaba agitando.


  —¿No se suponía que te reunirías con ella este fin de semana?


  —Iba sí.

  Ella iba a pasar por aquí el domingo por la tarde.

  Pero llamó en el último minuto y dijo que su hermana vendría en su lugar.


  —¿Dijo por qué?


  —No.

  Fue muy vaga.

  Le dije que no quería tratar con nadie más sino con ella pero puedo afirmar que no iba a ceder.


  —¿Fue esta la primera vez en la que alguien, aparte de Kendra, estuvo involucrado en… tu arreglo?


  —Sí.

  En todo este tiempo nunca traté con nadie sino con ella.


  —¿Así que su hermana vino el domingo por la tarde?


  —Sí, alrededor de las cuatro o cinco.

  Creo que su nombre es Catherine.

  Tocó la puerta.

  Yo abrí.

  Ella me entregó un sobre.

  Lo agarré y cerré la puerta.

  Ni siquiera hablamos.


  —¿Y dónde estuviste ayer, Rafe?


  —Estuve aquí casi todo el día.

  Tenía que tomar muchas fotos.


  —Voy a necesitar los nombres y números de todas tus…clientes de ayer, para verificar tu coartada.


  —Eso no es problema.


  —Bien.

  Mientras los escribes, voy a echar un vistazo por el lugar.

  No es un registro oficial, solo me voy a dar una vuelta.

  Si lo que me estás diciendo es cierto, eso no debe ser un problema para ti.


  Rafe parecía resistirse, así que Keri continuó hasta que él respondiera.


  —Rafe, dulzura.

  Ambos conocemos el trato que tenías con Kendra.

  Si quisiera llevarte por eso, podría hacerlo ahora mismo.

  Pero no lo voy a hacer.

  No estoy interesada en eso.

  Estoy interesada en encontrar a Kendra Burlingame.

  A menos que haya algo en este apartamento que sugiera que tú estuviste envuelto en su desaparición, voy a hacerme la vista gorda con cualquier cosa que encuentre.

  Este es un buen trato para ti.


  Rafe pareció ver la lógica de sus palabras y asintió.

  Mientras escribía los nombres de las chicas que había fotografiado el día anterior, Keri revisó el resto del lugar, comenzando por el dormitorio que él había convertido en estudio.

  Pasó a la habitación y el baño, luego al armario del pasillo.

  Miraba cada tantos segundos para asegurarse que Rafe estuviera todavía sentado junto a la encimera de la cocina.


  El sitio no era muy grande y el registro completo tomó menos de diez minutos.

  No encontró nada—ni sangre, ni señales de lucha, ni una secreta cámara de tortura.

  Era solo el apartamento de soltero de un ruin fotógrafo de mediana edad que de paso se había metido a hacer un pequeño chantaje.

  Keri dudaba que Kendra fuera la única víctima.

  Regresó a la cocina, donde Rafe aguardaba con la lista completa de nombres.


  —Gracias, dulzura—dijo, mientras la metía en el bolsillo—.

  Hay solo una cosa más que necesito de ti.


  —¿Qué cosa?

  —preguntó.


  —Las fotos de Kendra, todas, incluyendo los negativos.


  —¿Qué?

  —su rostro se descompuso.


  —Cada foto que hayas tomado de Kendra y cada negativo.

  Los necesito ahora.

  Estoy segura de que los tienes todos por allí, en algún preciado archivo.

  Así que, por favor, entrégalos.


  —No puedo hacer eso.


  —¿Por qué no?


  —Porque yo—ellos son mi propiedad—no lo haré.


  —Seguro que lo harás, Rafe.

  Mira, no voy simplemente a irme y dejarte la posibilidad de que destruyas evidencia de tu conexión con alguien que ha sido secuestrado.

  Si resulta que tu coartada no sirve para nada, las necesitaré para procesarte.


  —Pero necesitas una orden…—dijo, menos seguro que la primera vez.


  —¿Otra vez con eso?

  Nada ha cambiado, Rafe.

  Todavía puedo conseguir la orden.

  Todavía puedo arrastrarte a la estación.

  La única forma de que te quedes en este apartamento esta noche es si me das el archivo completo de Kendra ahora mismo.


  Rafe pareció sopesar sus opciones.

  Hubo un momento, en el que ella vio que algo hizo clic en él.

  No le gustó.

  El cuerpo de él, que había estado tenso, pareció relajarse un poco.


  —Me he estado preguntando por qué me sigues pidiendo que te dé el material y no vienes simplemente hasta aquí con un montón de policías, echas abajo la puerta con una orden de registro, y lo buscas tú misma.

  Y creo saber por qué.


  —¿Por qué será?—preguntó.


  —Porque eso significaría una mala publicidad para Kendra.

  Y tú estás tratando de protegerla de eso.

  Sabes que ha estado pagando durante años y no quieres que lo que hizo salga a la luz si puedes evitarlo.

  Pero si vienes por las malas, saldrá en los periódicos y todo lo demás.

  Eres de buen corazón, Keri.


  Avanzó casi imperceptiblemente hacia ella.

  Keri sintió escalofríos y hormigueos en su piel.


  —No estás pensando con claridad, Rafe.

  Lo hice de esta manera porque conseguir una orden toma su tiempo, y cada segundo cuenta cuando estás tratando de salvar la vida de una persona desaparecida.

  Además, si esto se hace público, cada chica que fotografíes sabrá lo que le hiciste a Kendra.

  Me pregunto cómo le irá a tu negocio una vez te etiqueten como un pornógrafo chantajista.


  —Eso podría mejorar —dijo él, avanzando otro paso.


  Keri podía afirmar que hablar ya no funcionaría.

  Rafe, a pesar de sus mejores esfuerzos, se sentía atrapado.

  Y él creía que había detectado debilidad en ella.

  Era una combinación peligrosa, considerando sobre todo que ella



  estaba

  

  físicamente más débil de lo normal.


  Él estaba ahora a poco más de un metro de ella.

  Podía ver la creciente agitación en los ojos de Rafe.

  Ya no pensaba en las consecuencias de lo que estaba a punto de hacer.

  Se sentía amenazado.

  Pensaba que podía abatir esa amenaza.

  En cualquier instante lo intentaría.


  —Rafe…—comenzó a decir, esperando bajar el tenso nivel de la situación.

  Pero era demasiado tarde.

  Él saltó hacia ella de una manera contundente pero controlada.


  Él fue sorprendentemente rápido pero Keri había estado esperando algo y retrocedió con rapidez.

  Sin duda, sus costillas y su hombro dolían demasiado pero sus piernas se comportaron muy bien.

  Rafe podía haber sido cinta negra en karate, pero Keri poseía un extenso entrenamiento en Krav Maga, y una de sus lecciones favoritas impartida por los instructores era dejar que el oponente fuese el agresor y reaccionar ante la agresión.


  Mientras Rafe continuaba avanzando, lanzando sus puños hacia ella, Keri sacó el Taser que discretamente había liberado de la funda y golpeó con fuerza en el antebrazo izquierdo de su atacante.

  Eso no lo detuvo por completo pero sus ojos delirantes se veían confundidos y miraron hacia abajo para ver por qué sentía algo raro en su brazo.


  En ese instante, Keri se fue hacia adelante y le pinchó el cuello con el Taser.

  Su cuerpo se estremeció involuntariamente antes de desplomarse en el suelo.

  Keri se inclinó y lo pinchó una vez más entre los omóplatos, solo para asegurarse.


  Rafe dejó de moverse.

  Tan rápido como pudo, Keri se enfundó el Taser, sacó sus esposas, y aseguró los brazos de él detrás de su espalda.

  Le dio la vuelta entonces.

  Él no ofreció resistencia.


  Cuando Rafe volvió en sí unos instantes después, Keri se hallaba sentada en una silla, junto a él, con el Taser todavía en la mano.


  —¿Cómo te sientes, Rafe?

  —preguntó con indiferencia—Parece que tu tremendo cinturón no logró hacer el trabajo esta vez.


  Rafe agitó su cabeza como si intentara deshacerse de unas telarañas invisibles.


  —¿Quéé…?

  —musitó.


  —¿Amigo, tu cerebro está funcionando?

  Déjame explicarte la situación.

  Pero debes saber que solo lo voy a hacer esta vez.

  Intentaste asaltar a una oficial de policía.

  Eso fue una mala decisión.

  Quiero decir ‘olvídate de competir en la división de cincuenta a cincuenta y cuatro años de edad’.

  Estamos a una llamada telefónica de averiguar qué tanto te puede ayudar ese cinturón negro cuando vayas contra Big Tiny y su gente en el patio de la prisión.


  —Pero te estoy dando literalmente una última tarjeta gratis para salir de prisión.

  Antes, todo lo que quería eran las fotos de Kendra y los negativos.

  Pero ahora vas a entregarme los materiales de todas y cada una de las mujeres que has estado chantajeando.

  Sé que hay otras.

  Lo haces y yo me olvidaré de lo que acaba de pasar.


  Rafe gruñó de manera inaudible y trató de sacudir su cabeza.

  Keri decidió que él necesitaba un incentivo adicional.


  —En caso contrario —continuó—, estarás cancelando todas tus sesiones de fotos por los próximos cinco a ocho años.

  Y no dejes ni a una sola mujer.

  Si lo haces, lo averiguaré y regresaré para arrestarte y confiscar cada foto que hayas tomado a lo largo de toda tu carrera.

  Aviso para tu única oferta, por única vez.

  Y expira en tres, dos, uno…


  



  

  


  

  CAPÍTULO TRECE


  


  Con profunda satisfacción, Keri guardó bajo llave las fotos y los negativos de Kendra y de otras dieciséis mujeres en el pequeño archivador que estaba junto a su escritorio y se dirigió a la sala tecnológica.

  Había estado tentada de eliminarlas.

  Pero si Rafe Courtenay resultaba ser el secuestrador de Kendra, las necesitarían como evidencia.


  Por ahora todo lo que podía hacer era conservarlas.

  Eso y darle a Rafe una última sacudida antes de agarrar las esposas y dejarlo en el piso sobre un charco de su propia orina.


  La sala tecnológica era una enorme oficina con las luces bajas, llena de computadoras conectadas a numerosas bases de datos locales, estatales y federales.

  Había múltiples monitores de distintos tamaños fijados a las paredes por toda la estancia.

  Los Detectives Edgerton y Suarez contemplaban en uno de ellos un video en blanco y negro de baja resolución.


  —¿Qué estamos viendo, muchachos?

  —preguntó.


  —Sacamos el video de la estación de bus de Palm Springs para ti—dijo Manny Suárez, un tipo bajito, macizo, de cuarenta y tantos, con una barba de tres días y ojos adormilados que ocultaban un agudo intelecto.


  —Espero que sea de utilidad o tendré que ir para allá en persona—dijo Keri.


  —El Teniente Hillman ya anda por allí gruñendo que todavía no lo has hecho—dijo Suárez—.

  Ahora que recuerdo.

  Él quería que te dijera que arregló para ti una entrevista con la hermana de Kendra, Catherine.

  Es en su casa de West Adams mañana en la mañana a las ocho a.m.


  —Sí, dijo que si la perdías, te devolvería al turno de escritorio—añadió Kevin Edgerton, el bebé del escuadrón de detectives de la División Pacífico.

  Alto y desgarbado, con un cabello castaño claro que de continuo apartaba de sus ojos, y con solo veintiocho años de edad.


  Pero ya se había distinguido por su increíble experticia técnica.

  Tenía una manera de navegar por las bases de datos, filtrando datos estadísticos y descifrando información de las computadoras, que rivalizaba con la habilidad de Keri para comprender y predecir la conducta humana.

  Él era su mayor esperanza para por fin descifrar el código de la portátil de Pachanga.


  En ese momento aporreaba con furia las teclas, claramente molesto por algo.


  —¿Qué ocurre, Kevin?

  —preguntó Keri.


  —Solo estoy frustrado.

  Mira esto—es cuando vemos llegar el auto de Kendra al estacionamiento de la estación de bus.

  En la imagen congelada aparece su matrícula.

  Es algo difícil verla porque el dispensador de tiquetes está bloqueando su cara, pero allí está ella, alcanzando el tiquete de estacionamiento en el portón de entrada.

  La hora es nueve treinta y uno a.m.


  —Eso encaja.

  Si ella dejó la casa poco después que su esposo lo hizo, razonablemente pudo haber llegado a Palm Springs para entonces—observó Keri.


  —Correcto —concordó Suárez—.

  Entonces la vemos aquí, aquí y aquí mientras avanza hacia el tercer nivel de la estructura.

  Pero esa es la última imagen que tenemos del auto.

  Y es más o menos por entonces, a las nueve treinta y seis a.m., que el GPS se desactiva tanto en el auto como en el teléfono.

  La policía de Palm Springs lo encontró en uno de los pocos lugares del estacionamiento que no está cubierto por cámaras de seguridad.

  ¿Qué probabilidad hay de eso?


  —No mucha—dijo Keri—.

  Mira todos los espacios disponibles delante de los cuales su auto pasó de largo en el trayecto hasta el tercer nivel.

  Era una elección consciente estacionar en ese lugar donde el auto se detuvo.

  La pregunta es por qué.


  —Esa no es la única pregunta—añadió Edgerton—.

  Me pregunto a dónde diablos se fue.

  No hay un video definido de ella abandonando el estacionamiento o entrando a la estación de bus.


  —¿Absolutamente nada?

  —preguntó Keri, desconcertada.


  —Bueno, no tanto como nada—dijo Suárez—.

  Usamos las fotos que nos enviaste de ella y encontramos un par de imágenes que podrían corresponder a ella.

  Pero nunca la vemos con claridad, así que no podemos hacer reconocimiento facial.


  —Saca a tus probables sospechosas y revisemos —dijo Keri.


  Mientras Edgerton lo hacía, Keri se volvió a Suárez.


  —Supongo chicos que ya han sacado los registros telefónicos de Kendra, los del día de ayer.

  ¿Alguna cosa interesante?


  —Nada —dijo—.

  Ella no hizo ni una sola llamada desde Beverly Hills a Palm Springs.


  —¿Qué hay de Jeremy Burlingame?


  —Sus registros están limpios también—dijo Suárez, claramente decepcionado—.

  Hay varios textos y llamadas perdidas de él para ella, hoy, pero nada sospechoso.

  Y no hay mucho tampoco en el día de ayer, lo que tiene sentido considerando que estuvo en el quirófano la mayor parte del tiempo.


  Mientras Keri le daba vueltas a eso en su cabeza, Edgerton sacó los segmentos de vídeos de vigilancia.

  Mostraban a cuatro mujeres ingresando a la estación de bus en los diez minutos siguientes a la entrada del auto en el estacionamiento.

  Keri comprendió por qué los muchachos pensaban que todas tenían opción, pero ella enseguida descartó dos.


  Una medía uno sesenta y Kendra se acercaba a los uno ochenta.

  Otra, incluso sin verle el rostro, tendría poco más de veinte años.

  Keri no podía explicar cómo lo sabía—cosas como su piel firme y su paso elástico le decían que no era una mujer madura.


  Le tomó algo más despachar a la tercera.

  Coincidía en estatura y contextura.

  Pero algo faltaba.

  Finalmente, lo supo.

  El cabello de la mujer era de un rubio apagado.

  Como el vídeo era en blanco y negro, no fue consciente del color del pelo al principio.

  Pero al mirar de nuevo la foto de Kendra y su cabello negro azabache, se dio cuenta que no podía ser la misma persona.


  La última mujer tenía puestas unas gafas de sol y un pañuelo en la cabeza que le recordó a Keri algo que Audrey Hepburn hubiera llevado para esconderse de la prensa alrededor de 1959.


  Tenía la estatura correcta y su porte correspondía a una mujer a finales de los treinta o principios de los cuarenta.

  Su vestimenta—pantalones casuales, largos guantes, y una blusa desahogada, sofisticada —sugerían que era una mujer saliendo a unas vacaciones o invirtiendo el día en el club campestre.

  Daba la sensación de que podía ser ella.


  —Creo que podría ser nuestra chica.

  ¿No tenemos un video del interior de la estación al entrar ella?

  —preguntó.


  —Por supuesto que no—dijo Manny cáusticamente—¿Por qué querrían hacerlo fácil para nosotros?

  La cámara interior que muestra la entrada principal no sirve.

  Ha estado así desde la semana pasada.

  Hay montones de cámaras adentro, pero el lugar está abarrotado y hasta ahora, no tenemos a nadie en quien enfocarnos.


  —Aún no—dijo Edgerton—.

  Las cámaras están colocadas a tanta altura y hay tanta gente deambulando por allí que encontrarla va a ser como encontrar una aguja en, bueno, ya entiendes.


  —Okey.

  Así que olvida eso—sugirió Keri—.

  Quizás si lo procesas a la inversa.


  —¿Qué quieres decir?

  —preguntaron ambos al unísono.


  —Uli uli.

  Me debes una CocaCola,—dijo Edgerton, divertido.


  —Te voy a quedar debiendo un sandwich de puño si no vas con cuidado, nene—gruñó Suarez.


  —Solo trataba de aligerar el ambiente—musitó Edgerton por lo bajo.


  —Si ustedes chicos ya terminaron—dijo Keri—, les diré lo que quiero decir.

  Si podemos averiguar qué bus ella estaba planeando tomar, quizás podamos identificarla, o al menos seguir el vídeo en reversa hasta que obtengamos una imagen clara.

  Además, conoceremos su destino—dos por uno.


  —Sabía que te conservábamos por una razón—bromeó Suárez, mientras Edgerton revisaba los itinerarios de bus de ayer por la mañana.


  —En las dos horas siguientes a su llegada a la estación de bus, hubo seis salidas: San Francisco, Las Vegas, Denver, Phoenix, San Diego, y Los Ángeles.

  Pero casi todos ellos continúan hacia otros destinos.

  El bus de Las Vegas eventualmente hace todo el trayecto hasta Nueva York.

  El de Phoenix termina en Orlando.

  El bus de San Fran continúa a Portland y Seattle.

  San Diego se detiene en la frontera con Tijuana.

  Quiero decir, ¿cómo lo ubicamos?


  Keri estaba en silencio.

  Los dos hombres sabían que no debían interrumpirla cuando estaba en esa actitud.


  

  San Diego tiene un poco de sentido si ella continuó hasta Tijuana.

  Si quería perderse, Méjico es un buen lugar para comenzar.

  Pero no percibo a Kendra como el tipo de chica de Tijuana.

  No hay razón para regresar a LA.

  Así que, ¿adónde?

  


  Y entonces lo supo, tan de repente que le dio vergüenza haber tardado tanto.


  —Revisen el manifiesto para Phoenix —dijo.


  Edgerton lo sacó.

  Todos lo repasaron al unísono.

  El nombre de Kendra Burlingame no estaba a la vista.

  Keri sintió que su determinación se desvanecía cuando un nombre llamó su atención.


  —Haz clic en este, Kevin —dijo, señalando un nombre que sonaba familiar.

  Los detalles del boleto indicaban que fue comprado en efectivo el día de la partida.

  Eso no ayudaba.


  —¿Por qué chequeamos a un pasajero llamado A.

  Maroney?

  —preguntó Suárez.


  —Porque el nombre completo de soltera de Kendra es Kendra Ann Maroney y ella fue criada en Phoenix, Arizona.


  —¡Bien!—exclamó Edgerton, incapaz de contener su juvenil entusiasmo.


  —Entonces, vamos con la cámara que muestra a los pasajeros abordando el bus de Phoenix y veamos si tenemos suerte—sugirió ella.


  Edgerton sacó el vídeo y al cabo de unos pocos minutos la misma mujer de pantalones, guantes y blusa con las gafas de sol y el pañuelo en la cabeza subió a bordo.


  —Va cabizbaja, así que todavía no podemos hacer reconocimiento facial —observó Edgerton.


  —Sí, es casi como que ella está intentando ocultar su rostro o algo así—dijo Suárez con sarcasmo—.

  Pienso que a estas alturas podemos decir con seguridad que ella no quería que nadie supiera que estaba emprendiendo este viaje.


  —Cópialo, Kevin —dijo Keri, ignorando sus discusiones.

  Eran casi las diez de la noche y el largo día estaba comenzando a crispar sus nervios—.

  Veamos cuando entra en el cuadro y averigua qué cámara podría haber captado por última vez una imagen de ella.


  —Oh, ya entiendo—dijo, comparando su ubicación al inicio del v{ideo del bus con dónde estaba en relación con la cámara de vídeo más próxima.

  Usando este proceso, fueron capaces de rastrear hacia atrás su localización desde el bus hasta una pequeña tienda en la estación, donde estuvo mirando un poco antes de comprar un refrigerio.


  Antes de eso, siguieron a la mujer hasta el baño de mujeres.

  Antes de eso se sentó por un rato en una de las zonas de asiento de la estación.

  Observaron en reversa sus movimientos desde allí hasta la ventanilla de los boletos.

  Y previo a eso, ella estaba caminando por un largo corredor del amplio interior de la estación.

  Allí era donde la grabación terminaba, lo que tenía sentido, ya que la siguiente imagen lógica habría venido de la cámara dañada que miraba hacia la entrada de la estación.


  —Okey, entonces tenemos la cronología desde que entró a la estación.

  ¿Cómo puede ayudarnos eso?—preguntó Edgerton.


  —Aún no estoy segura—contestó Keri—.

  ¿Por qué no damos un paso hacia atrás y solo observamos.

  ¿Puedes ponerlo en reversa para que podamos ver sus movimientos como realmente sucedieron?


  —Por supuesto.


  Edgerton echó a andar el vídeo y lo vieron casi todo en tiempo real, a excepción de los veinte minutos en los que solo leyó una revista en la zona de asientos.


  —¿Puedes hacer un acercamiento para ver qué es lo que está leyendo?

  —preguntó Keri.


  —Puedo hacerlo después que terminemos con el vídeo.

  Podría tomar unas horas reproducirlo, pero tenemos una buena toma.

  ¿Para qué servirá?


  —No lo sé.

  Solo estoy tirando flechas.


  Volvieron su atención a la pantalla mientras la mujer se levantaba e iba al baño de damas.Salió al cabo de unos minutos y fue a la tienda, donde estuvo echando un vistazoantes de comprar lo que parecía una barra de granola y salir de la toma.


  —Regresa de nuevo a cuando estaba echando un vistazo—pidió Keri.


  Edgerton volvió a reproducir el vídeo.


  —Páralo allí—gritó Keri—.

  ¿Hay cámaras desde otros ángulos en la tienda?


  —Déjame ver —Edgerton pulsó varias teclas y apareció otra vista del interior de la tienda.

  Cuando llegó al mismo punto que el otro vídeo, lo congeló.

  La mujer había tomado una pequeña burbuja.


  —¿Qué es eso?

  —preguntó Suárez.


  —Creo que es un globo de nieve—dijo Edgerton—, y creo que puedo identificar las letras.

  Dice… ‘Palm Springs.’ ¿Por qué habría un globo de nieve de Palm Springs?

  Ahí no cae nieve.


  —Es un recuerdo tonto—dijo Suárez—.

  ¿A quién le importa por qué hicieron un globo de nieve allí?

  Me pregunto por qué agarró ese en particular.

  Podría ser significativo.

  ¿Tú qué piensas, Keri?


  —Quizás, pero no es por eso que estoy interesada en él.

  Miren, no lleva los guantes.

  Me di cuenta que no los estaba llevando cuando dejó el baño.

  Se los debe haber quitado allí y olvidó ponérselos de nuevo cuando salió.

  Pero los lleva de nuevo cuando se sube al bus.


  —¿Cuál es la significancia de eso?

  —preguntó Edgerton—Ahora sabemos que ella es higiénica y lavó sus manos.


  Keri miró al joven detective.

  Era un genio de la técnica, y ella esperaba que sus habilidades la ayudarían a descifrar el código de Pachanga.

  Pero a veces era un poco lerdo.

  Trató de no sonar condescendiente al responder.


  —La significancia es que, a menos que alguien más haya comprado ese globo de nieve en los dos últimos días, tenemos las huellas de la mujer.


  


  

  


  

  CAPÍTULO CATORCE


  


  Kendra sintió todo el peso del día al detenerse en el estacionamiento de Marina Bay.

  Sus ojos le pesaban y las molestias y dolores que la habían estado molestando durante todo el día ahora casi la tenían abrumada.


  No había mucho que pudiera hacer en la estación por esa noche.

  Le pidió a Edgerton contactar al Departamento de Policía de Palm Springs para ver si podía obtener huellas del globo de nieve, suponiendo que todavía estaba allí.

  Suárez se ofreció para contactar a la policía de Phoenix para tratar de poner a buen recaudo el vídeo de la estación de bus allá.

  La esperanza era rastrear los movimientos de Kendra desde allí hasta el destino, cualquiera que fuera, en esa ciudad.


  Pero para ambas cosas habría que esperar hasta la mañana siguiente cuando menos.

  Keri decidió aprovechar el momento de calma para ir a casa, asearse, y dormir un poco.


  Pero mientras caminaba fatigada hacia la casa bote de veinte años que había sido su casa en los últimos años, no podía evitar que su mente recorriera lo detalles del caso.

  ¿Por qué Kendra decidiría dejar su vida?

  ¿Por qué nadie de los que ella conocía —su marido, sus amigas Mags y Becky Sampson, incluso esa basura de Rafe— pensaron que ella era capaz de eso?

  Y aun así, la evidencia hasta ahora sugería que lo había hecho.


  

  Hay algo que se me escapa.

  De alguna manera no lo estoy enfocando bien.

  


  Pero no se le ocurría cómo cambiar su perspectiva.

  La frustración la estaba volviendo ansiosa.


  Keri llegó a su bote y subió a bordo.

  Puede que tomar un receso mental ayudara.


  

  Sea Cups

  

  era fundamentalmente una destartalada caseta flotante.

  Le había puesto ese nombre un tipo que obviamente no era un orgulloso feminista, y Keri nunca se había molestado en cambiarlo o repintarlo.

  Tenía lo básico —una cama, una cocina, un pequeño recibo, y una escalera que llevaba a un segundo nivel con un diván y una oxidada mesa de juego de metal.

  Era un lugar bastante básico.

  Ducharse y lavar la ropa requería ir hasta el baño público de la marina, a cien metros de caminata.


  Keri se había cansado de este estilo de vida, y durante su estancia en el hospital había decidido buscar apartamento una vez estuviera totalmente recuperada.

  Ella y Ray habían incluso intercambiado periódicos, encerrando en círculos los avisos clasificados que podían entrar en el presupuesto.

  Las amistosas enfermeras los llevaban y traían de una a otra habitación, dándoselos a cada quien.

  Era una forma de pasar el tiempo cuando ambos estuvieron confinados a la cama del hospital.


  Pero ella iba en serio en lo de mudarse.

  A pesar del costo, planeaba quedarse en la zona, incluso si eso significaba conseguir algo minúsculo.

  Quería un sitio de dos habitaciones.

  Esa era la clave.

  Era su manera de mantener la esperanza de que a la larga encontraría a Evie y la traería a casa, dondequiera que estuviese ese hogar.


  Keri no tenía fuerzas para ir hasta el baño público, así que se echó algo de agua en la cara y a eso lo llamó ducha.

  Se arrancó los tenis y abrió la nevera.

  No había casi nada allí.

  Improvisó, revolviendo unos huevos y sirviéndolos en una tortilla.

  Se sentó entonces en la diminuta cocina y los engulló en menos de un minuto.


  Pensó subir a la cubierta a relajarse, pero había una brisa fría soplaba sobre la marina y ella no estaba de humor para desafiarla.

  En lugar de ello, se dejó caer en el sillón, abrió una botella medio vacía de Glenlivet, y se sirvió generosamente.


  Buscó entonces bajo la mesa y sacó una caja de zapatos llena con fichas en blanco y marcadores de distintos colores.

  Anotó en cada una los nombres de las personas conectadas con el caso y su relación con Kendra, las desplegó en la mesa y las contempló, esperando que algo viniera a su mente.

  No hubo nada de eso.


  Tomó un largo sorbo de su bebida y dejó que sus ojos se fueran hacia el rincón de la habitación, donde media docena de cajas de embalaje, sin abrir, se hallaban recostadas de la pared.

  Las había comprado en su primer día fuera del hospital porque planeaba empacar sus cosas de inmediato.


  Pero la frenó el comprender que primero tenía que tener un apartamento.

  Y además, cada vez que miraba las fotos que se suponía debía empacar, los recuerdos la abrumaban.


  Tomó otro sorbo, cerró sus ojos, y dejó que el escocés llenara su interior con su cálido ardor.

  Las imágenes flotaban en su cabeza.


  Vio el cielo azul de septiembre, el brillante y verde césped del parque donde ella y Evie habían estado sentadas hacia casi cinco años.

  Vio la ancha sonrisa de su hija de ocho años con su diente superior astillado, las colitas de su cabello rubio, sus medias con lacito, sus tenis rosa chillón.


  Vio la espalda del hombre escapando con Evie, por la amplia y verde extensión del parque, hacia el estacionamiento, donde la arrojó con brusquedad al interior de una van blanca.

  Vio al hombre apuñalar a un adolescente que corrió a ayudar.

  Vio un mechón de pelo rubio bajo la gorra del hombre y parte de un tatuaje en el lado derecho del cuello antes de que desapareciera en la van y arrancara.

  Vio que la van no tenía matrículas.

  Sintió los agudos guijarros enterrándose en sus pies desnudos mientras corría por el estacionamiento, tratando de alcanzar la van que aceleraba con su amada hija dentro.


  Lo vio todo.

  Abrió entonces sus ojos, humedecidos por las lágrimas, habiendo acabado su trago, y se levantó.

  Su noche aún no acababa.


  


  *


  


  En el auto, en el trayecto a la oficina de Jackson Cave, Keri, sintiéndose enormemente excitada por la expectativa y la ansiedad, se miró en el espejo retrovisor y suspiró.


  

  Es buena cosa que no estoy planeando usar mis encantos para abrirme paso allí, porque esta apariencia no va a convencer a nadie.

  


  Keri no se había molestado en cambiarse.

  Para lo que tenía en mente, quedarse con los



  mom jeans

  

  y la sudadera con capucha podría ser preferible.


  Mientras salía de la 405 Norte para entrar en la 10 Este, una duda se movió por su mente.


  

  ¿Es esta ahora mismo la movida más inteligente?

  ¿Estoy poniendo en riesgo toda mi carrera?

  


  Como solía hacer cuando enfrentaba un dilema de este tipo, Keri decidió ignorar la creciente incomodidad que había entre ambos y llamó a Ray.


  —¡Hola…?

  —dijo una voz somnolienta al otro lado de la línea.

  Keri echó un vistazo al reloj de su auto.


  

  Maldición, son las once cuarenta y cinco de la noche.

  Estaba durmiendo.

  El hombre, después de todo, está recuperándose de una herida causada por un balazo.

  


  —¿Ray?

  Lo siento.

  Olvidé qué hora era.

  Llamaré mañana.


  —¿Qué pasa?

  —preguntó un poco menos adormilado.


  —Quería conocer tu opinión sobre un asunto, pero puedo esperar hasta mañana—mintió.


  —Ya desperté.

  Bien puedes preguntar.


  Esa era la invitación que necesitaba.


  —Piensa que ahora mismo puedo estar tomando una terrible decisión profesional.


  —Okey —dijo Ray—.

  Bueno, ahora sí estoy completamente despierto—continúa.


  —Me dirijo ahora al centro para irrumpir en el bufete de Jackson Cave.


  Hubo una larga pausa.


  —Bien, es buena cosa que esté en el hospital —dijo Ray finalmente.


  —¿Por qué?


  —Porque los doctores no tendrán que ir muy lejos para tratar mi infarto.

  ¿Estás condenadamente loca, Keri?


  —He sido acusada de eso.


  —Da la vuelta de inmediato.


  —¿Debo entender entonces que tú piensas que



  es

  

  una terrible decisión profesional?


  —No pienso solo que sea una terrible decisión profesional.

  Es una que podría dejarte encerrada.

  ¿Por qué quieres hacer esto?


  —Edgerton y yo nos topamos con un muro en la computadora de Pachanga.

  Necesitamos el código correcto para descifrarlo.

  De otra forma, es inútil.

  Así que visité a Cave esta tarde, a ver qué podía averiguar e intentar sacarlo de su centro.


  —¿Lo hiciste?


  —No estoy segura.

  Puede que un poco.

  Tengo una corazonada en torno a algo.


  —¿En torno a qué?

  —preguntó Ray.


  —No quiero decirlo.

  No quiero meterte en problemas.


  —¿Me dices que estás planeando meterte en el sitio de trabajo de un litigante y



  ahora

  

  te pones evasiva conmigo para protegerme?

  Es un poco tarde para eso, ¿no lo crees, Mini-Me?


  —Escucha, Optimus Prime—si soy arrestada, puedes siempre decir que me dijiste que no fuera y que basada en eso cambié de idea.

  De hecho, en cuanto acabe esta conversación, haré eso mismo.

  Y tú estás muy sedado, así que me creerás y te volverás a dormir.

  Pero si te doy más detalles, podrías estar metido en un lío si te llaman como testigo.


  —Eres la muñeca más loca que haya conocido en mi vida—dijo Ray.


  Keri no estaba segura de si él estaba horrorizado o impresionado.


  —¿Gracias?

  —replicó.


  —Tú debes de saber que si te atrapan, estarás en manos del único hombre que puede saber la verdad sobre la desaparición de Evie.

  ¿De verdad quieres darle a este tipo esa clase de poder?


  —No tengo opción, Ray.

  Siento que tengo que hacer algo decisivo.

  Han pasado cinco años desde que a ella se la llevaron.

  Esta es la mejor pista que he conseguido.

  No puedo sentarme sobre ella.

  No puedo.


  —Lo sé.


  Ambos callaron.

  Keri mantuvo sus ojos llorosos enfocados en la autopista, imaginándose a Ray acostado en su cama de hospital, con la manaza en el auricular, junto a su oído.


  —¿Qué está pasando con el otro caso?

  —preguntó al fin— El de la esposa desaparecida.


  —Oh, ese.

  Seguimos trabajando en él.

  Aún no estoy segura sobre qué debo hacer con respecto a él.

  Quizás, dentro de unas horas, te haga una llamada para hacerte unas preguntas sobre eso.

  ¿Qué te parece a las tres a.m.?


  —Me parece bien, suponiendo que no estás en la cárcel.


  —¿Por qué voy a estar en la cárcel, Ray?

  Después de todo, estoy siguiendo tu consejo profesional.

  Me estoy devolviendo para ir a casa.

  He decidido no proseguir con mi loco plan.


  —Eres muy convincente.

  Te creo en verdad—dijo Ray, sin creer ni estar convencido.


  —Buenas noches, Ray.


  —Buenas noches, Keri.

  Y buena suerte.


  Keri colgó y continuó por la ruta escogida.

  Podía ver a la distancia la torre, pero no se dirigía hacia allá todavía.


  Tenía que hacer una breve parada en el camino.


  


  

  


  

  CAPÍTULO QUINCE


  


  Keri intentó que sus nervios afloraran mientras estaba parada en la oficina de seguridad de la US Bank Tower, mientras el gerente de seguridad revisaba su identificación falsa.


  Para ser un gerente, se veía terriblemente joven.

  Era desgarbado y el uniforme colgaba de su esquelética constitución.

  A pesar de su aparente inexperiencia, parecía dudar de su afirmación de que debía estar allí.

  Pero ya que estaba oficialmente violando la ley, decidió ir a por todas.


  —¿Por cuánto tiempo va a mirar esa cosa, Sr.

  Delacruz?

  Usted está empezando a hacerme pensar que tal vez no solo debería estar investigando al personal de mantenimiento.


  —Lo siento, Oficial Bird —dijo, devolviéndole la identificación—.

  Es solo que nadie me informó siquiera que había una investigación sobre la compañía de limpieza, mucho menos que usted estaría haciendo una operación encubierta.


  —Primero que nada, eso es lo que es una operación encubierta, Sr.

  Delacruz.

  Si le informáramos por adelantado, eso iría contra el propósito original.

  Segundo, soy la Detective Sue Bird, no Oficial.

  Trabajé duro para el ascenso y apreciaría que respetara lo que me he ganado.


  Sue Bird era en realidad el nombre de una auténtica jugadora profesional de baloncesto.

  Keri había escogido su nombre para la falsa identificación policial porque Bird era ruda y resistente.

  Eso la ayudaba a meterse en el personaje.


  —Por supuesto —dijo Delacruz, aturdido y ya para nada en la ofensiva—.

  ¿Dígame de nuevo qué es lo que necesita exactamente?


  —Necesito un uniforme de limpieza y llaves de acceso a todas las oficinas internas de los pisos sesenta y nueve, setenta, y setenta y uno.

  Allí es donde creemos que estará el sospechoso esta tarde.


  —¡Realmente cree que alguien del personal está robando cosas de las oficinas?


  —Sabemos que una empresa privada está pagando a personal de mantenimiento de una compañía de limpieza para que copie material privado de las computadoras de varios negocios de alto perfil en la zona del centro.

  Hemos reducido la lista a dos compañías de limpieza.

  La que ustedes emplean es una de ellas.

  Tenemos otra operación encubierta en otro edificio del centro para la otra compañía.

  Esperamos poder cerrar el caso esta noche.


  —Realmente creo que debo llamar al gerente de seguridad diurno para obtener el permiso, Detective Bird.


  —Usted es libre de hacerlo.

  Pero debo advertirle que si resulta que la compañía de limpieza de este edificio es la culpable, los fiscales podrían considerar sus intentos para interferir con la operación encubierta una conspiración con los criminales y usted podría enfrentar cargos por conspiración para cometer robo.

  Pero, por supuesto, solo si usted llama, Sr.

  Delacruz.


  El hombre solo necesitó un segundo para tomar la decisión: saltarse la llamada y conducir a la mujer a los vestidores de mujeres de mantenimiento.


  Mientras Keri le seguía, se permitió suspirar de alivios.

  Ella nunca había usado su identificación falsa y estaba comenzando a preguntarse si Ray había estado bromeando cuando le había sugerido que se consiguiera una —por si acaso—hacía un año.

  Él le había dicho que a veces era de ayuda ser otro policía distinto a uno.

  Ella no lo había comprendido realmente en ese momento pero ahora sí.


  —Aquí tiene, Detective.

  Los uniformes están por allá.

  Puede elegir el de su talla.

  Regreso en dos minutos con las llaves.


  En cuanto se fue, Keri se quitó tan rápido como pudo la sudadera y los jeans.

  Le tomó más de lo que hubiese querido por culpa de las lesiones en el hombre y las costillas, pero tuvo cuidado de no mostrar un gesto de dolor y dar alguna señal de que le dolía.


  

  Quién sabe si hay cámaras en el vestidor.

  No puedo dejar migas de pan.

  


  Se quitó la gorra que había llevado bien calada sobre sus ojos, asegurándose de no arrancarse la desalineada peluca que se había puesto.

  Se puso un uniforme de limpieza más bien grande para ocultar su constitución, y metió un par de guantes de látex en los bolsillos del pantalón.


  Incluso no habiendo ninguna en el vestidor, el resto del edificio estaba cubierto con cámaras de seguridad y no había forma de que Keri pudiera ubicarlas todas.

  Así que lo mejor que podía hacer era mantener oculto su rostro y no dejar huellas.

  Incluso si salía de esta, el personal de seguridad, el mismo Cave, y posiblemente la policía estaría revisando cada segundo de vídeo que pudieran hallar para descubrir quién era en realidad la Detective Sue Bird.

  Cualquier error, y la encontrarían, la arrestarían, y posiblemente la encarcelarían.


  Por eso había estacionado a doce cuadras de distancia, en un estacionamiento a cielo abierto sin cámaras, caminado hasta la estación del Metro, y viajado en el subterráneo hasta una parada cerca de la torre.

  Por eso llevaba un viejo par de mocasines negros que no se había puesto en meses, y que tiraría después de esta noche de manera que ninguna huella de zapato sirviera para rastrearla.

  Por eso tenía puestas una falsas gafas ahumadas.

  Y por eso había estado usando un apenas perceptible acento sureño al hablar con Delacruz.


  Él tocó a la puerta.

  Keri se echó un último vistazo y, satisfecha de que no podrían identificarla con facilidad como ella misma, salió para iniciar la siguiente fase de su plan.


  


  *


  


  Keri salió del ascensor de servicio en el piso setenta y cubrió el trayecto hasta la puerta con la hendidura para el pestillo que había rellenado con un pañuelo desechable.

  Simulando usar la tarjeta de acceso que el Sr.

  Delacruz le había dado, empujó la puerta.

  Esta cedió y ella pudo abrirla.


  Entró y se volvió a ajustar los guantes de látex que se había puesto al entrar al ascensor en el lobby.

  Permaneció allí en silencio, tratando de pensar.

  Que le fueran dadas tarjetas de acceso en lugar de llaves había arruinado su plan.

  Había tenido suerte de que el pañuelo hubiera funcionado en la puerta exterior.

  Pero cualquier oficina que abriera a partir de ese punto quedaría registrada en el sistema de seguridad del edificio con hora, ubicación e identificación de usuario.


  Por supuesto en este caso, la tarjeta la registraría como una visitante general o de personal.

  Pero cuando registraran más tarde, sería difícil rastrear el usuario hasta la inexistente detective que se había aparecido en la mitad de la noche.


  Eso significaba que al final Jackson Cave sabría que otra persona en lugar del personal de limpieza habría entrado a su oficina personal.

  Cuando hiciera ese descubrimiento, cambiaría de lugar la clave o la destruiría.

  Así que ella solo tenía esta única oportunidad de encontrarla.


  Mientras caminaba rápido por el corredor hacia la oficina, tuvo una idea.


  

  No tengo que abrir solo la oficina de Cave.

  Puedo abrirlas todas y ocultar mi verdadero objetivo.

  


  La oficina de Cave estaba en una esquina del edificio, así que Keri comenzó en un extremo del largo corredor, abriendo metódicamente la puerta de cada abogado.

  Luego de abrir la de Cave, continuó por el otro corredor hasta que todas quedaron abiertas.


  Aunque no podía verlas, Keri sabía que había cámaras por doquier, así que entró a varias oficinas, simulando mirar por aquí y por allá, esperando que sus movimientos dispersaran su rastro cuando ellos la observaran más tarde.


  Al llegar a la oficina de Cave, Keri supo exactamente a dónde ir pero se frenó por un segundo.

  Un tipo como Jackson Cave tendría sin duda una seguridad adicional más allá de cualquier cosa que el edificio ofreciera.


  Probablemente tendría varias trampas electrónicas que le avisarían si alguien irrumpía en sus archivos, su computadora o cualquier cosa que considerara importante.

  Era totalmente posible que llamara a Delacruz en cuanto alguna se disparara.

  Opeor, que fuera directo a la oficina.


  Keri pensó que no tenía idea de dónde vivía Cave.


  

  El centro se ha convertido en un área residencial de moda en época reciente, ¿y si ha comprado un penthouse por aquí cerca?

  Llegaría aquí en cosa de minutos.

  


  Era demasiado tarde para hacer algo al respecto, así que caminó derecho a la foto de Cave con el monseñor.

  Al hacer un comentario sobre ella durante su visita de la tarde, él se había puesto tenso aunque fuese de manera imperceptible.

  Si la clave estaba en algún lugar del despacho, estaba cerca de la foto.


  La separó de la pared y sintió una pequeña resistencia que finalmente cedió.

  Mirando la pared detrás de la misma, vio un delgado alambre eléctrico colgando.

  Obviamente estaba conectado a la parte trasera del marco.

  La conexión se había cortado, lo que con casi total seguridad era la trampa que ella había temido que Cave tendría allí.


  

  Oh bueno, al menos estoy en la pista correcta.

  


  Keri miró su reloj.

  Eran las 12:32 a.m.

  Imaginó que tenía diez minutos a lo más para salir del edificio si Cave estaba llamando a seguridad.

  Sacó la silla y se sentó bajo el escritorio para que las cámaras no pudieran ver lo que estaba haciendo.


  Pasó sus manos por el material de la parte trasera del marco hasta que sus dedos enguantados sintieron una pequeña protuberancia del tamaño de un flash drive.

  Quitó el material y extrajo el drive.

  Después de eso sacó el viejo teléfono Android que había traído, lo conectó al drive con un cable USB OTG, y comenzó a descargarlo.


  Había un solo archivo en el drive y todo el proceso llevó menos de un minuto.

  Keri metió el teléfono y el cable en su bolsillo, colocó de nuevo el flash drive detrás del marco, y comenzó a colgarlo otra vez en la pared.


  Pero dándose cuenta que ya no había razón para ello ahora, intentó otra cosa.

  En lugar de colocar la foto en su lugar, la dejó caer al piso, dejando que el vidrio se hiciera añicos.

  Luego quitó y dejó caer otras fotos de la pared.

  Quizás podría convencer a Cave que los marcos se habían caído de la pared por un pequeño sismo.

  No era una solución, pero podría entretenerlo hasta que viera el vídeo de vigilancia.


  Keri corrió por el pasillo lo más rápido que su maltratado cuerpo se lo permitía y salió disparada por la misma puerta lateral por la que había entrado a la oficina.

  Se dio prisa en llegar al elevador de servicio y pulsar el botón para bajar.

  Las puertas se abrieron de inmediato.

  Consideró eso una buena señal.

  Si no estaba allí, significaba probablemente que Delacruz o uno de sus hombres iba para arriba.


  Caminó atropelladamente, asegurándose de mantener su cabeza mirando hacia abajo y la gorra bien calada, mirando de continuo su reloj.

  12:37 a.m.

  Era difícil imaginar que hasta ahora no hubiera contactado a Delacruz o a cualquier otro guardia de seguridad.

  No la sorprendería que la estuvieran esperando en el lobby en ese momento.


  Keri miró hacia arriba.

  Estaba en el cuarto piso y moviéndose con rapidez.

  Extendió el brazo y pulsó con fuerza el botón del segundo piso.

  El elevador se detuvo un momento después y ella salió.

  Estaba a mitad del corredor para el momento en que escuchó el ding indicando que las puertas se estaban cerrando de nuevo.


  Fue hasta la puerta que daba a las escaleras, al final del corredor, y se asomó por la pequeña ventana.

  No había nadie.

  Abrió la puerta y bajó hasta el recibidor.

  No había ventana en esa puerta, así que la abrió un poco y se asomó.

  No podía ver a nadie pero podía escuchar voces en un tono elevado.


  —Infórmame tan pronto la tengas—escuchó a Delacruz ordenarle a alguien.

  Puso un pie fuera y avanzó en silencio por el pasillo.

  Un sonoro ding le hizo saber que un guardia acababa de entrar al ascensor de servicio y se dirigía hacia arriba para buscarla.

  Había otro guardia de seguridad en la recepción dándole la espalda.


  Rodeó la esquina a tiempo de ver a Delacruz regresando a la oficina de seguridad, probablemente para informar a Cave de los avances de la búsqueda.

  En cuanto se cerró la puerta, ella se fue de puntillas por el corredor hasta el vestidor de la conserjería.

  No tenía tiempo de ponerse sus ropas pero tampoco quería dejarlas allí.

  Delacruz recordaría al final que ellas estaban allí y alguien pensaría en sacar el ADN de ellas.


  Las metió en una bolsa de basura, se la echó al hombro, y salió por la puerta trasera de los empleados, la que les permitía entrar y salir del edificio sin que la gente bien vestida tuviera que poner sus ojos en ellos.


  La puerta conducía a un largo vestíbulo, que desembocaba en una estrecha escalera.

  Descendió por ella y abrió la puerta en el fondo, Se abría a un estacionamiento subterráneo que parecía extenderse por kilómetros y kilómetros.


  Keri vio una caseta de seguridad en el extremo y caminó en sentido opuesto, hacia una puerta que parecía ser una salida para peatones.

  La abrió y encontró que se trataba de un largo túnel que se elevaba gradualmente.

  Siguió por allí hasta llegar a otra puerta que se abría a nivel de la calle.


  Puso un pie fuera y respiró profundamente.

  Por fin estaba fuera del complejo de la torre.

  Pero todavía estaba lejos de hallarse segura.


  


  


  

  


  

  CAPÍTULO DIECISEIS


  


  Con la sangre corriendo a millón, Keri se agachó como pudo en un rincón del pequeño estacionamiento, jadeando con desespero y haciendo caso omiso al dolor palpitante de sus costillas.

  Había corrido hasta allí al escuchar las cercanas sirenas y apenas había logrado ponerse a cubierto tras la pared de concreto de poco más de un metro de altura, cuando una patrulla dobló la esquina.


  Esperó a que el sonido se desvaneciera antes de incorporarse de nuevo.

  Estaba ahora a dos cuadras de la torre, todavía peligrosamente cerca.

  Estaba a más de doce cuadras de su automóvil y no había forma de que regresara como había venido, en Metro.

  Tendría que ir con cuidado, con la policía buscando a una mujer en uniforme de mantenimiento.


  Tenía que ir a un lugar donde hubiera gente, algún lugar atestado de gente donde ella pudiera cambiarse y mezclarse con la multitud de tal forma que pudiera escapar sin ser notada.

  Apuró el paso subiendo hacia el noroeste por la Avenida South Grand en dirección a su coche, los ojos atentos a algún sitio donde pudiera entrar.


  El sonido ruidoso y pulsante de música house salía de algún lugar en la Cuarta Oeste y ella cruzó hacia allá.

  Cerca de la esquina de South Olive, vio un club llamado The Gentry.

  Una larga fila en todo el frente serpenteaba y le daba la vuelta a la esquina.

  No había forma de que el portero la dejara entrar debido a la manera como venía vestida, así que se metió por el callejón que estaba detrás del edificio.


  Al llegar a la puerta trasera del club, escuchó otras sirenas, aún más cercanas.

  Golpeó con fuerza la puerta, esperando que alguien la abriera antes de que los reflectores de una patrulla del Departamento de Policía de Los Ángeles iluminaran el callejón.


  Después de lo que pareció una eternidad, la puerta se abrió.

  Una mujer pequeña, en la cincuentena, con delantal y una malla en su cabello, estaba parada frente de ella.

  La mujer miró de arriba a abajo a Keri, y se dispuso a cerrar la puerta.


  Keri puso su pie entre el dintel y la puerta para bloquearla y suplicó.


  —Por favor, déjeme entrar.


  Ya la mujer parecía dispuesta a cerrar la puerta por la fuerza cuando percibió las sirenas cercanas.

  Sus ojos se agrandaron y se asomó a ambos lados para ver si estaban a la vista.

  Las luces rojas y azules no eran aún visibles pero sonaban a poco menos de una cuadra de distancia.


  —



  ¿Policía?

  

  —preguntó por lo bajo, con voz medrosa.


  —



  Sí

  

  —Keri musitó en respuesta.


  La mujer la contempló por otro interminable momento.

  Entonces, sin decir palabra, la haló para adentro.


  —Gracias —susurró.


  —



  Sígueme

  

  —dijo la mujer, haciendo señas aKeri de que la siguiera.

  La guió por un pequeño pasillo hasta lo que parecía un pequeño vestidor para los empleados.


  —Gracias —repitió Keri, sentándose en la diminuta banca en medio de la pequeña habitación.


  —



  Espera aquí

  

  —dijo la mujer, con la mano levantada.

  El español de Keri era limitado pero entendió lo esencial.

  La mujer quería que permaneciera en la habitación.


  En cuanto esta salió, Keri procedió a cambiarse el uniforme de limpieza y a ponerse de nuevo la sudadera y los jeans.

  Cuando estaba a la mitad del lento y laborioso proceso, la mujer regresó.

  Cargaba unas ropas, que colgó de inmediato en la parte de atrás de la puerta.


  Keri se sorprendió con lo que vio.

  La mujer había conseguido una amplia falda azul marino, una camiseta sin mangas color lavanda, y un par de bailarinas negras.

  También tenía una boina negra y una pequeña cartera, suficientemente grande para contener la identificación falsa de Keri y el teléfono Android con los datos del flash drive de Cave.


  —¿Dónde conseguiste todo esto?—preguntó Keri, asombrada.


  —Objetos perdidos —replicó la mujer con un fuerte acento.

  Y entonces, sin pedir permiso, la mujer avanzó y despojó a Keri de la enmarañada peluca castaño oscuro, sacó una liga para cabello de su bolsillo, agarró su cabellera y le hizo un moño bien apretado.

  Dio un paso atrás y asintió satisfecha.


  En los siguientes minutos, la mujer la ayudó a ponerse el conjunto y ajustó la boina de tal manera que ni un solo pelo rubio de Keri fuera visible.

  La mujer agarró el uniforme de limpieza, las ropas de Keri, y la gorra, y metió todo en una bolsa plástica.


  —



  Quemar

  

  —dijo, mientras sacaba un encendedor.

  Aparentemente iba a incinerar las cosas de Keri.


  —No sé cómo darte las gracias.

  ¿Cómo te llamas?


  —Esmeralda —dijo la mujer, sonriendo.

  Se cuidó muy bien de no preguntarle a Keri su nombre, y esta tampoco se lo dio.


  —¿Y ahora?


  —



  Ven

  

  —dijo Esmeralda, haciendo señas para que Keri la siguiera.

  Recorrieron la parte trasera del club, pasando por donde estaban los lavaplatos y los cocineros, que se obligaron a mantener sus cabezas bajas mientras ella circulaba por allí.


  Al llegar a la puerta que llevaba de la cocina al club propiamente dicho, Esmeralda señaló por la ventana en dirección a la entrada del club.

  Keri,asintiendo, indicó que comprendía.


  —



  Gracias

  

  —dijo.


  Esmeralda asintió a su vez y abrió la puerta para ella sin decir palabra.

  Keri cruzó y caminó hasta el frente del club con la cabeza baja, deslizándose por entre los clientes que bailaban y los revoltosos bebedores, tratando de tropezar lo menos posible.


  Al salir estaba en Olive y siguió hacia el norte, de regreso al estacionamiento.

  Había todavía alguna que otra sirena pero todas ellas parecían centradas cerca de la torre.

  No había visto ni un solo auto policial en su caminata de retorno.


  Su coche todavía estaba allí, solitario en el estacionamiento casi vacío.

  Los cartones que había pegado en las placas frontal y trasera seguían en su lugar.

  Se subió y arrancó, siguiendo al pie de la letra todas las normas de tránsito, yendo por las avenidas en lugar de meterse por la autopista hasta llegar a una calle residencial.


  Estaba en el Distrito West Adams, la misma urbanización donde la hermana de Kendra Burlingame, Catherine, vivía.

  Todo estaba en silencio.

  Keri podía sentir que su ritmo cardíaco volvía a ser normal.


  Sacó el teléfono y lo encendió.

  Mientras esperaba que se cargara la información, Keri trató de mantener sus expectativas bajo control.

  Era posible que este archivo pudiera contener todo lo que necesitaba para ayudarla a encontrar a Evie.

  O podría ser simplemente otro callejón sin salida.


  Resultó ser algo a mitad de camino.

  Cuando la pantalla se cargó, Keri vio necesitaba introducir una contraseña para acceder a la clave.

  El hecho de que cualquier cosa que estuviera en el drive estuviese protegido por una contraseña, y hubiera estado oculto detrás de un marco, sugería que este era el que era.

  Pero no tenía ninguna pista de por dónde empezar para descubrir cuál era la contraseña de Cave.


  

  ¡Maldición!

  ¿Cómo voy a descubrir esta contraseña?

  


  Una parte de ella consideró quedarse allí e intentarlo varias veces hasta conseguir acceder.

  Pero sabía que lo más probable es que fuese una pérdida de tiempo.

  Además, estaba exhausta y podía cometer algún error irreparable.

  Aunque eso la enfurecía, necesitaba mirar eso de nuevo cuando estuviera descansada.


  Consideró brevemente echar el asiento hacia atrás y dormir allí hasta su entrevista con Catherine en la mañana.

  Pero eso arruinaría la coartada que había planeado cuidadosamente.

  Así que desechó el pensamiento y siguió hasta su próximo destino.


  


  *


  


  Keri descansaba sobre la mesa de masaje.

  Sus ojos se le cerraban debido al cansancio pero ella se obligaba a no quedarse dormida.

  Un objetivo que se le había facilitado con la masajista sometiéndola a una intensa exfoliación.

  Había intentado explicarle a la mujer que se apartara de sus costillas y de su hombro, pero de cuando en cuando se sentía sacudida por un firme manotazo.

  Mientras intentaba relajarse, repasó su situación.


  Ya tenía su coartada y pensó que se sostendría.

  Antes de ir a la oficina de Cave, había parado en Koreatown para reservar un masaje en uno de los spas que funcionaban toda la noche.

  Estos lugares eran algunos de los sitios más extraños pero también más populares de Los Ángeles.

  Muchos estaban abiertos 24/7 y ofrecían de todo, desde masajes y saunas hasta cena en el lugar, incluyendo salones de lectura con Wi-Fi gratuito.


  Keri había seleccionado un lugar de los pequeños, conocido por dejar a sus clientes a solas cuando no estaban recibiendo el servicio.

  Entonces había ido al vestidor, donde había dejado su teléfono y su identificación auténtica en un casillero, junto a una muda de ropa.

  De esta forma, cuando Keri estaba en la oficina de Cave, el GPS de su teléfono decía que se estaba relajando en un spa de Koreatown.


  En ese momento se escabulló por una puerta lateral, dejándola abierta con su truco patentado del pañuelo desechable, para luego subirse al coche, dirigirse al centro y violar un buen número de leyes.

  Al retornar, usó la misma puerta lateral y regresó al vestidor para quitarse la ropa, de cara a su masaje y exfoliación de las2:30 a.m.


  En algún momento entre la exfoliación y el masaje se quedó dormida.

  Cuando la masajista la despertó, eran las 3:30 de la madrugada.

  Le dio las gracias a la mujer por el tratamiento que no recordaba haber recibido y se retiró a una habitación tranquila, donde durmió por tres horas.


  Cuando su alarma vibró para despertarla a las 6:30 a.m., Keri no se sintió realmente descansada.

  Su piel ardía y no eran solo sus lesiones las que le molestaban.

  Casi todos los músculos de su cuerpo le dolían.

  Sabía que se suponía que tenía que haberse duchado inmediatamente después del tratamiento pero había estado demasiado cansada para hacerlo.

  Sea lo que fuera lo que la mujer le había hecho mientras dormía, Keri estaba ahora pagando el precio por ello.


  Se arrastró hasta una de las duchas y permaneció bajo el agua durante quince minutos, dejando que lo tibio calmara su cuerpo maltratado.

  Cuando sintió que casi volvía a la normalidad, salió y regresó al vestidor.


  Todavía en bata, sacó el teléfono Android de nuevo.

  Lo encendió, esperando que de la noche a la mañana alguna contraseña hubiera aparecido por sí sola en la pantalla.

  Nada de eso.

  La palabra—contraseña—con el rectángulo en blanco debajo la contemplaba, casi burlándose de ella.


  Tratando de mantener la calma, Keri lo regresó a su bolso, se puso ropa limpia —los pantalones de costumbre, blusa, cómodos zapatos— y salió.


  Llegó a la casa de Catherine Maroney Wexler diez minutos más temprano, y empleó el tiempo extra en engullir el muffin de arándano azul que se había traído de una cafetería en el camino hasta allí.

  Mientras sorbía su café, miró una vez más el teléfono con los datos descargados.


  Sabía que esto se estaba volviendo ridículo.

  Empezaba a parecer que todos los alocados riesgos que había corrido la noche anterior habían sido para nada.

  No iba simplemente a alcanzar un momento —¡eureka!—en el que de repente alcanzara a comprender el funcionamiento del cerebro de Jackson Cave.

  Y si ella no sabía cómo pensaba, no había forma de que alguna vez descifrara el código.


  

  Eso no es del todo cierto.

  Conozco a una persona que podría tener algún conocimiento sobre cómo trabaja la mente de Cave.

  


  Keri echó un vistazo a su reloj.

  Eran las 7:58 a.m.

  No había tiempo para hacer nada antes de la entrevista con la hermana de Kendra.

  Pero luego que terminara, sabía exactamente adonde iría… a ver a un fantasma.


  


  

  


  

  CAPÍTULO DIECISIETE


  


  Keri trató de mantenerse serena a pesar de su creciente frustración.

  Catherine fue sorprendentemente de poca ayuda para ser alguien cuya hermana estaba desaparecida.

  Después de darle la bienvenida a lo que presentó como el salón principal de su casa chapada a la antigua, adornada en estilo neogótico, Catherine pidió a la mucama que les trajera té.


  Impresionó a Keri que esta fuera una mujer mucho más interesada en las apariencias que en su hermana mayor.

  Tenía el mismo cabello largo y oscuro, pero a las ocho de la mañana estaba mucho más maquillada que Kendra en cualquiera de las fotos que Keri había visto.


  Era ligeramente más baja y delgada, de una forma anoréxica.

  Lucía asimismo como que se había hecho algún estiramiento facial, aunque Keri estimó que Catherine era más o menos de su misma edad.


  —¿Así que se mudó para acá luego que Kendra lo hizo?

  —preguntó Keri mientras esperaban por el té.


  —Sí, ella es tres años mayor que yo y fui inspirada por ella para seguir la carrera actoral.

  Por supuesto, para la época en que llegué aquí, ella la había abandonado y estaba trabajando como publicista junior.

  Creo que su intento de alcanzar el estrellato la dejó con un mal sabor de boca.


  —¿Se refiere a las fotos?

  —preguntó Keri.


  —¿Cómo es que sabe de eso?

  —preguntó Catherine, los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —Es mi trabajo saber acerca de estas cosas.

  Eso es algo sobre lo que quería preguntarle.

  Entiendo que vio a Rafe Courtenay para hacerle el pago más reciente el día domingo.

  Él dijo que fue la primera vez que otra persona que no fuera Kendra se lo había entregado.

  ¿Por qué el cambio?


  Catherine comenzó responder pero se calló cuando la mucama entró con el té.

  Solo cuando la mujer se fue respondió.


  —No tengo idea.

  Solo hemos hablado de esas fotos una vez, fue cuando me vine para acá y ella me advertía sobre lo inescrupulosa que podía ser la gente.

  Yo ni siquiera sabía que ella estaba siendo chantajeada.

  Así que fue una total sorpresa cuando me pidió que hiciera esto.

  Todo lo que dijo era que tenía que ocuparse de algo importante que no podía esperar.

  Realmente me pintó a grandes rasgos el asunto.

  Pero sonaba desesperada, así que accedí.


  Catherine tomó un buen sorbo de té, casi como si quisiera que lo caliente la calmara.

  Keri fue a fondo, no quería darle tiempo para que se sintiera muy cómoda.


  —¿No dio ella detalles de con qué estaba lidiando?


  —No —replicó Catherine—.

  Ella dijo algo acerca de hacer las cosas bien.

  Pero aparte de eso, ella no dijo mucho más.


  —Sra.

  Wexler, tenemos indicios de que su hermana puede simplemente haberse ido de la casa.

  ¿Cree que eso es posible?

  ¿Podría ella haberlo decidido y dejado la ciudad sin decirle a nadie?


  Catherine bajó su taza de té y miró a Keri directo a los ojos.


  —Escuche, Detective, mi hermana y yo ya no somos muy cercanas.

  Ella piensa que yo vendí mi alma.


  —¿Lo hizo?—preguntó Keri, sin analizar esas palabras.


  Catherine hizo una breve pausa antes de responder.

  Parecía que en verdad estaba sopesando la cuestión.


  —No lo sé.

  La actuación es algo duro.

  Y entonces me casé con un promotor de bienes raíces que resultó ser fabulosamente rico.

  Tengo dos hijos.

  Me la paso en el club.

  De tanto en tanto paso por el consultorio del cirujano plástico.

  Ella pensaba que sin muchos reparos había renunciado a mis sueños.

  Pero estoy bastante feliz con mi vida.


  —¿Y qué piensa usted de ella?


  —Pienso que mi hermana es una mujer asombrosa.

  Quiero decir, estamos hablando de una persona que aprendió español siendo niña, allá Phoenix, para poder relacionarse mejor con los niños de los inmigrantes ilegales, en el albergue donde era voluntaria.

  Pero ella no es del tipo que está satisfecha con lo que tiene.

  Era una publicista increíble pero se aburrió de pulirle las cosas a las celebridades.

  Así que creó la fundación.

  Hace un trabajo increíble para ayudar a esos niños, pero también quería viajar por el mundo, para tratar de coordinar clínicas satélites en países del tercer mundo.

  Jeremy, en cambio, estaba satisfecho con mantener la obra a nivel local.

  Yo creo que ella se sintió frustrada al respecto.

  En especial, por el tema del niño.


  Keri trató de conservar una expresión neutral pero su respiración se aceleró.

  En su experiencia, —temas de niño—con frecuencia jugaban un papel prominente en los conflictos conyugales.


  —¿Qué tema del niño?—preguntó lo más casual que pudo, para poner sobreaviso a Catherine en cuanto a que había despertado su interés.


  —Ella no podía tenerlos —lo supieron hace cinco años.

  Yo creo que ella se sumergió en este trabajo como una forma de compensación.

  Sé que a veces se desanimaba.

  Eso es parte del por qué se mantenía tan ocupada.

  Odiaba sentirse aburrida, y Jeremy estaba más que satisfecho con la vida que tenían.

  Yo creo que él estaba feliz con que fueran solo ellos dos.


  —¿Cree que el aburrimiento pudo haberse manifestado de otras maneras?—preguntó Keri.


  —¿Me está preguntando si pudo haber tenido una aventura?—preguntó Catherine a bocajarro.


  —Sí —dijo Keri con la misma franqueza.


  —Como dije, ya no éramos así de cercanas, así que yo no sería la persona a la que se le pueda hacer esa pregunta.

  Mags Merrywether sabría más acerca de los secretos de Kendra.

  Pero me sorprendería.

  Mi hermana tiene una brújula moral muy bien afinada.

  En parte por eso nos distanciamos.

  Ella pensaba que la mía no funcionaba igual de bien.


  —Okey.

  Creo que tengo lo que necesito.

  Pero hay una cosa más.


  —¿Sí?


  —Usted nunca respondió en realidad mi pregunta.

  ¿Piensa que Kendra pudo simplemente haberse ido?


  —No, Detective.

  La Kendra que yo conocí nunca habría abandonado su vida de aquí, a menos que tuviera una buena razón.


  —Entonces, si ella no lo hizo por su voluntad, ¿puede pensar en alguien que pudo haber querido hacerle daño?


  Catherine permaneció en silencio por un minuto, entregada a sus pensamientos.

  Cunado levantó la vista, Keri supo su respuesta antes de que hablara.


  —Realmente no —dijo finalmente—.

  La mayoría de la gente —Jeremy, Mags, los niños que ha ayudado— la adoran.

  No somos las mejores amigas pero yo la quiero mucho.

  Ella es mi hermana mayor, ¿sabe?

  Pero, ¿alguien que tenga un rencor hacia ella?

  No, no se me ocurre nadie.


  Keri le dio las gracias y salió rápidamente.

  Mientras caminaba hacia su coche, iba con una frustración en su cabeza.


  

  De regreso a la casilla uno.

  


  


  

  


  

  CAPÍTULO DIECIOCHO


  


  Keri se quedó sentada, intentando ocultar su ansiedad mientras esperaba que el huésped fuese traído a la fría habitación sin ventanas y con paredes de concreto.


  Las únicas comodidades eran la mesa de metal en el centro de la habitación y dos bancas de metal a cada lado de la misma.

  Todo estaba fijado con pernos al suelo.

  Casi todo estaba fijo con pernos en la Instalación Correccional Twin Towers en el centro de Los Ángeles.


  Ese era el nombre formal de la cárcel del condado.

  Se suponía que era una estación de paso para gente en espera de juicio o traslado a una prisión a largo plazo.

  Pero debido a la sobrepoblación, con frecuencia albergaba a criminales convictos durante semanas, meses, e incluso años, hasta que una plaza se volvía disponible en cualquier otro lado.


  Esa era la situación del hombre que estaba esperando, Thomas —El Fantasma— Anderson.

  Anderson era un secuestrador profesional que con frecuencia raptaba niños por una tarifa.

  Algunas veces sus clientes eran parejas que no estaban interesadas en un proceso formal de adopción.

  Otras veces, los que le contrataban tenían intenciones más nefastas.


  Keri había sabido de él mientras buscaba información sobre el secuestrador de Evie.

  Hubo un momento, antes de conocerlo en persona, en que llegó a pensar que él era el culpable.

  Aunque le había eliminado como sospechoso, mientras más lo pensaba, más probable le parecía que el secuestrador de Evie también había sido un profesional.

  Por eso había decidido que para atrapar a un secuestrador profesional de niños, ayudaría contar con el cerebro de otro.


  Y Anderson, había sido, de hecho, de gran ayuda.

  Había compartido con ella su experiencia sobre cómo operaba el mundo clandestino de los secuestros de niños.

  Le había dado el nombre de guerra ——el Coleccionista——del hombre cuyo modus operandi casi correspondía con la manera como Evie fue raptada.


  Y lo más relevante ahora, es que él le había dicho como unos pocos y corruptos abogados defensores actuaban a veces como intermediarios entre los secuestradores y los posibles clientes.

  Mencionó un nombre en particular, su propio abogado, Jackson Cave.


  Por qué había sido tan comunicativo, de eso Keri no tenía idea.

  Le había prometido escribir a favor de él una carta al comité de libertad bajo palabra, algo que ella todavía no había hecho debido a su enfrentamiento con Pachanga y su posterior hospitalización y convalecencia.


  Pero eso difícilmente parecía razón suficiente como para que Anderson divulgara tantos secretos del negocio.

  Sentía que él tenía un juego más importante en mente.

  Pero por ahora, si él podía ayudarla, no le importaba de qué podía tratarse.


  Y ella estaba bastante segura de que él la ayudaría ahora.

  Después de todo, como cliente de Jackson Cave, había pasado muchas horas con el hombre.

  Y Anderson era muy perceptivo, tanto, que daba miedo.

  Si alguien podía arriesgarse a adivinar de manera cerebral cuál podría ser la contraseña de Cave, ese era él.


  La puerta de la habitación se abrió y Keri se enderezó, desechando cualquier otro pensamiento de su cabeza.

  Cuando se trataba de Thomas Anderson, necesitaba estar al cien por ciento.


  Entró arrastrando los pies, con grilletes en sus pies y esposas en las muñecas.

  Era difícil decirlo, pero creyó detectar una leve cojera.


  Al igual que la última vez que se habían reunido, él vestía un mono de prisionero de color anaranjado brillante.

  Al igual que la última vez, su espeso cabello negro estaba perfectamente partido en dos, como si se lo hubiera mojado anticipando la visita.


  Pero a diferencia de la última vez cuando ya él estaba sentado en la habitación aguardando por ella, ahora podía calibrar su estatura y constitución.

  No era particularmente alto, quizás uno setenta.

  Pero era sin duda macizo.

  Y para un hombre en la cincuentena, a todas luces había hecho un esfuerzo por mantenerse en forma.

  Incluso bajo el holgado mono, ella podía afirmar que iba con regularidad al salón de pesas de la cárcel.


  Si ello era posible, parecía como si se hubiera hecho más tatuajes en las dos semanas pasadas desde que ella le había visto.

  Casi cada centímetro visible de piel en el lado derecho de su cuerpo, desde sus dedos hasta su oreja, estaba cubierto con ellos.

  Y ahora había un pequeño vendaje en la parte externa de la muñeca que, sospechaba, cubría una nueva pieza de arte.

  Lo interesante es que el lado izquierdo de su cuerpo estaba completamente libre de tinta.


  Keri miró su rostro y vio sus ojos oscuros estudiándola atentamente.

  Podía ver que estaba haciendo alguna especie de cálculo mental.

  No se sintió ofendida, porque eso era exactamente lo que ella había estado haciendo con él.


  —¿Nuevo tatuaje?

  —preguntó, señalando con la cabeza la muñeca de él, mientras el guardia aseguraba los grillos a una barra de la mesa.


  —Un gorrión —dijo— Se lo mostraría pero está todavía demasiado ardida y enrojecida como para apreciarlo verdaderamente.

  ¿Cómo van las costillas?


  —Todavía adoloridas —contestó, tratando de ocultar su sorpresa.

  La naturaleza de sus lesiones no había salido en los reportajes de prensa y ella no se había movido para nada desde que él entró en la habitación.

  —¿Cómo supiste…?


  —Su respiración es menos profunda en comparación con la última vez que me visitó, lo que indica una lesión en la costilla o un desgarro muscular en esa área.

  Y la forma como mantiene cuidadosamente lejos su brazo del costado, para no golpearlo por accidente, me sugiere que son las costillas.


  —Muy perceptivo, especialmente para un hombre que probablemente debería estar usando una andadera.

  ¿Es solo artritis o alguien barrió la pierna en el campo?


  Anderson sonrió, revelando una boca llena de dientes blancos y brillantes.


  —Touché, Detective Locke.

  De hecho, la lesión de mi pierna fue el resultado de un altercado.

  La recibí defendiendo su honor.


  —¿Qué?


  —Hubo un reportaje en las noticias acerca de su encuentro conAlan Pachanga.

  Felicitaciones, por cierto.

  Otro prisionero la vio en la conferencia de prensa, sentada en la silla de ruedas, pidiendo ayuda para encontrar a su hija, y dijo que usted parecía una verdadera perra.


  —Soy una verdadera perra —admitió Keri.


  —Sea como sea, pensé que era muy inapropiado de parte de él decirlo y se lo dije.

  Se resintió con mi comentario.

  Vino una riña, de la cual salí con el esguince en la rodilla que ha notado.


  —¿Le plantaste algunos golpes al menos?—preguntó Keri, sospechando que Thomas Anderson, incluso a su edad, podía hacer mucho daño.


  —Debo decir que sí.

  Está todavía en la enfermería.

  Con unos dedos fracturados, una rótula destrozada, y una fractura de cráneo a la altura de las entradas.


  Enumeró las heridas como si fueran parte de una lista de compras en el súper.

  Eso le recordó a Keri que a pesar de su talante gentil hacia ella, el hombre era muy peligroso.


  —Guauu —dijo, tratando de parecer impasible—Me sorprende que te dejen tener visitas después de eso.


  —No me dejarían normalmente.

  He estado de hecho en confinamiento solitario desde que sucedió y se extenderá a las siguientes dos semanas.

  Pero supongo que hacen excepciones cuando hay visitas de oficiales de la ley.

  Así que supongo que debo agradecerle por permitirme disfrutar de algo de aire más fresco y de poder estirar mis piernas un poco.


  Trató de recostarse en la silla, como si intentara regodearse con el entorno, pero los grilletes le impedían ponerse verdaderamente cómodo.


  —Bueno, si eso es así conozco una manera como puedes agradecérmelo —le dijo Keri.


  —¡No es suficiente solo decir ‘gracias’?

  —preguntó, fingiéndose ligeramente insultado.


  Keri decidió hacerle saber que iba en serio así que se inclinó hacia adelante y habló sin rodeos.


  —Busco algo un poco más sustancial.


  Anderson sonrió ligeramente, disfrutando la pausa que antecedió a su respuesta.


  —Sería un placer.

  ¿Puedo asumir que habrá alguna forma de reciprocidad?

  Después de todo, el comité de libertad bajo palabra solo puede procesar unas cuantas cartas de recomendación.


  Keri no podía afirmar si él realmente ignoraba que ella todavía no había escrito la carta o solo la estaba probando.


  

  Mejor ser honesta con este sujeto.

  Si deja de confiar en mí no me ayudará.

  


  —Con respecto a eso —dijo—, he estado algo ocupada desde la última vez que nos reunimos, entre encontrar al secuestrador de Ashley Penn, luchar a muerte con él y pasar una semana en el hospital.

  Así que no he tenido oportunidad de hacer tu carta.

  No quería hacerla a la carrera, ya sabes.


  Anderson asintió, aparentemente tranquilo con respecto al retraso.


  —Aprecio su honestidad, Detective Locke.

  Pero sería bueno si la hiciera a la brevedad.

  Quizás para el momento en que salga del confinamiento en solitario.

  Tengo una audiencia de libertad bajo palabra en noviembre y me gustaría añadirla a mi registro oficial.


  —¿Realmente piensas que vaya a hacer una diferencia habiendo estado en el hoyo durante todo un mes?


  —Se sorprendería si me viera —replicó—.

  Puedo ser muy persuasivo cuando me lo propongo.


  Ella ya sabía que ese sería el caso.

  Cuando revisó por primera vez sus registros, vio que él había actuado como su propio abogado en el juicio más reciente.

  Aparentemente, había sido tan convincente que si el caso contra él no hubiera estado blindado, hubiera conseguido que el jurado no llegara a un acuerdo.


  —Si no le importa que se lo diga, Sr.

  Anderson, me sorprende menos que usted sea tan convincente que el que esté aquí en primer lugar, Pareces tan meticuloso.

  Me asombra que te hayan atrapado.


  Anderson rió suavemente antes de responder.


  —Pienso que meticuloso es una maravillosa palabra para describirme, Detective Locke.

  Quizás por eso me convertí en bibliotecario.


  —¿Eras bibliotecario?

  —Keri no pudo dejar de sonar sorprendida.


  —Por más de treinta años, los últimos diez en la Biblioteca Central de Los Ángeles.

  ¿Ha estado allí?

  Es una verdadera joya.

  En cuanto a ser atrapado y convicto siendo tan meticuloso, eso es muy impresionante.

  Casi sospechoso, ¿no lo cree?


  Keri trató de asimilarlo todo.

  Que Anderson hubiera sido un bibliotecario era ya bastante inesperado.

  Pero él parecía sugerir que su encarcelamiento podía ser en parte algo que había buscado.

  Era demasiado para procesarlo de una sola vez.

  Y nada de eso tenía que ver con la razón por la que había venido hasta allí.

  Necesitaba encarrilar de nuevo esta conversación.


  —Definitivamente escribiré muy pronto esa carta —prometió ella, forzándose a mantener un tono juguetón, a pesar de su creciente impaciencia—.

  Pero como lo mencioné, podría usar tu ayuda para algo, si estás tan bien dispuesto.


  —Por supuesto.

  Haré lo que pueda, dentro de lo razonable.

  ¿Qué es?


  Keri levantó la vista hacia el guardia parado en una esquina de la habitación.


  —Necesito un momento—le dijo.

  El hombre no mostró mucho entusiasmo por irse pero lo hizo sin decir palabra.


  —Oh, esto se siente como algo de espionaje—dijo Anderson casi divertido.


  —Es algo sensible.


  Anderson se inclinó, acercándose a ella tanto como se lo permitieron los grilletes.

  Sus siguientes palabras fueron un susurro.


  —Entonces debe saber que incluso con el guardia fuera de la habitación, las paredes tienen oídos.


  —Entonces supongo que tendré que seré críptica—replicó Keri, sin duda bajando la voz pero rehusándose a susurrar—¿Recuerdas que la última vez que estuve aquí, discutimos sobre tu… amigo?


  —Lo recuerdo.


  Su voz era agradable pero el buen humor había desaparecido de sus ojos.

  Keri prosiguió con cuidado, para no espantarlo.


  —Tengo la impresión de que posees un juicio certero sobre él; de que en el tiempo en que estuvieron juntos, pudiste haber desarrollado algún conocimiento sobre cómo funciona su pensamiento.


  —Puede que sí—dijo, sin revelar nada.


  Keri vaciló sobre si debía continuar.

  Algo relativo a poner las cartas sobre la mesa frente a un hombre como El Fantasma la hacía sentir incómoda.

  Pero no tenía muchas opciones.

  Más bien no le quedaban opciones.


  —Así que si este amigo quería proteger alguna información digital, mantenerla oculta, a salvo de ojos curiosos, haciendo que para recuperar la información se necesitara alguna suerte de clave escrita, ¿tienesalguna idea de cuál podría ser esa clave?


  —Ha venido con la persona indicada, Detective Locke.

  Si eso sucede estoy bastante seguro de saber dónde está su… clave.


  —Grandioso—dijo Keri, incapaz de disimular la excitación que había en su voz—.

  ¿Dónde está?


  —No puedo decírselo.


  


  

  


  

  CAPÍTULO DIECINUEVE


  


  —¿Qué?

  —preguntó Keri, con una mezcla de ira y confusión.


  —Me temo que no puedo revelar esa información—repitió.


  —¿Qué quieres decir con eso de no puedes revelarla?

  ¿Por qué no?


  —La información que compartí con usted en su última visita, si no fue de dominio público, al menos es fácilmente accesible.

  Incluso si yo estaba actuando formalmente como un —sapo—, era perdonable porque lo que le dije no le pertenece a nadie.


  —¿Así que estás diciendo que te sentirías culpable si me dijeras lo que necesito saber porque es más secreto?

  —preguntó Keri, estupefacta.


  —Para nada.

  La culpa no es una emoción en la que yo gaste tiempo.

  ¿Cómo pude hacer las cosas que hice si la culpa fuera un factor?

  Lo que estoy diciendo es que si le diera lo que está buscando, podrían rastrearlo hasta mí.

  Y mi amigo tiene muchos recursos en esta instalación, entre guardias y prisioneros.

  Sospecho que si se llegara a saber afuera que yo la he asistido, yo no llegaría a mi audiencia de libertad bajo palabra.


  —¿Así que estás cubriendo tu trasero?


  —¿Puede culparme por eso, Detective Locke?

  Incluso a mi avanzada edad, pienso que es un culo adorable.

  Y me gustaría conservarlo en una sola pieza.


  Keri meneó su cabeza, nada divertida.

  Había llegado así de cerca.

  Ella tenía la base de datos para encontrar a Evie.

  Estaba sentada frente a un hombre que podía darle la clave que le permitiría acceder a ella.

  Y él no hablaba.


  Le miró, tratando de decidir si valía la pena insistirle de otra manera.

  Pero podía asegurar que era una pérdida de tiempo.

  El rostro de él se había vuelto pétreo y el destello de humor había desaparecido de sus ojos.


  —¡Guardia!—vociferó.

  Mientras aguardaba que el hombre regresara, Anderson de pronto se inclinó hacia adelante con una desusada intensidad en sus ojos.


  —Keri —susurró lentamente, usando su nombre de pila por primera vez desde que ella recordaba—, escucha con mucha atención.

  Quiero ayudarte pero no puedo.

  Debes comprender cómo funcionan estas cosas.

  Jackson Cave es la clave para este sitio.

  Lo tienes todo de revés.

  Sería de importancia mayúscula para ti encontrar lo que estás buscando.

  En verdad, ya tienes todo lo que necesitas.

  Guarda mis palabras.


  El guardia ingresó y Anderson se incorporó sin que se lo tuvieran que pedir.

  Lanzó a Keri una mirada significativa que ella nunca antes le había visto.

  Mientras le conducía fuera de la habitación, él se giró y repitió para sí mismo.


  —Guarda mis palabras.


  Y entonces se fue.


  


  *


  


  Mientras conducía de regreso a la estación, Keri le dio vuelta en su cabeza a los últimos y extraños comentarios de Anderson.

  Era como si se hubiera convertido en otra persona en esos últimos instantes.

  No podía comprender qué le había sucedido.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por una llamada de Edgerton.


  —¿Estás por llegar?

  —preguntó en cuanto ella contestó.


  —Debo estar allí en veinte minutos.

  ¿Por qué?


  —Hillman ha convocado una reunión de todo el personal.

  Comienza en quince minutos.

  Intentaré retrasarle.


  —¿Por qué no me llamó él mismo?

  —inquirió ella.


  —Estoy más bien seguro que lo hizo.


  Keri miró su teléfono y vio dos mensajes sin leer.

  Debieron haber llegado cuando estaba con Anderson.

  Los guardias hicieron que entregara su teléfono y su arma cuando entró.

  Había estado tan enfrascada en tratar de entender qué pasaba con Anderson, que había olvidado revisarlos.


  —¿Está disgustado?

  —preguntó, sabiendo de antemano la respuesta.


  —¿Alguna vez



  no

  

  ha estado disgustado?

  —replicó Edgerton.


  Veinte minutos más tarde, Keri ingresó al Salón de Conferencias A.

  Todos los demás ya estaban adentro.

  Edgerton estaba en el rincón, mostrándole a Hillman un pedazo de papel, mientras gesticulaba animadamente.


  Pero tan pronto vio a Keri, se detuvo y fue hasta su asiento, mientras le sonreía a ella.

  Esta dio cuenta que fuera lo fuera lo que él había estado mostrándole a Hillman, debió de haberlo hecho con la intención de distraerlo hasta que ella llegara.

  Le devolvió una sonrisa de gratitud.


  —Ahora que todos están aquí—dijo Hillman de modo acusador mientras contemplaba a Keri—, comencemos.

  Detective Brody, ¿puede actualizarnos sobre el estado actual de la investigación?


  Brody, que había estado masticando una rosca con todo, se levantó y, sin reparar en las semillas de amapola y las migas de masa pegadas a su corbata, caminó hasta el frente de la habitación.


  —La pasada noche fuimos a la gran recaudación de fondos de los Burlingames y entrevistamos a un montón de ricos estúpidos.

  Todos tenían la misma historia—‘Son una gran pareja.’ A nadie se le ocurría por qué ella podría simplemente levantarse y largarse.

  Ninguna señal al respecto.

  Sin verdaderos problemas maritales.


  —Tuve que hablar un rato con el doctor.

  Él se mantuvo de una pieza al pronunciar su discurso.

  Pero luego me arrinconó y comenzó a hacer todas estas preguntas acerca de que podía hacer él para ayudar.

  Estaba realmente deshecho.

  Lo sentí por el tipo pero es verdad lo que todo el mundo dijo de él.

  Es aburrido.

  Y de acuerdo a los invitados, ella no lo es.

  Supuestamente a ellos parece encantarles que sea así.

  Pero apuesto a que ella estaba más aburrida de lo que la gente pensaba porque todo apunta a que le dijo adiós al pueblo, ¿correcto, pequeñín?


  Edgerton, luciendo molesto por el apodo, abrió la boca, pero Hillman se la cerró.


  —Estaremos con eso en un minuto.

  Y Brody, trata de ser profesional, ¿okey?

  —volvió su atención a Keri—Locke, tú has estado ausente sin permiso toda la mañana.

  ¿Qué has estado haciendo con tu tiempo?


  —Pasé la mañana entrevistando a la hermana menor de Kendra, Catherine —dijo Keri, rehusándose a morder el anzuelo—.

  Ella también indicó que el matrimonio parecía ser bueno, aunque admitió que ella y Keri no habían sido muy cercanas en los años recientes.

  También encontró difícil de creer que su hermana fuese a dejar tirada su vida.

  Ella estaba demasiado comprometida con lo que estaba haciendo.


  —O no—dijo Hillman, volteando hacia Kevin—.

  Actualízanos, Edgerton.


  —Sí, señor.

  Supimos hace poco que la cuenta bancaria de Kendra Burlingame ha sido cerrada y todo su dinero transferido a una cuenta en Suiza.


  —¿Qué tanto había allí?

  —preguntó el Detective Jerry Cantwell, un veterano que estaba casi tan fosilizado como Brody.


  —Un poco por encima de los setenta grandes.

  Pero lo que es extraño es que pudo haber habido mucho más.

  Los Burlingames tienen cuentas corrientes por separado, así como también una conjunta.

  Ella pudo haber sacado tanto como quisiera de la cuenta conjunta, pero el dinero que tomó vino exclusivamente de su cuenta.


  —¿Cuánto había en la cuenta conjunta?

  —preguntó Keri.


  —Trescientos treinta y dos mil.


  —¡Mierda!—gritó Brody—¿Ella simplemente dejó todo ese dinero sobre la mesa?


  —Quizás no quería joder a su marido—aventuró Suarez—.

  Si su idea era tan solo que necesitaba comenzar de nuevo, tiene sentido que ella no quisiera dejarlo sin nada.

  No parece que ella quisiera arruinar la vida de él, solo reinicializar la de ella.


  —¿Fue sacada alguna otra cosa de otras cuentas?

  —preguntó Hillman.


  —No —contestó Edgerton—.

  Todas sus inversiones están intactas.

  Pero acceder a ellas hubiera tomado más tiempo y habría sido más complicado.

  Puede que no quisiera correr el riesgo de poner sobre aviso a alguien en relación con lo que estaba haciendo.


  —Buen trabajo.

  ¿Qué hay del asunto de la estación de autobús de Palm Springs?


  —Oh, le pedí a Patterson que se encargara para que yo pudiera concentrarme en las finanzas.


  —Okey, ¿dónde estamos, Patterson?

  —preguntó Hillman.


  El Detective Garrett Patterson, un callado y bajito oficial, en la mitad de la treintena, aclaró su garganta.

  Su apodo era Trabajo Pesado, principalmente porque nunca se oponía a hacerlo.

  Parecía placentero para él chequear horas y horas de vídeos de vigilancia, revisar registros de bases de datos, o llamar a testigos potenciales.


  —He revisado el vídeo de la estación de bus de Phoenix y no hay registro de la mujer en el vídeo de la estación de Palm Springs bajándose allí.

  También chequeé cada parada que tenía vídeo de seguridad—Tucson, El Paso, San Antonio, Houston, New Orleans——


  —Ya captamos, Patterson —le interrumpió Brody—.

  Corta eso y ve directo a la presa.


  —Ella no se visualiza saliendo del bus en ningún lugar del trayecto, o cuando pararon para repostar en Orlando.


  —Entonces, ¿qué significa eso?

  —preguntó Brody, visiblemente frustrado—¿Estás diciendo que todavía se oculta en ese bus?


  —No.

  Había muchas otras paradas en pequeñas estaciones sin cámaras.

  Ella pudo haberse bajado en alguna de ellas y nunca lo sabríamos.


  —¿Qué hay del bus en sí?

  —preguntó Keri—¿No tiene cámaras?


  —Tiene una cerca del espejo retrovisor del conductor.

  Pero no estaba funcionando.


  —¿Estaba inhabilitada?—preguntó Edgerton.


  —No se sabe.

  Pero estuvo funcionando bien la semana pasada en todos los viajes de ese bus.

  Hay más.


  —Buenas noticias, estoy seguro—musitó de manera sarcástica el Detective Sterling, pareja de Cantwell.


  —Me temo que no.

  El Departamento de Policía de Palm Springs colectó todos los globos de nieve de la tienda de regalos que está en esa estación de bus, para analizar las huellas.


  —¿Por qué no solamente el que tiene la fachada de Palm Springs?

  —preguntó Keri.


  —Había cuatro globos de nieve de Palm Springs y ellos no estaba seguros de cuál fue el que agarró Kendra.

  Están analizando esos de primero, pero se los llevaron todos para más seguridad.


  —¿Qué encontraron?

  —preguntó Suarez.


  —Muchas huellas.

  Puedes imaginar cuanta gente caminó por la tienda y tomó esos globos.

  Aparentemente no los limpian con frecuencia.

  Los forenses están trabajando en ellos para identificar a todas los que puedan pero es un proceso lento.


  —Gracias, Patterson —dijo Hillman, dando un paso al frente—.

  Como pueden ver, estamos aquí ante un pequeño impase.

  No estamos desechando el caso todavía.

  Quiero tirar de las cuerdas de otros temas pendientes —las huellas, más entrevistas con los colegas del doctor, un seguimiento de esa cuenta suiza para ver si alguien viene a cobrar, suponiendo que el banco coopere.

  Miraremos todo eso y tendremos otra reunión general mañana en la mañana, bien temprano, a las ocho a.m.

  Pero si nada firme ha aparecido por entonces…


  —Señor—comenzó a decir Keri pero se detuvo al ver la mirada en los ojos de Hillman.

  Él prosiguió.


  —Si no tenemos nada por entonces, puede que tengamos que cerrar el caso, tanto si quieren como si no, tanto si lo quiere el marido como si no.

  Él tiene los recursos para contratar su propio investigador si así lo decide.

  Pero como ya todos saben, si Kendra Burlingame decidió terminar su vida y no ha hecho nada vil en el camino, no hay mucho que podamos hacer.

  Estamos en el negocio de investigar crímenes, y no parece que aquí se haya cometido un crimen.

  Eso es todo.


  La reunión se levantó y cada quien se dio prisa en salir, por no querer ser el objeto de la cólera de Hillman.

  Keri permaneció en su asiento.


  —¿Alguna cosa que desees añadir, Locke?

  —preguntó él con brusquedad mientras arreglaba sus papeles.


  —No, señor—dijo, levantándose y dirigiéndose de vuelta a su escritorio.


  Hillman estaba en lo correcto.

  Toda la evidencia indicaba que Kendra había saltado del pueblo, ya fuese para escapar de su vida actual o simplemente empezar una nueva.

  Solo porque todas las personas con las que Keri había hablado dijeran que así no era ella no significaba que ello no fuera posible.

  El trabajo de Keri con frecuencia consistíaen arrestar a gente que nadie creía capaz del crimen que habían cometido.


  Se sentó en su escritorio y se permitió a sí misma tener un receso mental con respecto al caso.

  Todavía tenía esa comezón en el fondo de su cerebro, diciendo que algo no era del todo correcto en relación con el mismo.

  Pero no había mucho que pudiera hacer hasta que los forenses regresaran, y no tenía caso hacer lo que ella con frecuencia hacía: obsesionarse.


  Keri sacó el viejo teléfono Android con los datos de Cave y lo contempló de nuevo.


  

  ¿Así que esta es mi vida?

  Si no estoy obsesionada con un caso, ¿tengo que obsesionarme con otro?

  


  Aparentemente así era, tenía que admitirlo consigo misma mientras contemplaba con la mirada perdida el teléfono, y la palabra—contraseña—brillaba burlonamente en la pantalla.


  Todo lo que necesitaba era una palabra para abrir todo un mundo de información sobre el comercio clandestino de rapto de niños.

  Si pudiera conseguir una sola palabra, abriría el cerrojo de todo lo demás.

  Era la clave.


  Entonces algo surgió en su cabeza, algo que Thomas Anderson había dicho cuando divagaba al final de la reunión: Jackson Cave era la clave.


  

  ¿Y si lo quiso decir literalmente?

  Yo le pregunté cuál era la clave.

  


  Trató de recordar la conversación.

  Había sido hacía menos de una hora y ella todavía podía repetirla casi por completo:


  

  Debes comprender cómo funcionan estas cosas.

  Jackson Cave es la clave para este sitio.

  Lo tienes todo de revés.

  Sería de importancia mayúscula para ti encontrar lo que estás buscando.

  En verdad, ya tienes todo lo que necesitas.

  Guarda mis palabras.

  


  Jackson Cave es la clave.

  ¿Qué tal si eso no es solo una hipérbole sino la verdad literal?

  Anderson había dicho que recordara sus palabras.

  Lo ha dicho dos veces.

  Fue lo último que le dijo a ella, casi rogándole que lo captara.

  ¿Qué tal si el



  nombre

  

  de Cave era la clave, la contraseña?


  Pero la contraseña solo podía ser una palabra, no dos.

  Keri se sacó la duda de la cabeza y se obligó a concentrarse en las palabras de Anderson.


  

  Lo tienes todo de revés.

  


  Tan rápido como pudo, Keri tecleó invertido el nombre de Cave, como una sola palabra: evacnoskcaj.


  La pantalla parpadeó antes de desplegar el mensaje—contraseña inválida—en letras rojas.


  

  Esa no es toda la pista.

  Él dijo también

  

  —



  Sería de importancia mayúscula para ti encontrar lo que estás buscando.

  


  —Sería de importancia mayúscula—sonaba ridículo, como si de repente él se hubiera unido al elenco de algún musical de Gilbert y Sullivan.

  Pero él habría sabido eso.

  Él quería que sonara exagerado, para atraer la atención hasta eso: mayúscula.


  Keri intentó con el nombre de revés de nuevo, en esta ocasión con letras mayúsculas: EVACNOSKCAJ.


  La pantalla parpadeó de nuevo.

  Después de un largo segundo, una nueva frase apareció:


  —Contraseña aceptada.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTE


  


  Keri contempló la pantalla por varios segundos, rehusándose a pestañear, temiendo que lo que veía pudiera desaparecer.

  No podía creer lo que veían sus ojos.


  En la pantalla había una larga lista, organizada de una manera que en principio no pudo entender, con códigos numéricos regados por todas partes.

  Pero entre los códigos había lo que claramente parecían iniciales y fechas.


  Al cabo de unos minutos se hizo claro que el principio organizador de la lista eran los secuestradores.

  Había un encabezado con lo que se veían como iniciales.

  Bajo estas, había entradas de fecha con números codificados que ella no podía entender.

  Sospechó que se referían a los datos específicos del secuestro, o quizás a la identidad del cliente, o incluso del niño.


  Keri se desplazó hacia abajo con avidez, buscando cualquier cosa que luciera familiar.

  Entonces se congeló.

  En la pantalla frente a ella había una fecha—9/18/11.

  Era a fecha cuando se llevaron a Evie.


  La fecha era seguida por una serie de números y letras que no significaban nada para ella.

  Se desplazó hacia arriba para leer el título del encabezado y se le escapó un grito ahogado ante lo que vio.


  Suárez, en el otro escritorio, levantó la vista alarmado.

  Ella le sonrió a medias.


  —Grandes ofertas en Target —dijo.

  Él asintió, sin interés, y volvió al papeleo.


  Los ojos de Keri, incrédulos, regresaron a la pantalla.

  El encabezado estaba titulado simplemente—Col.

  Podía significar cualquier cosa pero una posibilidad razonable era que significara Coleccionista.

  Más prometedor que eso era que junto a esas letras había una dirección de correo electrónico.


  Después de todos estos años, ¿era posible que estuviera a solo un correo electrónico de contactar con el hombre que había secuestrado a su niña?

  ¿Era realmente posible?


  

  Supongo que estoy a punto de averiguarlo.

  


  Keri rápidamente creo una cuenta sencilla de Gmail y se preparó a teclear un mensaje.

  Pero mientras sus dedos descansaban en el teclado, pudo sentir la ansiedad recomiéndole las entrañas.

  ¿Y si lo arruinaba y el tipo nunca respondía?

  ¿Y si él cerraba la cuenta?


  Casi enfurecida consigo misma, sacó esos pensamientos de su mente.


  

  Deja las emociones fuera de esto.

  Olvida a Evie.

  Solo arregla algo con el sospechoso.

  Haz tu trabajo.

  


  Ella quería mantenerlo simple y sin amenazas.

  Ni siquiera sabía si la dirección era legítima.

  Pero si lo era, quería mantener el mensaje vago al tiempo que despertaba el interés del Coleccionista.

  Finalmente escribió un breve mensaje:


  —Necesito que hagan un trabajo.

  Te han recomendado.

  JC habla muy bien.

  Me gustaría discutirlo.


  Keri miró repetidas veces el correo electrónico, intentando encontrar algún fallo que la hiciera desistir.

  Pero parecía bastante bueno.

  Su nombre de correo-e Guy347BD5, fue escogido al azar, y con suerte daría la impresión de que como posible cliente, ella era cuidadosa.


  

  Ahora te estás tardando.

  Solo pulsa Enviar.

  


  Lo hizo, y escribió a continuación un correo para Edgerton pidiéndole que intentara rastrear el correo electrónico de—Col.

  Dudaba que encontrase algo.

  Este tipo era un profesional, y ella sospechaba que sería bastante bueno al cubrir sus huellas porque de lo contrario hacía tiempo que habría sido atrapado.

  Con todo, valía la pena el lance.


  Y ya que estaba algo paranoica con respecto a que —Col.

  podría, de alguna manera, ser capaz de detectar que su dirección de correo-e estaba siendo rastreada, le advirtió a Edgerton que se trataba de un rastreo altamente sensible y que no hiciera nada que le revelara al sujeto que lo estaban investigando.


  


  Con eso listo, y tras veinte minutos de refrescar constantemente su correo, Keri reconoció que su obsesión no era constructiva y necesitaba hacer un receso mental.


  

  Quizás una visita a Ray pueda tranquilizar mis nervios.

  


  La idea le brindó una sensación de calidez.

  Tomó sus cosas y se dio prisa por llegar a su auto, ignorando la protesta de sus costillas.


  Conduciendo hasta allá, Keri trató de aclarar su cabeza, pero fue imposible.

  Sus pensamientos regresaban una y otra vez a la lista y al hombre que la había diseñado, Jackson Cave.


  Parte de ella quería ir hasta su oficina en ese mismo momento, arrestarlo, y más tarde poner en orden lo demás.

  Pero luego de respirar hondo varias veces para aclarar su mente, recordó el por qué sería una terrible idea.


  En primer lugar, la lista en realidad no probaba nada, al menos no todavía.

  Era solo una serie de números y letras.

  Para ella estaba claro que representaban iniciales, fechas e información de contacto.

  Pero podía no ser tan claro para los demás, ciertamente no para un fiscal.


  Más allá de eso, usar la lista para intentar arrestar a Cave la implicaría a ella también.

  Ella la había obtenido irrumpiendo en el despacho privado de un litigante.

  Incluso si pudiera montarse un caso contra Jackson Cave, estaría garantizando su propio arresto y su probable condena.


  Pero incluso eso valdría la pena si creyera que de ese modo ayudaría a que Evie regresara.

  Desafortunadamente, dudaba que fuera así.

  En el instante en que el arresto de Cave se convirtiera en noticia, al Coleccionista se lo tragaría la tierra y ella perdería la mejor pista que había encontrado desde que se llevaron a su hija.


  Cave era simplemente el medio para un fin.

  Y ese fin era encontrar al Coleccionista en la esperanza de que él la llevaría hasta Evie.

  Cualquier cosa que interfiriera con ese objetivo no le servía de nada.

  Así que por ahora tenía que dejar a Cave.


  Keri fue hasta la habitación de Ray en el hospital y lo encontró tomando una siesta.

  No había hablado con él desde que le llamó la noche anterior en camino a la oficina de Cave.

  Hasta donde él sabía, ella podía estar en la cárcel por irrumpir e invadir.


  Se sentó en silencio en la incómoda silla de duro respaldo, en un rincón de la habitación, observando a su amigo dormir la siesta, chequeando periódicamente su teléfono para ver si había entrado alguna respuesta del Coleccionista.

  Algo en su respiración lenta y rítmica, la relajó, dejando ir la ansiedad del día que transcurría inexorablemente.

  Tanto el dolor de sus lesiones como el malaconsejado masaje nocturnose desvanecieron.


  

  ¿Así es como me sentiría si me acuesto junto a él en la noche, dejándome arrullar por el reconfortante sonido que emana de él?

  


  Permaneció así por un rato, nada más sentada, pensando.

  De pronto, escuchó un sonido metálico y se sobresaltó, dándose cuenta que se había quedado dormida.

  Una enfermera había colocado una bandeja en la mesa ajustable que estaba conectada a la cama y el sonido hizo despertar a Ray.

  Keri miró el reloj de la pared.

  Eran las 12:30 p.m.

  exactamente.

  Había dormido media hora.

  Revisó de nuevo su correo-e.

  Nada.


  —Hora de almorzar, Detective Sands —dijo la enfermera con una voz excesivamente alegre que hizo que Keri quisiera darle un puñetazo—.

  ¿Necesita ayuda para sentarse?


  —No, gracias.

  Yo puedo, Janet —dijo algo adormilado.

  Se impulsó hacia arriba y descubrió a Keri con el rabillo del ojo.

  Le sonrió pero no habló hasta que Janet se fue.


  —Me alegra verte aquí en lugar de que vengan a pedirme que contribuya para el dinero de tu fianza —dijo, una vez que la puerta se cerró, quedando a solas.


  —Tú bromeas pero eso estuvo más cerca de hacerse realidad de lo que me gustaría pensar.


  —¿Así que no diste la vuelta y te fuiste a casa como prometiste?


  —En realidad me antojé de un masaje nocturno y una exfoliación corporal, así que pasé la noche en Koreatown.


  —No sé ni por dónde empezar —dijo él—.

  ¿Es eso un eufemismo?

  ¿Debo preguntar si tuviste un final feliz?


  —Realmente me dieron el masaje —aseguró Keri—.

  Pero también me las arreglé para hacer una diligencia y se puede decir que, a pesar de unos pocos momentos de incertidumbre, tuvo un muy feliz final.


  —Esta conversación me está incomodando un poco —dijo Ray—.

  ¿Podrías ser críptica en una forma menos cretina?


  —Tú empezaste.

  Pero, okey.

  Sí, hice una parada y me las arreglé para encontrar el objeto que necesitaba.

  De hecho, acabo de averiguar cómo usarlo.


  Los ojos de Ray se abrieron aún más.


  —¿Descifraste el código?—dijo, moviendo los labios en silencio.


  Keri asintió antes de añadir por lo bajo.


  —Eso creo.


  —¿Qué sucederá ahora?—musitó él.


  —Bueno, resulta que hay correos electrónicos en esta cosa.

  Y uno de ellos parece pertenecer al sujeto que he estado buscando.

  Así que lo contacté.


  —¿Hiciste qué?—preguntó Ray, que ya no susurraba.


  —Mantén baja la voz, Ray.

  Creé una cuenta de correo anónima y contacté al tipo.

  Dije que necesitaba ayuda con un trabajo.


  —¿Te ha respondido?


  La pregunta hizo que ella mirara de nuevo.

  Todavía no había respuesta.


  —No todavía.

  Pero lo envié hace menos de dos horas.


  —¿Qué sucederá entonces si él te contacta?—preguntó.


  —Supongo que cruzaré ese puente cuando llegue hasta allí.


  —No puedes ir tras ese tipo tú sola, y lo sabes.

  No hay ni qué decir de lo que es capaz.


  —Lo sé, Raymond —dijo, como si regañara a un niño.


  —No actúes como si te estuviera insultando.

  Ir tras los sospechosos en solitario es para ti prácticamente una descripción de tu trabajo.

  En serio, no harás ningún movimiento sin hablar primero conmigo, ¿correcto?


  —Por supuesto que no —mintió.


  Se quedaron sentados en silencio por unos minutos, mientras Ray picoteaba su almuerzo de sopa de pollo y arroz, coctel de frutas, y la más triste ensalada de contorno que Keri hubiese visto alguna vez.

  Al rato, Ray se dio por vencido y puso a un lado la bandeja.


  —¿Cómo va el caso Burlingame?—preguntó.


  —Atascado.

  Todas las señales apuntan a que ella se fue.

  No me convence pero no tengo nada firme en qué basarme.

  Estamos esperando por unas huellas digitales y los vídeos de las cámaras de vigilancia para continuar.

  Pero nada de eso promete.


  —¿Entonces que estás haciendo durante la pausa?

  ¿Ya está empacada toda la casa bote?—preguntó.


  Keri alzó las cejas y le miró socarrona.


  —¿Bromeas?

  Trabajo en un caso.

  Hago paradas tarde en la noche para…visitar gente.

  Apenas ayer me quite el cabestrillo y cada vez que respiro hondo, se siente como si alguien me metiera un cuchillo por las costillas.


  —¿Buscas que simpatice contigo desde el frente ambulante de heridos?

  —preguntó, incrédulo.


  —Solo digo que no he tenido mucho tiempo para meter en plástico de burbujas mis objetos valiosos.

  Además, todavía no he conseguido un nuevo lugar.

  Así que, ya sabes, es la carreta delante de los caballos.


  —Pues yo he estado buscando lugares para ti.

  Creo haber encontrado algo.


  —¿De verdad?

  ¿Dónde?


  —Playa del Rey.

  No muy lejos de la estación.

  Está en la misma zona que la casa bote, así que podrías seguir yendo a tu tienda de comestibles favorita.

  Es más bien pequeño.

  Y viejo.

  Y algo feo, si las fotos que vi son exactas.

  Pero tiene dos habitaciones.


  —¿Cuánto cuesta?—Keri preguntó cautelosa.


  —La renta es razonable.

  Está ubicado encima de un restaurante de medio pelo en Culver, a unas seis cuadras de la playa.

  Conozco al dueño y está dispuesto a ofrecerte un trato.

  Debes ir a revisarlo hoy, sobre todo porque dispones de un pequeño tiempo extra.


  Le extendió una hoja de papel con la dirección.


  —No es mala idea.

  Puede que me vaya para allá ahora mismo.


  —Creo que debes hacerlo.

  Le haré saber a René que ya estás yendo.


  Keri se levantó, caminó a un costado del lecho de Ray, y puso la mano en el brazo de él.


  —Gracias—dijo—.

  ¿Todavía se supone que saldrás de aquí al finalizar la semana?


  —Esa es mi esperanza.


  —Quizás pueda llevarte a casa.

  Podríamos tomar café y hablar de cosas.


  —¿Cosas?

  —preguntó él.


  —Sí, cosas.


  —Adoraría hablar de cosas—dijo—.

  Cosas es uno de mis tópicos favoritos.


  —Okey —dijo Keri, quitando su mano del brazo de él y dirigiéndose a la puerta—, suficiente de eso.

  Voy a revisar este sitio.

  Tú tómalo con calma, ¿okey?


  —Lo haré—prometió, y gritando luego que ella hubo salido de la habitación, añadió—.

  Voy a estar aquí, pensando en cosas.


  Ella no pudo reprimir la sonrisa que se dibujó en su rostro mientras caminaba por el corredor.

  Al llegar al ascensor, chequeó el teléfono.

  La sonrisa desapareció de inmediato.


  

  El Coleccionista había respondido a su correo electrónico.


  


  


  

  CAPÍTULO VEINTIUNO


  


  Keri arrancó desde el estacionamiento del hospital sin reparar en señales, autos, ni siquiera en la gente.

  Su corazón latía con fuerza y sus manos agarraban con fuerza el volante del auto, haciendo que sus dedos se pusieran blancos.


  El Coleccionista, o quienquiera que estaba detrás del correo electrónico que ella había recibido, solo le había dado una pequeña ventana para llegar a la ubicación que él había seleccionado.

  El mensaje había sido breve e iba al grano:


  

  1:30 hoy.

  paseo calle 3.santa monica.

  Justo al sur de arizona y tres.

  silla de metal en el lado este de la calle junto a escultura.

  vista camisa roja, siéntese, espere.

  


  Ella inmediatamente respondió, —Okey.


  El correo electrónico no le daba mucho tiempo, algo que obviamente era adrede.

  Si ella hubiera estado en el centro o en el Valle de San Fernando cuando lo recibió, no había forma de que pudiera lograrlo.

  Como se dieron las cosas, el hospital de Beverly Hills no estaba tan lejos.

  Con todo, Keri solo tenía cuarenta y cinco minutos para conducir hasta Santa Mónica, estacionar, y encontrar a alguien que se sentara en la silla de metal en el momento señalado.


  No podía ser ella, por supuesto.

  Si el Coleccionista la veía, podría reconocerla después de todos esos años pasados desde que se había llevado a Evie con él.

  Si llegaba a tener un indicio de que la madre de una niña que él había raptado estaba en el área, se iría y el correo electrónico quedaría arruinado como recurso.

  Y no podía posponer la reunión.

  Cualquier intento de cambiar los términos podría alejar al Coleccionista, y ese era un riesgo que ella no estaba dispuesta a correr.


  Así que estaba atrapada.

  Tenía que encontrar un señuelo creíble —alguien a quien el Coleccionista viera sentado en esa silla de metal y creyera podía ser un posible cliente en el mercado de los secuestros.


  Y tendría que improvisar, seleccionando a su carnada potencial basándose apenas en su apariencia con respecto al rol.

  Esta no era la manera cómo ella quería que se desenvolviera la operación.

  Pero no estaba bajo su control y tenía que adaptarse lo mejor que pudiera.


  Mientras iba disparada por el Boulevard Wilshire, Keri decidió usar el tiempo para enderezar las cargas.

  Llamó a Edgerton para ver si había hecho algún progreso rastreando la dirección de correo electrónico.


  —Lo siento, Keri —dijo—.

  Solo consigo callejones sin salida.

  Y lo que me preocupa es que si fuerzo mi entrada, puedo poner en alerta al sujeto.

  Este tipo es escurridizo y me preocupa que pueda activar una trampa electrónica si avanzo.

  ¿Quién es él en todo caso?


  —Ahora mismo no puedo darte detalles —contestó Keri, tanto para proteger a Edgerton como para guardar sus propios secretos—.

  Ve y déjalo por ahora, volveremos sobre eso más tarde.

  Solo concéntrate por ahora en el asunto Burlingame, ¡okey?


  —No hay problema—dijo.


  Keri estaba a punto de colgar cuando se le ocurrió una idea.


  —Hey, Kevin, ¿está por allí la Oficial Castillo?

  —preguntó.


  —Creo que hoy no está de servicio, pero si quieres puedo enviarte un mensaje de texto con el número de su celular.


  —Hazlo—dijo Keri, mientras volaba bajo el elevado de la Autopista 405.

  Estaba a menos de quince minutos del Paseo, pero ya era casi la 1 p.m.

  A este paso, no tendría mucho tiempo de echar a andar las cosas una vez llegara allí.


  El texto de Edgerton entró y Keri tecleó el número de Castillo.


  —Habla Jamie —dijo una voz cálida.


  —Oficial Castillo, es la Detective Keri Locke.

  Siento molestarla en su día libre.

  Pero puede que necesite pedirle un favor.


  —Por supuesto, Detective.

  ¿En qué puedo ayudarla?

  —respondió Castillo sin dudarlo por un momento.


  —Aguarde un segundo—dijo Keri.


  Miró la hora de nuevo—1:02 p.m.

  Al borde de la desesperación, tomó la sirena del asiento del pasajero, la encendió y la puso en el techo.

  Subió entonces la ventanilla.


  —Lo siento—continuó—.

  Usted dijo que solía trabajar en la División de Los Ángeles Oeste.

  ¿Significa eso que vive en la zona?


  —Puede apostarlo.

  Mi trayecto hasta la estación era de menos de cinco minutos.


  —¿Alguna posibilidad de que se encuentre en las inmediaciones ahora mismo?—Keri preguntó esperanzada.


  —Acabo de salir de una película en Westwood —respondió Castillo alegremente.


  Keri irrumpió a lo largo de la intersección en la Avenida Centinela, tocándole la bocina a un distraído peatón en el paso de cebra.


  —¿Carga su revolver de servicio?

  —preguntó.


  Hubo una breve pausa al otro lado de la línea.


  —Lo cargo—respondió Castillo, con voz ahora completamente seria.


  —Okey, oficial, voy a hacerle una petición inusual.

  Sin resentimientos si se niega.

  Pero podría necesitar que me den una mano y es un asunto que no espera.


  Pasó menos de un segundo antes de obtener una respuesta.


  —¿Qué necesita?


  —Vaya hasta su auto y conduzca hasta el Paseo de la Calle Tercera.

  Se lo explicaré en el camino.


  —Ahora estoy encendiendo mi auto, Detective.

  Explíqueme.


  Keri vaciló por un segundo, consciente de que abrirse de esta manera podía ponerla en riesgo.

  Pero a estas alturas no tenía opciones.

  Así que se tiró de cabeza.


  —Correcto, esta es la versión corta.

  Usted sabe que mi hija fue raptada hace cinco años.

  Tengo una pista sobre un posible sospechoso.

  Se supone que voy a verme con él en el Paseo cerca de la Tercera con Arizona.

  Él piensa que soy un cliente potencial que quiere pagar para que secuestren a alguien.


  Keri estaba a punto de cruzar la intersección de la Calle 26cuando una camioneta de reparto, ignorando la sirena, se le atravesó.

  Ella pisó a fondo los frenos, quedando a un metro del idiota que la había rozado.

  Ríos de adrenalina inundaron sus brazos hasta la yema de sus dedos.

  Todas sus extremidades estaban palpitando.


  —¿Está bien, Detective Locke?

  —gritó Castillo por el teléfono.


  —Mayormente—respondió Keri—.

  ¿Dónde estaba?


  —Es un cliente potencial.


  —Correcto.

  Así que me dirijo hacia allá ahora.

  Como el sujeto me reconocería, tengo que encontrar a alguien que me sirva de emisario y le dé al raptor un mensaje.

  Aspiro a que él lo considerará un signo de que su cliente potencial es cuidadoso y se puede confiar en él.

  ¿Todo eso tiene sentido?


  —Absolutamente—dijo Castillo—.

  ¿Quiere entonces que yo sea su emisaria?


  Keri había considerado brevemente esa posibilidad antes de que ella la mencionara pero la había descartado por ser demasiado riesgosa.


  —No, pienso que él se sentiría más cómodo si la carnada es un hombre.

  Tengo que encontrar a alguien creíble cuando llegue hasta ahí.

  La necesito como respaldo.

  Quiero que se posicione en un tejado adyacente desde donde pueda verlo todo.

  Si el sujeto aparece, puede pasarme datos desde su puesto de observación.

  Si las cosas se van al diablo, no estaré sola tratando de dominarlo.


  Paró de hablar y se dio cuenta que Castillo no había dicho nada en todo ese tiempo.

  Temió que la joven oficial se estuviera rajando.


  —¿Está bien, Jamie?

  —preguntó.


  —Sí.

  Solo estoy asimilando que este no es un seguimiento sancionado por el departamento.


  Keri reprimió las ganas de convencer a la impresionable oficial de que lanzara la cautela al viento.


  —No lo es—admitió—.

  Ese es el otro asunto.

  Todo este plan es una operación en solitario.

  Conseguí información sobre este sujeto a través de métodos cuestionables.

  El Teniente Hillman lo desaprobaría en redondo si lo supiera.

  Mi plan no está trazado de manera meticulosa.

  Y es potencialmente peligroso.

  Así que, como dije, nada de resentimientos si pasa de esto.

  De hecho, se lo recomiendo.


  Keri pasó el Boulevard Lincoln.

  Estaba ahora a solo minutos del Paseo.

  Mordiéndose el labio, aguardó la respuesta de Castillo.

  El silencio pareció durar una eternidad.

  Finalmente la oficial novata respondió.


  —Envíeme un mensaje de texto cuando llegue allí, y hágame saber dónde exactamente quiere que me ponga.


  —¿Está segura?

  —preguntó Keri, dándole su última oportunidad de salirse.

  —Si la he llamado ha sido porque nadie que lleve algún tiempo en este trabajo consideraría siquiera hacerlo.


  —Debo estar allá en diez minutos—respondió Castillo, y colgó sin decir más.


  Keri se sonrió mientras apagaba la sirena y la volvía a colocar en el asiento del pasajero.

  Giró rápidamente a la izquierda en la Calle 5e ingresó a un estacionamiento cubierto.

  Miró la hora—1:10.

  Todavía había mucho trabajo que hacer en tan solo veinte minutos.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTIDOS


  


  Una vez que hubo estacionado, Keri se tomó treinta segundos para respirar un poco y volver a concentrarse.

  Estaba muy tensa y eso podía llevarla a cometer errores.

  No podía permitirse las equivocaciones.


  Tomó una hoja de papel de un bloc de notas y escribió un corto mensaje con letras de molde.

  En él se leía:


  —Envío este extraño como intermediario.

  Perdona mis precauciones.

  Compañero de trabajo problemático necesita unas largas vacaciones.

  Podría usar asistencia.

  Por favor envíame un correo-e.


  No era una obra maestra de la literatura, pero en estas circunstancias, serviría.

  Keri se hizo un moño, se puso una gorra y gafas de sol y, con este ligero disfraz, entró en una boutique de ropa vintage en la Calle Cuarta para comprar una camiseta barata de color rojo.

  La menos cara que pudo encontrar costaba $30,pero no tenía tiempo de seguir buscando, así que la compró.


  Después de hacer una parada en un cajero automático para retirar $200, se dio prisa para llegar a la Calle Tercera, una cuadra al sur de Arizona, y miró en derredor buscando un posible candidato para el trabajo.


  Encontró al sujeto que buscaba recostado de un estante de revistas en un quiosco de periódicos en la mitad del paseo, leyendo detenidamente una revista sobre carpintería.

  Parecía encontrarse a mitad de la veintena.

  Tenía una barba escasa y vestía una camiseta gris que decía—chequea mi madero.


  Pero en lugar de ir directo hacia él, Keri decidió subir el nivel de precauciones.

  Emplearía dos señuelos.

  De esta forma, si el Coleccionista le preguntaba al fan de la carpintería quién le envió allí, la identidad de ella aún quedaría protegida.


  Buscó en la zona a la otra mitad de su equipo.

  Le tomó un minuto encontrar alguien aceptable.

  Finalmente vio a su suplente —un hombre fornido de poco más de cuarenta con el cabello rubio aplastado y un suéter cuello de tortuga.

  Estaba sentado en una banca junto a una fuente, revisando la pantalla de su teléfono mientras terminaba de comerse un sandwich.


  Le quedaban solo diez minutos antes de la hora designada y tenía que moverse rápido.

  Caminando hacia el tipo del sandwich, le ofreció su sonrisa más encantadora.

  Se paró frente a él por un segundo, esperando que la notase.

  Cuando por fin lo hizo, pareció sorprendido, que era lo que Keri estaba buscando.


  —¡Hey, hola!

  —dijo con la mayor dulzura posible.


  —¿Hola?

  —preguntó más bien él.


  —¿Estás ahora mismo ocupado?


  —Casi termino de almorzar.

  Tengo que regresar al trabajo a la una y treinta.


  —Oh, ¿dónde trabajas?


  —En GameStop.


  —Genial.

  En todo caso, parece que todavía tienes unos minutos.

  Me preguntaba si podías hacerme un favor así de pequeñito.


  —¿Qué será?

  —preguntó cauteloso.


  —Te sonará extraño.

  Pero es inofensivo.

  Y si lo haces, te dare cien dólares.


  —No lo sé.

  Esto me suena sospechoso—parecía que estaba a punto de salir corriendo.


  —Escucha.

  Te diré de qué se trata el favor.

  Si piensas que es demasiado loco, solo dices que no.

  Pero si te suena que lo extraño está dentro de lo normal y dices que sí, te ganas cien dólares.

  Nada que perder, ¿correcto?


  —Dime y te diré.


  —Quiero que vayas con ese tipo —dijo, apuntando al carpintero—.

  Necesitas que él se ponga esta camiseta roja y vaya a sentarse en una silla de metal junto a la escultura cerca del final de la cuadra subiendo.

  No puedes mencionarme, ni tan siquiera mirarme.

  El sujeto tiene que pensar que es tu idea.


  —¿Por qué haría eso?


  —Porque le vas a dar cien dólares —dijo Keri con su mejor voz de modelo.


  —¿Por qué no se lo pides tú misma y te ahorras cien dólares?


  —¿Cómo te llamas, dulzura?


  —Randall.


  —Randy, soy Carol, por cierto.

  Tú eres demasiado listo para tu beneficio.

  Tengo mis razones.

  Todo lo que necesitas saber es que si tienes éxito en hacer que él haga lo que te pedí, obtendrás cinco de veinte.

  ¿Te le mides o no?


  —Supongo que sí.


  —Todo un actor.

  Hay una cosa más, muy pequeña.


  —Sabía que había una trampa —dijo Randall indignado.


  —No es una trampa.

  Solo necesitas decirle que tiene que sentarse en esa silla a la una y treinta en punto, y que tiene que quedarse allí al menos hasta la una y cuarenta y cinco.

  Si alguien se le acerca, debe darle a la persona esta nota.

  No se supone que la lea.

  Ahora mismo solo quedan siete minutos, así que mejor pon manos a la obra.


  Randall tomó el dinero y la nota doblada, y ya se encaminaba hacia el otro tipo cuando Keri pensó en añadir un incentivo.


  —Hey, Randy, si lo logras, te daré mi número.

  Guiñó con énfasis, refrenando sus náuseas.


  La expresión confusa de él cambió a una combinación de excitación y temor.

  Pero pareció hacer efecto.

  Asintió y caminó hacia Madero con lo que pareció más decisión.


  Ella se colocó detrás de la fuente y observó cómo Randy GameStop charlaba con Madero.

  Como lo sospechó, Madero casi no necesitó que lo convencieran.

  En cuanto vio el dinero aceptó.

  Se puso la camiseta, agarró los billetes y la nota, y de inmediato se dirigió a la silla.


  —Fue directo al asunto —dijo Randy al regresar.


  —Me lo figuré.

  ¿Le dijiste que se sentara exactamente a la una y treinta p.m.?


  —Tal como dijiste —le aseguró Randy—.

  Entonces, ¿me das ahora mi dinero?


  —Por supuesto —dijo, entregándole los billetes.


  —Y tu número, ¿me lo darás, entonces?


  —Sabes qué, Randy, ¿por qué no me das el tuyo?

  Realmente pareces un buen muchacho.

  Pero una chica tiene que ser cuidadosa en estos días.


  —Pero tú lo prometiste —se quejó Randy.


  —¿No tienes que regresar al trabajo en cinco minutos?

  No quiero que te metas en problemas, Randy.

  Dame tu número y te prometo que estaremos en contacto, ¿okey?


  Randy se lo dio, aunque su expresión agridulce indicaba que no creía que ella fuera a llamar.En cuanto se marchó, Keri se encaminó lo más rápido que pudo a Coffee Bean & Tea Leaf, frente a la silla de metal, desde donde podía observar el desarrollo de los acontecimientos sin ser vista.


  Mientras caminaba, envió un mensaje de texto a Castillo para averiguar si había encontrado un buen puesto de observación.

  La respuesta vino con rapidez.


  —En el techo de un cine.

  La veo mientras camina.

  La vi con los chicos.

  Supongo que debo tener en la mira al de la camiseta roja.


  Keri respondió igual de rápido.


  —Y a cualquiera que se le acerque.


  Keri ingresó a la cafetería y halló una pequeña mesa junto a la ventana, donde se sentó inquieta, tratando de parecer relajada.

  Simuló leer la sección de negocios del



  LA Times

  

  , mientras en realidad se concentraba en Madero, con la camiseta roja parado a un metro de la silla.

  Miró su reloj por tercera vez en los últimos tres minutos.

  Eran la 1:28 p.m.

  La reunión se realizaría en dos minutos.

  Envió un último texto a Castillo.


  —No más textos para poder concentrarme.

  Mantenme informada.


  A la 1:30 p.m.

  exactamente, Madero se sentó.

  Ya que no sabía qué más allá de eso, se veía mayormente despistado, con la nota en la mano, esperando ser abordado.


  Keri escrutó la zona buscando a alguien que se pareciera vagamente al hombre que había secuestrado a Evie hacía cinco años.

  Pero nadie se acercaba a lo que buscaba.


  Incluso con las gafas de sol puestas, se aseguró de tener la vista en el periódico de manera intermitente.

  Si el Coleccionista realmente había venido, probablemente estaba escrutando a todo el mundo también.

  Ella no esperaba en verdad que el hombre que se había llevado a su hija caminaría simplemente hasta Madero y diría: Hola, robo niños para ganarme la vida.

  ¿En qué puedo ayudarte?


  Y si estaba allí, el Coleccionista necesitaba conocer a su potencial cliente, porque, a menos que la persona fuera un idiota, en realidad no se sentaría en esa silla.

  Por eso había ofrecido en sacrificio a Madero, con su cabeza bailando con la de una ardilla repleta de cafeína.

  Incluso antes de leer su nota, le enviaba al Coleccionista el mensaje de que su posible cliente era lo suficientemente cuidadoso para enviar un substituto.


  Al cabo de quince minutos sin novedades, Madero se levantó y se fue, luciendo entre confuso y contento.

  Acababa de ganarse$100 por sentarse en una silla.


  El teléfono de Keri vibró y ella le echó un vistazo.

  Era un texto de Castillo:


  —No tengo nada.

  Nadie se ha acercado.

  Iba a seguir al de la camiseta roja en caso de que alguien haga contacto más tarde.

  ¿Está bien?


  Keri escribió en respuesta:


  —Sí, gracias.

  Yo me quedo con la silla.

  Mantenme informada por esta vía.


  Keri permaneció allí sentada por otros cuarenta y cinco minutos, por si acaso.

  Finalmente, se dio por vencida.

  Mientras se disponía a irse, llamó a Castillo.


  —¿Alguna cosa?

  —preguntó.


  —Nada.

  Caminó hacia un bar y se juntó con unos amigos.

  Ha estado jugando al billar en los últimos veinte minutos.

  Lo siento, Detective Locke.


  —No, está bien —dijo Keri, luchando con el nudo en su garganta—.

  Fue siempre una posibilidad remota.

  Gracias de todas formas.

  Le debo una.

  Y Castillo, por favor recuerde…


  —Esto es solo entre usted y yo —dijo la joven oficial, leyéndole la mente.

  —No se preocupe.

  Mis labios están sellados.


  Keri colgó y regresó a su auto, escribiéndole rápidamente un correo electrónico al Coleccionista en el camino de regreso, el cual decía simplemente: ‘¿dónde estabas?’


  No fue sino hasta que cerró la puerta del Prius y quedó arropada por el silencio del garaje que el fracaso la impactó de lleno.

  La razón le había hecho saber que la reunión difícilmente produciría algún fruto, pero una parte de ella albergaba de todas formas alguna esperanza.

  Ahora esa esperanza se había desvanecido.


  Antes de reconocer lo que estaba sucediendo, sintió un dolor en su pecho, mientras las lágrimas, abundantes, la consumían.

  Todo su cuerpo, convulso, agitaba sus costillas, su hombro, y todo lo demás.

  No podía detenerlo ni le importaba.

  Simplemente se entregó al dolor que la consumía, llorando hasta que ya no le quedaron lágrimas.


  Y entonces condujo, sin saber del todo hacia dónde se dirigía, dejando que su dolor, y su furia, y sus instintos más primitivos la guiaran a su antojo.

  Cuando por fin se detuvo, levantó la mirada para ver dónde estaba.

  Le tomó un segundo percibirlo, pero una vez que reconoció el lugar, supo por qué había venido hasta allí y qué tenía que hacer.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  


  Keri, con la brusquedad de la furia y la ceguera hacia todo lo demás, caminó voluntariosa por el inmenso lobby de la enorme torre de oficinas donde su ex-marido trabajaba, ignorando al guardia de seguridad que la llamaba por detrás.

  Le dio un manotazo al botón del ascensor y aguardó con impaciencia.


  No estaba segura de qué le iba a decir a Stephen cuando lo viera.

  Pero se sentía como si por segunda vez le hubieran arrancado a Evie.

  Y a pesar de sus diferencias, él era la única persona en el mundo que podía comprender por lo que ella estaba pasando ahora.

  Y podría ser la única que podía ayudarla.


  Justo al arribar el ascensor, el guardia le dio alcance.

  Era un hombre blando y bajito, que bordeaba los treinta, con escaso bigote y ojos acuosos.


  —Lo siento, señora.

  Tendrá que registrarse.

  Por favor, regrese al puesto de seguridad.


  Keri entró en el elevador sin decir palabra, le mostró su placa, y oprimió el botón del piso cuarenta y seis.

  El guardia tenía todavía los ojos entornados tratando de leer la identificación cuando las puertas se cerraron ante él.


  Las dos mujeres que estaban paradas junto a ella, ambas en la cincuentena, podían sentir la furia que emanaba de ella, así que retrocedieron hasta quedar arrinconadas en la esquina opuesta del ascensor.

  Ninguna hizo contacto visual.

  A Keri no le importó.

  Cuando las puertas se abrieron en el piso diecisiete salieron escurriéndose lo más rápido que pudieron.

  A Keri le divirtió ligeramente verlas irse.


  En cuanto salió del piso cuarenta y seis, podía asegurar que, a pesar de haber mostrado su placa, seguridad había avisado a la recepcionista de su arribo.

  La joven parecía tener apenas la edad mínima para votar.

  Se levantó, ocultando parcialmente el sofisticado logotipo de la compañía, AAC, o Agencia para Artistas Creativos.


  —¿Puedo ayudarla?—preguntó la chica con una voz vacilante.


  —Sí.

  Estoy aquí para ver a mi ex-marido, Stephen Locke.

  No hay necesidad de que me anuncie.

  Conozco el camino.


  Empezó recorrer el pasillo de la agencia de talento Century City, que no visitaba desde antes que ella y Stephen se divorciaran.

  Desde entonces, él se había vuelto a casar con una joven estrella, había tenido un hijo con ella, y había sido promocionado para encabezar el departamento de TV de la agencia.

  Pero ella sabía que todavía estaría ocupando la oficina de siempre.

  Stephen odiaba los cambios.


  La recepcionista trataba desesperadamente de ir a su paso, pero se le hacía difícil debido a sus tacones de doce centímetros.

  Para cuando Keri llegó a la puerta de Stephen, la pobre chica estaba a quince pasos de distancia.


  Stephen estaba de pie detrás de su escritorio, con los audífonos puestos, hablando con rapidez y gesticulando animadamente a diestra y siniestra.

  Se veía casi igual a como estaba la última vez que le había visto, hacía casi dos años.


  Su pelo largo, ondulado, caía de manera casual sobre su rostro, y tenía puestas unas gafas de diseño, de montura delgada.

  Se veía esbelto, saludable, y las bolsas que siempre había tenido bajo los ojos cuando estaban juntos habían desaparecido.


  En cuanto levantó la vista y vio a Keri, se paralizó por un instante antes de recuperar la compostura.


  —Te llamo después —le dijo a quienquiera que estaba al otro lado de la línea.

  Colgó entonces y se quitó los audífonos.


  La recepcionista finalmente la alcanzó y se colocó en el dintel de la puerta junto a Keri.


  —Lo siento, Sr.

  Locke.

  Ella se me adelantó.


  —Está bien, Brandi —dijo.


  —Los de seguridad ya vienen.


  —Está bien.

  Puedes cancelarlo.

  La Sra.

  Locke no es un riesgo de seguridad.

  Puedes dejarnos.

  ¿Puedes cerrar la puerta al salir, por favor?


  —Sí, señor —dijo Brandi, e hizo lo que él le pidió en cuanto Keri puso un pie adentro.


  Se miraron uno al otro por un largo segundo, antes de hablar.

  Ahora que estaba allí, Keri no estaba segura de por dónde empezar.


  —Keri, esto es una sorpresa.

  Escuché que tuviste un enfrentamiento con el sujeto que secuestró a la hija del senador.

  Te ves bastante bien considerando que escuché que estuviste un tiempo hospitalizada.


  —Gracias —dijo, ignorando el hecho de que él nunca había llamado para saber cómo estaba.

  Necesitaba controlarse y el resentimiento no la ayudaría—.

  Tú te ves bien.


  —Gracias.

  Me he convertido un poco en fanático de CrossFit.

  ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Necesito tu ayuda, Stephen —dijo, sin gastar tiempo.


  —¿Para qué?

  —preguntó cauto.


  —Tengo una pista importante sobre el hombre que creo se llevó a Evie.

  Pero no puedo usar los recursos del departamento para ir tras él.

  Así que necesito acceso a los tuyos.


  Keri observó a Stephen tomarse un momento para asimilarlo.


  —¿Qué quieres decir?

  ¿Por qué el departamento no puede ayudar?


  Ya estaba segura que él estaba subiendo la guardia.

  No se estaba desenvolviendo como ella había esperado.

  Había tenido tanta prisa por llegar allí que no había pensado en qué hacer a continuación.

  Pero ya estaba comprometida, así que tendría que ser más explícita sobre lo que quería.


  —Los métodos que empleé para conseguir la pista no fueron totalmente legales —admitió—.

  Si voy con mi teniente, tendré que explicarle dónde conseguí la información.

  Él no será capaz de autorizarlo y yo misma podría ser arrestada.


  —Jesús, Keri, ¿qué fue lo que hiciste?—preguntó.

  Su rostro tenía la misma expresión perpleja que mostraba cuando estaban juntos.

  Él había parecido casi siempre desconcertado con ella a lo largo de su matrimonio y aparentemente nada había cambiado.


  —Realmente no puedo decir más de lo que ya he dicho.

  Podría meterte en problemas si lo supieras.

  Pero no hay nada malo en que tú, un ciudadano privado, proveas los recursos para seguir una pista.

  Eso es lo que necesito de ti —dinero y la disposición para usarlo.


  —¿Cómo lo usarías?

  —preguntó, claramente intrigado a pesar de sus aprensiones.


  —Contrataría a un experto en tecnología para que haga una investigación digital.

  Necesitaría también una agencia de investigaciones a tiempo completo con recursos humanos y de vigilancia, una con experiencia en rastrear sujetos sin ser detectada.

  Conozco dos con ese nivel de calidad.


  Keri podía asegurar que él se sentía abrumado.

  Pero a Stephen lo abrumaban con facilidad la mayoría de las cosas que no tenían que ver con hacer tratos con sus clientes.

  Y ella no tenía tiempo para llevarlo de la mano a través de todo esto.

  Necesitaba que el proceso se iniciara lo más pronto.

  Así que, a pesar de la obvia inquietud que había en él, ella siguió presionando.


  —Además, necesitaría un dinero aparte para dárselo a la gente del submundo de los secuestros, gente que pudiera poseer información útil.

  Y lo necesitaría rápido.

  Mi pista no espera.

  De aquí a veinticuatro horas, podría enfriarse.


  Stephen se sentó en su escritorio y apoyó la cabeza entre sus manos.

  Keri quiso sacudirlo, gritarle que debía saltar ante la primera oportunidad real de hallar al secuestrador de su hija.


  En lugar de ello, se quedó parada en silencio, esperando que él se le uniera.

  Stephen tenía el hábito de cerrarse emocionalmente cuando las cosas iban mal.

  Ella esperaba que él pudiera frenar ese impulso esta vez.


  Después de lo que pareció una eternidad, levantó la vista hacia ella.

  Al escrutar sus ojos, supo la respuesta antes de que él hablara.


  —Lo siento, Keri.

  Pero la verdad es que no puedo.

  No puedo involucrarme en algo que es así de cuestionable.


  —No te estoy pidiendo que hagas nada legalmente cuestionable —insistió ella—.

  Básicamente lo que te estoy pidiendo es un préstamo.

  Y sucede que es un préstamo que podría ayudar a encontrar a tu hija.


  Stephen suspiró profundamente antes de responder.


  —Sé que una parte de ti cree eso —dijo—, y una parte de mí lo quiere también.

  Pero cuando lo pienso con cuidado, me topo con la verdad.

  Evie no va a regresar.

  Y mientras más pronto lo aceptes, más pronto empezarás a sanar.


  Keri sintió que la ira empezaba a hacer erupción dentro de sí y trató de refrenarla.


  

  Si exploto delante de él, no me ayudará.

  


  —Stephen, lo que me ayudará a sanar es tener a mi hija de vuelta.

  Al menos me enteraré de lo que realmente le sucedió.

  Darme este dinero puede ayudarme a lograrlo y de ninguna manera impide tu “sanación”.


  Sabía que la última frase era contraproducente, pero sentía que empezaba a perder el centro.

  Stephen, como siempre, continuó impasible.


  —Keri.

  Estás obsesionada.

  Piensa en lo que estás haciendo.

  Tomaste un empleo que requiere buscar a niños desaparecidos.

  Todos los días vas al trabajo y rasguñas la misma herida una y otra vez.

  Eso no es bueno para ti.


  Lo dijo con tan blanda indiferencia que ella quiso darle un puñetazo.

  Antes, solía gustarle cómo su calmada reserva atemperaba la sempiterna cabeza caliente de ella.

  Pero ahora, sin Evie para suavizar las aristas entre ellos, no podía sufrirlo.

  Su gélida condescendencia era demasiado insoportable.


  —¿Vas a darme el dinero, sí o no?

  —preguntó por última vez.


  —Lo siento, Keri.


  Al escuchar eso, los últimos vestigios de autocontrol desaparecieron y ella se dejó ir, diciendo las palabras que desde hacía años quería que él escuchara.


  —Sí, yo lo siento también.

  Siento que te preocupes más por tu reputación que por tu hija.

  Ambos sabemos que ni siquiera estás seguro de querer a Evie de regreso.

  Sería demasiado perturbador para tu mundo perfecto tener de nuevo en tu vida a una treceañera con daños emocionales.

  Sería demasiado crudo para ti.

  Después de todo, ya tú estás establecido, ¿correcto?

  Tienes por esposa a una actriz.

  Conseguiste tu pequeño hijo de reemplazo.

  ¿Cuántos años tiene ahora el pequeño Sammy —dos?

  Y Shalene no quiere ser la madrastra de una niña a la que nunca ha visto y que podría requerir atención extra.

  Es demasiado complicado, ¿verdad, Stephen?


  Entre ellos se hizo un largo y denso momento de silencio hasta que Stephen finalmente habló.


  —Creo que debo irme—dijo.


  —Sí, supongo que debes hacerlo.

  No hay razón para que te quedes.

  Pero recuerda, cuando la encuentre, y la



  encontraré

  

  , tu hija va a preguntar qué hiciste para ayudar.

  Y tendrás que explicarle que no hiciste ni una maldita cosa.

  ¿Y por qué?

  Porque no era conveniente.


  Se fue, azotando tan fuerte la pesada puerta, que un cuadro se desprendió de la pared del vestíbulo, quebrándose el vidrio.

  Irrumpió de regreso en la recepción, donde dos guardias de seguridad estaban esperando.

  Cuando la vieron, ambos se hicieron a un lado sin decir palabra, dejando que entrara sola en el ascensor.

  Las puertas se cerraron, pero Keri aguardó hasta que comenzó a descender para comenzar a gritar de pura impotencia.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  


  Todo estaba confuso.

  Keri parpadeó varias veces, tratando de aclarar su vista.

  Sentía la boca como hueso reseco y todo su cuerpo era un solo dolor.

  Un molesto repiqueteo iba aumentando de volumen.

  Se forzó a abrir los ojos y miró a su alrededor.


  Estaba en la casa bote, despatarrada sobre su estómago en el sofá de dos puestos de su diminuto habitáculo.

  Su brazo y pierna derecha colgaban al costado.

  Cuando trató de moverlos, se dio cuenta que ambos estaban dormidos.


  Su cabeza palpitaba y sintió que tenía ganas de vomitar.

  Y el volumen del repiqueteo seguía aumentando.

  Por fin se dio cuenta de lo que era —la alarma de su reloj.

  Estaba junto a su cama, a unos dos metros, una distancia aparentemente insalvable.


  Su teléfono entonces comenzó a repicar también.

  Estaba sobre la mesa de café, a un metro de distancia.

  Pero hasta eso le parecía que estaba como a cien metros.

  Intentó girarse pero perdió el equilibrio y se cayó del sofá.


  

  No creo que haya tenido una resaca así en toda mi vida.

  


  Se las arregló para ponerle la mano al teléfono y apagar la alarma, pero el reloj junto a su cama todavía parecía implicar un viaje imposible.

  Rodó hasta ponerse de rodillas, y usó sus codos para empujar la mesa de café y apoyarse en algo que le permitiera incorporarse.


  Fue tambaleándose hasta la cama y oprimió el botón del reloj, silenciándolo por fin.

  Se sentó entonces en la cama, tratando de moverse lo menos posible.

  Estaba tentada de echarse pero algo le dijo que no debía.


  Miró el reloj.

  Marcaba las 7:15 a.m.

  ¿Por qué anoche había fijado la alarma a una hora tan temprana?

  Debió de haber hecho una elección consciente al hacerlo.

  Pero no podía recordar la razón.

  Casi todo lo concerniente a la noche anterior estaba envuelto en la neblina.


  Le vinieron destellos del final de la tarde.

  Parando en Ralph para comprar alas de pollo y una botella de Glenlivet camino a casa luego de su terrible encuentro con Stephen; mirando una de las predecibles series sobre los Kardashians mientras se tragaba todo; vomitando.


  Antes de que pudiera juntar más detalles, su teléfono sonó.

  Al darse cuenta de que lo había dejado sobre la mesa de café, Keri usó la pared para incorporarse y se movió con pesadez para ir a agarrarlo.


  —Hola —dijo, sin siquiera mirar la identidad del que llamaba.


  —Keri, ¿estás levantada?

  —la voz pertenecía al Detective Kevin Edgerton.


  —Por supuesto que estoy levantada.

  ¿Por qué me llamas para preguntarme eso?


  —Porque me dijiste que lo hiciera cuando me llamaste anoche.


  —¿Lo hice?


  —Sí, dijiste que ibas a emborracharte de veras, y que te llamara esta mañana a las siete y quince para asegurar que te levantaras a tiempo y llegaras a la reunión de seguimiento del caso Burlingame a las ocho.


  

  Oh, mierda —la reunión.

  ¿Cómo voy a ponerme presentable y llegar a la estación a las ocho?

  Edgerton pensará que estoy loca.

  


  —Es cierto.

  Lo olvidé por completo.

  Gracias, Kevin, aunque te retrasaste un poco.

  La hora que tengo es las siete y dieciocho.


  —Lo sé.

  Lo siento…


  —No te apures —dijo ella, complacida de haberle puesto a la defensiva.

  Con suerte, no le metería cabeza a todo el asunto de la borrachera—.

  Te veo pronto.


  Colgó y se fue dando traspiés hacia el baño.

  La mujer que la contemplaba desde el espejo se veía como una extraña —pálida, la piel cubierta de manchas, los ojos enrojecidos con círculos oscuros debajo de ellos, el cabello apelmazado.

  Lucía diez años por encima de sus treinta y cinco.


  Agarró su bolso y rápidamente comenzó a meter en él todo lo que necesitaba para la jornada —una muda de ropa, sus artículos de tocador y aseo personal, el cinto de la pistola y una enorme botella de agua.

  Luego se dio prisa para ir desde el bote al baño público del muelle.

  La gelidez del aire matutino tanto la reanimaba como le molestaba.


  

  Tengo que ir a ver ese apartamento que Ray mencionó.

  ¿Qué mujer adulta tiene que caminar casi medio kilómetro para darse una ducha?

  


  Mientras caminaba, revisó su teléfono.

  Había muchos textos y mensajes del día anterior, todos los cuales los había ignorado o perdido.

  Un texto de Ray de final de la tarde, le preguntaba por qué no se había encontrado con Rene, la persona del apartamento a rentar.

  Otro texto era de Stephen, pidiéndole ayuda.


  El siguiente era un correo de voz:


  —Hola, Detective Locke.

  Le llama Susan Granger.

  No quiero molestarla.

  Sé que usted quedó lesionada, a raíz de la pelea que tuvo con ese mal hombre.

  Pero usted prometió que vendría a visitarme cuando se pusiera mejor, y tenía la esperanza de que no lo hubiese olvidado.

  En todo caso, gracias.

  Adiós.


  Keri no había creído que pudiera sentirse peor, con un lancinante dolor de cabeza, deshidratación, nausea, el dolor de hombro y costillas, el disgusto consigo misma.

  Pero ahora podía también inscribir la culpa en su libro de contabilidad.


  Susan Granger era una fugitiva de catorce años que había sido obligada a prostituirse por un proxeneta llamado Crabby.

  Mientras investigaba la desaparición de Ashley Penn hacía dos semanas, Keri se había topado con ambos en una calle de Venice y por un momento llegó a confundir a Susan con lo que ella imaginaba sería el aspecto de una Evie adolescente.


  Después de darle una paliza a Crabby y hacer que lo encerraran, logró que Susan fuera aceptada en un hogar compartido de Redondo Beach.

  Había estado en contacto unas pocas veces, pero Keri le había asegurado a la chica que la visitaría cuando se sintiera mejor.


  De alguna manera y hasta ahora, la combinación de sus lesiones y su reticencia a encontrarse de nuevo, cara a cara, con una chica que le recordaba el posible destino de Evie, la había mantenido alejada.

  Pero la voz decepcionada de Susan en el mensaje le decía que lo había postergado demasiado.


  Keri entró en la ducha e intentó quitarse la vergüenza que sentía concentrándose solo en el jabón y el champú.

  Pero de nada le sirvió, pues las imágenes de Susan, exageradamente maquillada y vistiendo minifalda, siguieron desfilando por su cabeza.


  Después de vestirse y aplicarse un poco de maquillaje para ocultar su alborotada noche anterior, Keri fue a reportarse a la estación.

  Entró al Salón de Conferencias a las 7:58 a.m., con dos minutos de sobra.

  El Teniente Hillman todavía no había llegado.

  Tomó asiento entre Suárez y Edgerton y se inclinó hacia el más joven.


  —Gracias por lo de esta mañana —susurró.

  Él asintió y sonrió pero no dijo nada porque Hillman acababa de entrar al salón.


  —Okey —dijo, saltándose las cortesías iniciales—, tengo entendido que tenemos algunas actualizaciones esta mañana.

  ¿Quién es el primero?


  Garrett Patterson levantó su mano y Hillman le invitó a que viniera al frente de la habitación.

  Patterson avanzó y encendió el gran monitor que dominaba la pared.


  —Bueno, sabemos que la cuenta individual de Kendra fue vaciada y que un boleto fue comprado en Palm Springs por alguien que se le parecía, con el nombre de A.

  Maroney, el cual coincide con su inicial del medio y su apellido de soltera.

  El boleto era para un bus a Phoenix, pero no hay evidencia de que la mujer se haya bajado allí.

  Creemos saber, sin embargo, donde se bajó.


  —¿Dónde?

  —preguntó Brody con impaciencia.


  —Blythe, California, justo al oeste de la frontera de Arizona —dijo Patterson, mientras el monitor mostraba un recibo en la pantalla—.

  Tenemos un registro de un auto rentado en la calle aledaña a la estación de bus.

  El nombre en la tarjeta de crédito era A.

  Maroney.

  El auto fue devuelto ayer por la mañana en El Paso, Texas.


  —Grandioso —gruñó Brody—, ella pudo haber cruzado caminando la frontera con Méjico desde allí y no sabríamos adonde fue después de eso.


  —En realidad, pensamos que eso es exactamente lo que hizo.

  Pero no la perdimos.

  ¿Correcto, Manny?


  El Detective Manny Suárez tomó esto como una señal para intervenir y se levantó, colocándose junto a Patterson.


  —Siendo el único miembro bilingüe de esta unidad, me ofrecí para contactar a las autoridades mejicanas.

  Al final, me pusieron en contacto con las personas indicadas y ellos me enviaron esto.


  La pantalla fue reemplazada por una impresión de lo que parecía el manifiesto de un vuelo.

  Suarez continuó.


  —Este es el registro de un vuelo desde Juárez a Ciudad de Méjico, ayer.

  Observen el nombre número diecisiete del manifiesto —A.

  Maroney.

  Y aquí está el vídeo de vigilancia del área de salida mientras la gente abordaba el vuelo.


  Keri miró las imágenes granulosas.

  Al cabo de unos instantes vio a alguien que se veía como la mujer de la estación de bus de Palm Springs.

  Llevaba otra vestimenta, pero tenía el mismo pañuelo y las mismas gafas de sol, y procuraba mantener la cabeza baja todo el tiempo.


  Suárez puso una nueva imagen en la pantalla.


  —Este es el registro de un vuelo diferente —dijo—.

  Es de ayer al finalizar la tarde.

  Iba de Ciudad de Méjico a Barcelona.


  —¿Barcelona, España?

  —preguntó Cantwell asombrado.


  —Sí —contestó Suarez—.

  Aquí está el vídeo de la misma mujer abordando ese vuelo.

  Y esta imagen es de esta mañana, muy temprano, en el aeropuerto de Barcelona.


  En la pantalla había varias capturas de pantalla de lo que parecía la misma mujer.

  Una era de ella abandonando la puerta de embarque después de bajarse del avión.

  Otra, caminando por un vestíbulo.

  Y la última imagen, ella en una fila, esperando en una parada de bus fuera del área de salida del aeropuerto.


  —Esa es la última imagen que tenemos de ella.

  Los buses recogen pasajeros cada diez minutos y hacen paradas por toda la ciudad.

  No hay forma de rastrearla después de eso.


  —Y hay algo más —añadió Edgerto, abriendo la boca por primera vez— Manny, puedes ir a la imagen que hemos limpiado del área de espera en la estación de bus?


  Mientras Suárez buscaba la imagen, Edgerton se volteó hacia Keri.


  —¿Recuerdas cuando nos pediste que limpiáramos el vídeo de ella leyendo esa revista en la estación?

  Bueno, lo hicimos y esto fue lo que encontramos.


  En la pantalla apareció un acercamiento de la mujer sosteniendo la revista.

  El título estaba un poco borroso, pero Keri pudo descifrarlo.

  Rezaba



  Viviendo en España

  

  .


  —Bueno, yo diría que eso lo dice todo—anunció Brody con aire triunfal.


  —¿Qué hay de las huellas del globo de nieve?

  —preguntó Keri.


  Edgerton meneó su cabeza.


  —El Departamento de Policía de Palm Springs todavía está con eso.

  Han identificado catorce huellas dactilares pero hasta ahora ninguna de Kendra.

  Todavía están procesando otras, pero me dijeron que aunque ella lo hubiera tocado, podrían no ser capaces de conseguir una huella limpia.

  Son demasiados dedos en los objetos.


  El Teniente Hillman miró a Keri.

  Sabía que él estaba a la espera porque ella era siempre la última en querer cerrar un caso.

  Ese instinto le había servido de mucho cuando todos los demás habían asumido que Ashley Penn se había escapado de casa.

  Ella, perrunamente, se quedó con ese caso contrariando órdenes directas y acabó por tener la razón.

  Una chica adolescente estaba viva gracias a su obstinación.


  Pero a pesar de su presentimiento de que había algo raro, no podía pensar en nada concreto que pudiera justificar el no cerrar el caso.


  —Su hermana me dijo que ella hablaba con fluidez el español—dijo de mala gana—, así que tiene sentido que si quisiera irse, se fuera a un lugar donde conociera el idioma.

  Todo encaja.


  —Estoy de acuerdo—dijo Hillman, dando un paso adelante—.

  Así es como va a funcionar esto, muchachos.

  Todavía no vamos a cerrar oficialmente el caso.

  Solo han pasado setenta y dos horas desde que ella desapareció.

  Algo podría presentarse.

  Y además, al esposo no le parecería bien si le decimos que lo estamos cerrando.

  Esta mujer es lo más cercano a una santa que tenemos en esta ciudad, y no necesitamos que Burlingame vaya a la prensa diciendo que hemos abandonado a su esposa.

  Pero desde un punto de vista práctico, estamos cerrándolo.

  Pasen a sus otros casos.

  Si algo surge en este, volveremos sobre él.

  ¿Comprendido?


  Todos asintieron con la cabeza.


  —Y Locke —añadió—, tómate el resto del día.

  Creo que te regresamos al campo demasiado pronto.

  Te ves realmente enferma.

  Duerme bien esta noche y nos vemos mañana.


  —Sí, señor—dijo Keri.

  Por primera vez en mucho tiempo no tenía ganas de pelear con él.

  Todo lo que quería era ir a casa y dormir.

  Salió de la estación, revisando los mensajes que se había perdido mientras duró la reunión.

  Había un correo electrónico.


  Era del Coleccionista.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTICINCO


  


  En estado de shock y sintiendo que se debilitaba, se apoyó en la pared más cercana para evitar caer.


  El mensaje era en respuesta a su correo electrónico de ayer por la tarde, en el que preguntaba: ‘¿dónde estabas?’


  La respuesta era breve e iba directo al punto:


  


  

  estuve allí.

  tú no.

  la cautela es buena.

  pasaste la prueba.

  pero la confianza es la clave.

  quizás la próxima vez.

  


  


  Keri subió a su auto, cerró la puerta, y se quedó sentada en silencio, sin moverse.

  No sabía si pensar que el mensaje era demoledor o esperanzador.

  Él no había cortado la comunicación completamente.

  Había asomado incluso la posibilidad de una próxima vez.


  Pero no tenía idea de cómo asegurar esa posibilidad sin espantarlo.

  Finalmente decidió, violando la misma esencia de su personalidad, no hacer nada, al menos por ahora.


  

  Estoy cansada.

  Tengo resaca.

  Me siento enferma.

  Físicamente estoy lesionada.

  Y estoy más que estresada.

  Este no es el momento de hacer contacto y arriesgarme a cometer un error.

  Déjalo así.

  


  Con la decisión tomada, Keri sintió que se quitaba un peso de encima.

  Todavía se sentía como una mierda.

  Pero al menos podía avanzar.

  Al menos podía funcionar.

  Al menos podía concentrarse en otras tareas sin sentir a cada segundo los nervios de punta.

  Y sabía cuál era la tarea en la que necesitaba concentrarse en este momento.


  


  *


  


  Mientras se estacionaba enfrente del hogar compartido en North Redondo Beach, Keri colgó el teléfono.

  Acababa de escribir lo que esperaba sería un gracioso mensaje dirigido a Randall, el empleado de GameStop.


  Por alguna razón estaba de buenas y él era el beneficiario.

  Le agradecía su ayuda de la tarde anterior y le decía que aunque era lindo y dulce, ella había decidido regresar con su novio.

  Sintiéndose orgullosa de sí misma por primera vez en el día, Keri se bajó del auto y se dirigió a la casa.


  Para la persona promedio, el Hogar Compartido South Bay se veía como cualquier otra casa del vecindario.

  Se extendía desde la calle, rodeado por frondosas palmeras, y el diseño estilo Mediterráneo encajaba con las demás residencias.


  Las únicas señales de que el lugar era de alguna manera distinto, eran los inusualmente altos muros de piedra que rodeaban la casa, y las cámaras con plena visibilidad que apuntaban hacia la acera y la carretera en ambas direcciones.


  Eran una lamentable necesidad, ya que muchas de las residentes, todas adolescentes, eran víctimas de la violencia doméstica.

  En raras ocasiones, el criminal descubría la dirección de la casa y trataba de hacer una visita no anunciada.


  Keri tocó el timbre en portón exterior y esperó que alguien respondiera.

  Podía asegurar que había una cámara de seguridad apuntando hacia ella también, así que alzó su placa y su identificación para facilitarle las cosas a quienquiera que estuviera chequeándola.

  Al cabo de un instante, una voz se escuchó a través del intercomunicador.


  —¿En qué puedo ayudarla, Detective?

  —preguntó una mujer de voz ronca.


  —Soy Keri Locke, estoy aquí para ver a Susan Granger.

  Ella solicitó una visita.


  —Normalmente exigimos que los visitantes hagan arreglos previos, Detective Locke.


  —Comprendo.

  Pero he pasado un tiempo incapacitada.

  Esta es la primera oportunidad verdadera que he tenido para pasar por aquí.

  ¿Puede hacer una excepción?


  Hubo un largo silencio.

  Keri escuchó entonces un zumbido.

  Empujó el portón para abrirlo y caminó hasta la puerta principal, donde una mujer menuda le aguardaba.

  Tenía gafas de cristal grueso y su cabello gris estaba agarrado en un moño.

  Su piel, con profundas arrugas, apuntaba a toda una vida de cigarrillo y mucho sol.


  —Incapacitada por un tiempo —dijo, mientras Keri se aproximaba, sonando como si le hiciera un poco de gracia—.

  Esa es una forma de decirlo.

  La vi en las noticias, Detective.

  Me sorprende que ya esté caminando.

  Hubiera pensado que usted pasaría un mes en silla de ruedas.


  —Sí, cierto.

  Se hartaron de mí en el hospital, así que me echaron.

  Imaginé que si estaban dispuestos a dejarme ir por mis propios pies, debía intentar seguir parada sobre ellos.


  La mujer comenzó a reír, pero su demostración se convirtió rápidamente en una larga, y fastidiosa tos.

  Sin cuidarse de ello, hizo un gesto con la mano para que Keri la siguiera.

  En cuanto se recuperó, cerró la puerta y procedió a asegurar las tres cerraduras de la misma.


  —Susan estará feliz de verla —dijo, mientras caminaban por el largo pasillo que tenía un suelo revestido de baldosas de diseño complejo—.

  Soy Rita Skraeling, por cierto.

  Administro el lugar.

  Llámeme Rita.


  —Hola, Rita, llámeme Keri.

  ¿Cómo le está yendo a ella?


  —Tiene días buenos y malos.

  Las sesiones de terapia han sido duras esta semana.

  Pero ella realmente lo está intentando.

  Y las otras chicas la han puesto bajo sus alas.

  Muchas de ellas conocen por lo que ha pasado así que pueden relacionarse con ella.


  —¿Cuánta chicas tiene aquí?


  —Eso varía, usualmente entre cuatro y ocho.

  Ahora mismo tenemos cinco con Susan.

  Está en la biblioteca.


  Cruzaron en la esquina y Keri vio que la biblioteca era una habitación soleada con dos estantes llenos de libros.

  Había un sofá de dos plazas junto a la ventana y dos pufs, uno de los cuales estaba ocupado por Susan.

  Estaba muy cómoda leyendo una novela de misterio de la serie Nancy Drew.


  Impresionaba lo distinta que se veía a la única vez que Keri la había visto en esa calle de Venice.

  Aquella noche pudo haber pasado por una mujer de diecinueve o veinte.

  Pero ahora, vistiendo pantalones para correr, una camiseta azul marino, sin maquillaje, con su pelo rubio en una cola suelta, y sentada en el suelo con las piernas dobladas, lucía más cerca de los doce.


  Susan se sintió observada y levantó la vista con temor.

  Pero en el momento en que vio a Keri, su rostro se relajó y en él se dibujó una amplia sonrisa.

  Se puso de pie y corrió hacia ella, abrazándola muy fuerte.

  Keri hizo un gesto de dolor pero se obligó a no gemir mientras sus costillas eran aplastadas.


  —Con cuidado, Srta.

  Granger.

  Recuerde que la Detective Locke todavía está recuperándose de sus heridas.


  Susan se separó de inmediato.


  —Lo siento.

  Lo olvidé —dijo en voz baja.


  —Está bien —la tranquilizó Keri, para luego levantar sus brazos como si fuera un fisioculturista mostrando sus músculos—, fuerte como un toro.


  Susan rió nerviosa.


  —Las dejo a solas —dijo Rita, y se fue sin decir más.


  —¿Quieres sentarte?

  —preguntó Keri.

  Susan asintió con timidez y se sentaron en el sofá.


  —Gracias por venir.


  —Por supuesto.

  Siento que me haya tomado tanto —dijo Keri, decidiendo que no daría más explicaciones.


  —Está bien.

  Sé que tenías muchas cosas pendientes.

  Solo quería asegurarme de que no lo olvidaras.


  Keri ignoró el nuevo baño de culpa que cayó sobre ella.


  —No, por supuesto que no —dijo tranquilizándola—.

  Entonces, ¿cómo van las cosas por aquí?


  —Bastante bien.

  La Sra.Skraeling es dura —pero de una forma positiva.

  Las chicas son amables.

  Lo que más me gusta es estar despierta de día y luego poder dormir en la noche.


  Keri asintió, tratando de ignorar el nudo en su garganta.

  Recordó que esta chica había pasado cada noche de los últimos años caminando por las calles, satisfaciendo las grotescas urgencias de hombres con tres o cuatro veces su edad.

  El pensamiento la hizo desear gritar, vomitar y golpear a alguien, todo al mismo tiempo.


  —Eso está bien —se las arregló para decir con voz calmada.


  —¿Cómo le va a la otra chica, la que fue raptada—Ashley?

  —preguntó Susan.


  —Oh, guauu.

  No he tenido tampoco oportunidad de ver cómo está.

  Ella quedó malherida, especialmente en la pierna.

  Pero sé que se estaba recuperando bien físicamente.

  Los doctores dijeron que incluso sería capaz de surfear de nuevo en algún momento.

  Realmente debo ir a verla también.

  Quizás lo haga hoy, más tarde.


  —Ella me preocupa —dijo Susan, con una sinceridad que le quitó el aliento a Keri.


  —A mí también, dulzura —dijo—, pero ella es como tú, dura.

  Estará bien.


  —Hablando de dureza, me prometiste que me enseñarías algo de todo ese Krav Maga que usaste para derribar a Crabby.

  Sé que ahora mismo estás demasiado adolorida.

  Pero cuando te sientas mejor, ¿crees que podrías regresar y mostrarme algunos movimientos?


  —Apuesta a que así será.

  Pero por ahora, creo que lo que toca es tiempo en el sofá.


  Susan rió de nuevo, brindándole a Keri una dosis de energía que hizo que sus dolores y molestias se desvanecieran, al menos por un momento.

  La chica la miró con timidez antes de reunir el coraje para preguntarle sobre aquello que sin duda estaba en el fondo de su mente.


  —¿Cuándo decidiste convertirte en detective?


  —Ah, veo que estás leyendo a Nancy Drew.

  ¿Andas pensando en detectives, ah?


  Susan no contestó pero esperó en silencio.

  Quería realmente una respuesta y nada la distraería.

  Keri decidió respetarla lo suficiente como para contarle la verdad.


  —Bueno, eso fue hace unos pocos años.

  Yo era una profesora que daba clases en torno al crimen y los criminales.

  Un día en el parque, mi hija fue secuestrada, justo enfrente de mí.

  Me sentí tan desamparada.

  Y realmente me desmoroné por un tiempo después de eso.

  Para ser honesta, todavía no me he podido recuperar del todo.

  Perdí mi trabajo.

  Mi matrimonio se terminó.

  Pero un detective amigo mío me convenció de que, con mi experiencia, podría convertirme en una buena detective.

  Y comencé a pensar que podría tener razón.

  Pensé que podría ser una forma de ayudar a otras personas que estuvieran en problemas, incluso si no podía ayudar a mi pequeña.

  Así que eso es lo que trato de hacer ahora.

  Ayudo a las personas, especialmente a las personas desaparecidas, a encontrar su camino a casa.


  No dijo más.

  Susan tomó su mano y la apretó.

  Ninguna de las dos habló por largo rato.

  Finalmente, Susan rompió el silencio.


  —Creo que debes venir a visitarme con frecuencia.

  No quiero que estés sola —su voz sonaba genuinamente preocupada.

  Keri no supo si reír o llorar.


  —¿Qué dices de esto?

  —replicó— ¿Por qué no hacemos de esto algo semanal?

  Con este trabajo, no puedo hacer demasiadas promesas.

  Pero intentaré visitarte cada semana para discutir lo que tú quieras.

  Podríamos incluso convertirlo en un club de libros de Nancy Drew.

  Yo leeré el mismo que tú y podremos hablar acerca del mismo cuando venga la próxima vez.

  ¿Qué te parece?


  Susan asintió, sosteniendo el título del libro de manera que Keri pudiera anotarlo.

  Se llamaba



  El secreto del viejo reloj

  

  .


  Entonces la chica calló de nuevo, como si se hubiera perdido en sus pensamientos.


  —¿Qué pasa, dulzura?

  —preguntó Keri—¿Estás bien?


  Después de varios segundos, Susan levantó la vista y habló con gran solemnidad.


  —Creo que me gustaría ser también detective, algún día—dijo.


  —Tengo la sensación de que serás una verdaderamente formidable.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  


  Keri estaba tan metida en sus pensamientos que apenas notó los letreros de la autopista o el tráfico que la rodeaba mientras se dirigía de regreso a Redondo Beach.

  Entonces, pareció hacer clic en su interior, como si hubiera estado hibernando hasta ahora y acabara de despertar.


  En lugar de salir de la autopista 405 y regresar a la casa bote, continuó hacia el norte.

  Su conversación con Susan le había hecho recordar algo.


  

  No importa cuán arruinada esté mi vida, soy buena en lo que hago para ganar mi sustento porque me importa lo que hago.

  Lucho por aquellos que no pueden luchar por sí mismos.

  Eso es lo que hago.

  Y eso es lo que voy a hacer por Kendra Burlingame.

  


  Algo había estado recomiendo a Keri, mordisqueando los bordes de su cerebro.

  Pero lo había estado ignorando porque no parecía valer la pena seguirlo.

  Pero eso es lo que ella hacía —seguía pistas dondequiera que las encontrase.

  Y eso es lo que haría ahora.


  Veinte minutos después, llegó a un edificio de tres pisos, nada impresionante en su apariencia, en Culver City, a diez metros exactos de la autopista.

  Albergaba el más conocido semanario alternativo de Los Ángeles,



  Weekly LA

  

  . Era también, para sorpresa de Keri, el lugar de trabajo de Margaret —Mags— Merrywether.


  Keri se anunció en la recepción, y menos de un minuto después, la propia Mags salió a recibirla.

  No vestía en esta ocasión un traje de noche, pero sus ropas de trabajo no eran menos deslumbrantes.

  Vestía una holgada blusa color crema más desabotonada que como Keri la llevaría sin sentirse incómoda, pantalones negros ajustados, y un par de sandalias de tacón que pisaban fuerte a medida que caminaba.

  Su llameante cabello rojo estaba recogido en un desordenado, pero de alguna manera todavía elegante, moño.


  —Esta es una magnífica e inesperada sorpresa —dijo, con una amplia sonrisa en su rostro.


  —Hola, Mags.

  Es bueno verte.

  ¿Te importa si hablamos en privado?


  —Por supuesto que no.

  ¿Es una charla tipo ‘bajando por la calle hasta la cafetería’ o una discusión ‘a puerta cerrada’?


  —La última, creo.


  —Oh querida.

  Bueno, vamos adentro entonces.


  La guió por el corredor, sorteando con donaire las cajas apiladas por todas partes y algún que otro escritorio o taburete abandonado.

  Llegaron por fin a una oficina ligeramente más grande que la cocina de Keri, con una vista de los autos que pasaban volando, peligrosamente cerca, por la autopista.

  Estaba repleta de altas pilas de papeles cuidadosamente organizados.

  Cada estante de libros estaba lleno.

  Las paredes estaban cubiertas con fotos y primeras planas enmarcadas del periódico.


  —Por favor, perdona el desorden.

  Me gustaría decir que no es normal.

  Pero no es así.

  Toma asiento.


  Keri cerró la puerta detrás de ella y se acomodó como pudo en la pequeña silla de madera delante del escritorio de Mags.


  —¿Qué haces aquí exactamente?

  —preguntó.


  —Escribo una columna con el nombre de ‘Mary Brady.’—


  —Esa es la columna de los escándalos —la que hizo que imputaran al alcalde adjunto y denunció los sobornos hechos al servicio de recolección de basura.

  ¿Esa eres tú?


  —Culpable —dijo Mags, con los ojos brillando de deleite.


  —Basándome en la última velada, no te hubiera tomado como alguien del tipo manchado de tinta, zapatos de cuero, y ‘poder para el pueblo’.


  —Sí, bueno, supongo que estamos llenos de secretos, ¿o no?

  Bueno, ¿qué hay, Detective?

  ¿Has hecho algún progreso en lo de encontrar a Kenny?


  —Casi nada.

  A pesar de lo que todo el que la conoce dice, todo sugiere que ella dejó la ciudad por su propia voluntad.

  De hecho, estar aquí molestaría a mi jefe, ya que probablemente con toda razón piensa que el caso está listo para ser cerrado.


  —Y aun así, estás aquí —observó Mags.


  —Es correcto.

  Estuve hablando ayer con la hermana de Kendra…


  —Oh, sí, Catherine.

  Una mujer absolutamente conforme si es que alguna vez me he encontrado con alguna —dijo Mags, en un tono que podría ser interpretado tanto como un insulto como un cumplido.


  —Sí, bueno, ella dijo algo que no me he podido sacar de mi cabeza.


  —¿Qué cosa?


  —Sugirió que Kenny pudo haberse aburrido un poco de su vida como esposa de Jeremy Burlingame.

  Ella no sabía adónde la podría llevar ese aburrimiento, pero dijo que tú podrías saberlo, ya que tú y Kenny eran por estos días más cercanas que ellas como hermanas.

  Así que, ¿hay algo allí?

  ¿El aburrimiento de Kenny la llevó alguna vez por un camino inesperado?


  —Ah, Catherine, siempre inventado cosas solo porque es vista como la hermana Maroney con menos principios.

  Qué ingenioso de su parte insinuar, sin decirlo abiertamente, que Kenny podría no ser tan correcta como todo el mundo piensa.

  Impresionantemente pasiva-agresiva, ¿no crees?


  Keri observó con dureza a Mags.

  Simpatizaba con ella, probablemente más de lo que debiera con una persona que estaba interrogando.

  Podía imaginar cuán divertido sería tener una amiga como Margaret Merrywether.

  La mujer era como una moderna Dorothy Parker.


  Pero era peligroso dejarse llevar tan lejos por el encanto de un sujeto a entrevistar.

  Facilitaba que uno pasara por alto las cosas.

  Y ella tenía la certeza de que Mags estaba tratando de embaucarla.


  —Sabes, Mags, noté que, con todas esas florituras lingüísticas, no respondiste mi pregunta.


  —¿No lo hice?


  —Bueno, quizás me lo perdí entre todo esa psicojerigonza de ‘pasiva-agresiva’.

  Así que déjame preguntarte de manera más directa.

  Hasta donde sabes, ¿tenía Kendra Burlingame una aventura?


  —Oh, Dios, ¿así que todas las cartas están puestas sobre la mesa, o no?


  Keri no respondió, rehusándose a dejar que usara su elocuencia para salir de esta.

  Finalmente, bajó su cabeza y dejó salir un gran suspiro.

  Cuando levantó la vista de nuevo, el gracejo había desaparecido de sus ojos.


  —Detective Locke, ¿recuerdas cuando compartí contigo la información acerca de la sesión de fotos de Kenny, bajo la condición de que lo mantendrías en secreto hasta donde fuese posible?


  —Lo recuerdo.

  Y creo que honré esa solicitud.


  —Voy a pedirte lo mismo de nuevo.

  ¿Estás de acuerdo?


  —En tanto lo que me cuentes resulte irrelevante para el caso, haré lo posible.

  Pero no puedo hacer promesas.


  —Comprendo.

  Y como antes, tu palabra es suficiente para mí.

  Hace cinco años, Kenny supo que no podía tener hijos.

  Le pegó duro al principio.

  Pero con el tiempo comenzó a pensar en la adopción o en la maternidad subrogada.

  Desafortunadamente, Jeremy no estaba interesado en ser padre, sin importar cómo viniera ese niño.

  Dijo que sería demasiado perturbador.

  Ella decidió que si ambos no estaban comprometidos con la idea, entonces no era una sabia elección.

  Pero ella no quedó feliz.

  Puedo decir que más bien quedó deprimida.


  —¿Tomó algo para eso?


  —Lo hizo.

  Y creo que eso la ayudó.

  Pero todavía estaba un poco perdida.

  Y creo que albergaba una pizca de resentimiento hacia Jeremy también.

  Fue justo en esa época que conoció a un hombre en la clase de yoga.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Alex Crane.

  Me dijo que era un ilustrador de libros para niños, muy en contacto con sus emociones —la antítesis de Jeremy.

  Y él es un poco más joven.

  Cuando se conocieron, Kenny tenía treinta y tres, y creo que él tenía algo menos de treinta.

  Además, aparentemente él es atractivo, pulido, y ya sabes, todo lo demás.


  Keri asintió.

  Conocía a los de esa clase.

  Mags continuó.


  —En todo caso, ellos comenzaron tomando café después de la clase, conversando tan solo.

  Y para hacer extremadamente corta una larga historia, ella terminó teniendo una aventura con él, como de seis semanas.

  No estoy ni siquiera segura de que lo disfrutara, se sintió tan culpable.

  Hablábamos de eso y ella solo se torturaba.

  Estaba traicionando a su marido, sus principios, su misma idea de quien era ella como persona.

  En todo caso, lo dejó hasta allí.


  —¿Cómo reaccionó Alex?


  —No muy bien.

  Creo que él se había enamorado de ella.

  Quiero decir, ¿podía culparlo?

  Él la llamó y trató de verla varias veces.

  Pero al final captó el mensaje y se apartó.

  Sé que ahora está casado y tiene un bebé.


  —¿Alguna vez manifestó Kendra alguna preocupación porque él fuese peligroso?


  —Ella nunca usó esa palabra.

  Ella lo llamaba apasionado.

  Algunas veces creo que ella, sin embargo, no lo decía por decir.


  —¿Piensas que Jeremy alguna vez se enteró?


  —Nunca vi nada que me lo indicase.

  Ella consideró decírselo, confesarlo.

  Pero la preocupaba que eso le hiciera demasiado daño y que él no la viera de la misma manera después.

  Además, ella decidió que decirle sería justamente una manera de aminorar su propia culpa.

  No sería para beneficio de él.


  —Probablemente tenía razón —dijo Keri, hablando desde su propia y dolorosa experiencia personal.


  —Para ser honesta, creo que a Jeremy no le pasaba por la mente ni siquiera la posibilidad de que ella pudiera hacer algo como eso.

  No estoy ni siquiera segura de que él supiera que ella estaba tomando clases de yoga.

  Él está tan metido en su mundo gran parte del tiempo, estaba tan centrado en su trabajo, que yo creo no se da cuenta de detalles como ese.


  —Okey, Mags.

  Gracias por esto.

  ¿Hay algo más que yo deba saber sobre Kenny?

  Ahora es el momento de decírmelo.

  No seré tan complaciente si retienes información de nuevo.


  —Eso es todo, Detective.

  Kenny es una buena persona.

  Ha hecho algunas malas elecciones, pero no son muchas.

  Y ella se fustiga por ellos más que nadie que yo conozca.

  Yo lo que no quiero es que su buen nombre sea arrastrado por el lodo.


  —Lo comprendo.

  Pero mi prioridad es proteger su vida.

  Su buen nombre es secundario.


  —Por supuesto… Es solo… que es tan difícil encontrar verdaderos amigos allá afuera.

  Y Kendra es una gran amiga.

  El solo pensar que ella podría haberse ido… —la voz Mags se fue apagando.


  Por primera vez, Keri vio una verdadera emoción detrás de esa dura fachada.


  —Haré todo lo que pueda por ella —prometió Keri.


  Mags asintió, agarró un pañuelo desechable, y se lo pasó con suavidad por lo que casi parecía una lágrima.


  —Así que hemos completado la parte —a puerta cerrada— de tu visita—dijo ella, recobrando su compostura—.

  ¿Quieres acompañarme a tomar ese café?


  —En verdad me gustaría.

  Pero ahora mismo no puedo.

  Tengo que estar en otro sitio.


  —Algo excitante, eso espero.


  —Creo que eso depende.

  ¿Encuentras excitante interrogar a un pulido amante del yoga, ilustrador de cuentos para niños y destructor de hogares?


  —Sí que lo encuentro —dijo Mags.


  —Yo también.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTISIETE


  


  Keri estaba un poco avergonzada por la expectativa con que tocaba la puerta del apartamento de Alex Crane.

  Pero una lasciva curiosidad, dirigida al hombre que había seducido a Kendra Burlingame hasta tener una aventura, se había apoderado de ella.


  Desafortunadamente, Alex no era tan excitante como Keri esperaba.

  Cuando abrió la puerta de su apartamento de Mar Vista, vio que era más panzón y calvo de lo que había imaginado.

  Llevaba jeans holgados y una camiseta extra-grande color marrón.

  Keri alcanzó a escuchar a un bebé berreando al fondo y una voz femenina tratando de calmar al pequeño.


  —¿Puedo ayudarla?—preguntó.


  —Eso creo.

  Mi nombre es Keri Locke.

  Soy detective de Personas Desaparecidas del Departamento de Policía de Los Ángeles.

  Necesito hablar con usted acerca de Kendra Burlingame.


  La expresión de Crane cambió a una de pánico y rápidamente miró por encima de su hombro para ver si su esposa estaba cerca.


  —¿Tiene que ser ahora?—susurró.


  —¿Quién es?—preguntó su esposa desde otra habitación.


  —Me temo que sí —dijo Keri con firmeza.


  —No es nadie —le gritó Crane en respuesta por encima de su hombro—.

  Es solo una mujer a quien la batería de su auto se le descargó.

  Me está preguntando si puedo darle una mano con la recarga.

  Ya regreso.


  —Date prisa, por favor, Alex —replicó su esposa—.

  Puede que realmente necesite ayuda aquí.


  —Será rápido —contestó él, mientras agarraba las llaves de su coche y ponía un pie afuera.

  Condujo a Keri en silencio fuera del complejo, hasta la calle; allí abrió la maleta del auto y buscó los cables de recarga.

  Keri notó una llave de cruz sospechosamente cerca y su diestra automáticamente fue a descansar sobre la funda del arma.


  —Deténgase, Sr.

  Crane.

  Aparte su mano de la maleta y ciérrela.


  —Pero si mi esposa sale, necesito tener esto conmigo.


  —Me importa un carajo lo de la comedia con su esposa.

  Su mano está muy próxima a algo que ahora mismo yo considero un arma.

  Aléjese, cierre la maleta, y siéntese en el borde de la acera—ahora.


  Crane hizo lo que le dijeron.

  Después de sentarse la miró.


  —Me preguntaba si alguien vendría a visitarme.


  —Pudo haber venido con nosotros.


  —Vamos.

  Tengo esposa e hijo.

  No he visto a Kendra en años.

  No veía razón alguna en remover noticias antiguas.


  —El asunto es, que ahora usted luce sospechoso, Alex.

  Si usted hubiera venido por su propio pie, podría haber ganado unos cuantos puntos.

  Ahora tengo que hacer trizas su vida.


  —Por favor, no tengo nada que ver con esto.

  Contestaré todas sus preguntas.


  —Muy bien, comencemos por dónde estaba usted el lunes en la mañana.


  La inquietud en su rostro fue reemplazada por el alivio.


  —¿Fue entonces cuando ella desapareció?

  Grandioso.


  —¿Grandioso?—preguntó Keri molesta.


  —Espere, no es lo que quise decir.

  Es solo que entonces estaba fuera de la ciudad.

  Estaba en un retiro laboral en Ojai desde el domingo pasado hasta ayer.

  Había al menos una docena de personas allí todo el tiempo.

  Estuve en unas, quince reuniones.

  Además, compartí habitación con un compañero de trabajo.

  Puedo dar fe de cada segundo.


  —¿Para qué trabajo era el retiro?

  —quiso saber Keri, ignorando el desánimo que la invadió de súbito— Pensé que ilustraba libros para niños.


  —Lo hacía.

  Pero no pagaban lo suficiente.

  Así que conseguí un trabajo como ilustrador técnico.

  Dibujo las imágenes para las instrucciones que le dan a uno cuando compra gabinetes, escritorios y cosas así.


  —¿Realmente?


  —Me había casado y tenía un hijo.

  Necesitaba algo estable, ¿okey?

  Es una porquería obviamente.

  Quiero decir, ¿qué compañía de manuales de instrucciones requiere retiros de fin de semana?

  Pero eso paga.

  Y es donde yo estaba.

  Así que, ¿estoy limpio?


  Keri le miró, sentado muy tranquilo en el borde de la acera, y sospechó que probablemente lo estaba.

  Alex Crane era un hombre patético y vivía ensimismado.

  Ella no podía hacerse a la idea de que fuese un secuestrador motivado por la lujuria.

  No parecía que tuviera la energía para ello.


  —Si su coartada se confirma, estará bien.

  Pero necesita ayudarse, Alex.


  —¿Qué tengo que hacer?

  —preguntó ansioso.


  —Llame al Detective Manny Suárez a este número —dijo ella, entregándole una tarjeta—.

  Dígale que habló conmigo y que está haciendo una declaración.

  Cuéntele todo —la aventura, el viaje a Ojai, y cualquier otra cosa que él quiera saber.

  Hágalo ahora.¿Entendido?


  Asintió y sacó de inmediato su teléfono.

  Keri lo dejó ahí sentado y se dirigió de regreso a su auto.


  

  Puede que Crane no sea mi hombre pero aún hay alguien más que pudiera ser.

  Desafortunadamente, para estar segura, tengo que romper la promesa que le hice a Mags.

  


  


  *


  


  El consultorio de Jeremy Burlingame en Marina del Rey se hallaba en una torre de veinte pisos a la que se llegaba caminando desde la casa bote de Keri.

  Ella había pasado en auto cientos de veces sin en realidad notarla.

  Pero ahora, mientras subía en el ascensor de cristal, se maravilló ante la vista de toda la marina.

  Incluso su miserable y diminuta morada, apenas un punto en la distancia, se veía respetable desde esa altura.


  La puerta se abrió y puso el pie en una oficina inmaculada de paredes azules y grises, con techo de bóveda y una vista de la ciudad.

  Una recepcionista le sonrió al verla aproximarse.


  —Mi nombre es Keri Locke.

  Tengo una cita con el Dr.

  Burlingame a las dos p.m.


  —Okey, Sra.

  Locke —dijo ella con voz agradable—, si puede rellenar estos formularios y me permite hacer una copia de su tarjeta del seguro y su licencia de conducir, enseguida estaremos con usted.


  —Oh, no es esa clase de cita.

  Soy la Detective Keri Locke, estoy aquí por su esposa.

  Hablamos más temprano, y me dijo que me abriría un espacio en su agenda.


  —Excúseme, Sra.

  Locke.

  Estoy viendo la nota aquí en la computadora.

  Es culpa mía —dijo, sonando más mortificada de lo que Keri pensaba era necesario—.

  Deme un momento y la llevaremos allá de inmediato.


  Keri caminó por el área de la recepción mientras esperaba, mirando las imágenes enmarcadas en la pared.

  La mayoría eran de niños sonrientes y aparentemente felices, exitosas historias de éxito.

  Había unas pocas de mujeres en lo que parecía fotos de rostro para portafolio de actores.

  Esas tenían la palabra —Mariposa— impresa en la esquina inferior derecha de la foto.

  Keri no tenía idea de qué significaba.


  Una enfermera abrió la puerta e hizo señas a Keri para que la siguiera.

  Caminaron por un largo corredor que se curvaba en dirección a una enorme oficina en la esquina noroeste.

  La enfermera tocó la puerta abierta para llamar la atención de Burlingame, que estaba inclinado sobre un expediente.


  Levantó la vista, ligeramente sobresaltado, recobró enseguida la compostura, y agitó la mano para invitarla a entrar.


  —Gracias por venir, Detective.

  Quería verla tan pronto como llamó y me figuré que esto era más conveniente para ambos, logísticamente hablando.

  La verdad sea dicha, tengo citas en agenda hasta las siete de esta noche, así que esto me resulta mejor.


  —No hay problema, Dr.

  Burlingame.

  Gracias por apartar tiempo.

  Solo quería contactarlo a usted con respecto al caso.


  —Sí, gracias.

  Me mantengo en comunicación con el Teniente Hillman, pero él nunca tiene nada que compartir.

  Mencionó que la investigación hasta el momento sugiere que ella simplemente se fue.

  Le he dicho repetidamente que eso no es posible.

  Empieza a preocuparme que ya él lo tenga decidido y que el caso de Kendra no sea una prioridad para él como lo es para mí.


  —No es así en lo absoluto, Doctor.

  Todavía seguimos con ahínco cada pista disponible.

  De hecho, estaba entrevistando a alguien de interés justo antes de venir aquí.

  Permítame que le pregunte, ¿significa algo para usted el nombre de Alex Crane?


  Le observó con detenimiento, pero Burlingame solo se veía ligeramente perplejo.


  —No lo creo.

  Si hubiera sido mi paciente, lo recordaría.

  ¿Es un testigo, un sospechoso, qué es?


  —A estas alturas, nada.

  Fue, al menos por un tiempo, el amante de su esposa.

  ¿Estuvo al tanto de que Kendra tenía una aventura, Dr.

  Burlingame?


  La impresión hizo que los ojos del doctor se agrandaran, incrédulos.


  —¿Qué?

  —tartamudeó— ¿Qué está diciendo?


  —Su esposa tuvo una relación con un hombre llamado Alex Crane.

  ¿Sabía eso?

  —preguntó esta vez con más severidad.


  —No, quiero decir, no, eso no es cierto.

  No puede ser posible.

  Este hombre, debe estar mintiendo —usted sabe, para tener sus quince minutos de fama.

  Por favor, usted no puede creer esto.

  Kendra nunca haría eso.


  Keri no respondió al principio.

  Toda su atención estaba puesta en el rostro de Burlingame, atenta a cualquier señal de engaño.

  Ella no lo conocía bien, así que no tenía con qué comparar su reacción.

  Pero parecía genuinamente consternado.


  La fría reserva que normalmente le acompañaba se había ido.

  Se veía como un pequeño que hubiera sido separado de su mamá en medio de una gran multitud y ahora la estuviera buscando con desesperación.


  —¿Ella nunca le mencionó nada de esto a usted?


  —No, nunca.

  ¿Está diciendo que ella se fue con este hombre?

  ¿Es por eso que Hillman no hablará claro conmigo?

  No puedo creer nada de esto.


  —La relación se dio hace cinco años.

  Se acabó hace tiempo, Doctor.

  Ella no ha visto a Crane desde que terminaron.


  —Espere, ¿y entonces?

  ¿Por qué me está diciendo esto?

  ¿De qué serviría?


  Keri observó cómo iba procesando todo en su cabeza.

  Miró su escritorio, luego levantó la vista hacia ella, tratando de controlar su respiración agitada.

  Pudo afirmar entonces que ya él había comprendido.


  —Pensó que podría haber sabido acerca de este hombre —dijo finalmente—, que yo podría haberle hecho algo a Kendra como venganza.

  Quería ver cómo reaccionaría cuando me lo dijera.


  —Sí —dijo Keri.


  —Y, ¿usted piensa que yo hice algo?


  —Honestamente no lo sé, Doctor.


  Eso no era exactamente cierto.

  Nada que Jeremy Burlingame haya dicho o hecho le daba razones a ella para sospechar de él.

  La única señal en su contra era que él era el marido.

  Y los maridos son siempre sospechosos.


  —Bueno, ¿qué puedo hacer para probar que yo no lo hice?

  —preguntó— ¿Puedo someterme al detector de mentiras?

  ¿Quiere mi teléfono para chequear mi ubicación de los últimos días?

  ¿Quiere interrogar más a fondo a los doctores con los que trabajé en San Diego el lunes?

  ¿Qué puedo hacer para probar mi inocencia y que siga buscándola a ella?


  Había un deje de desesperación en su voz, como si pudiera perderla en cualquier momento.

  Pero Keri tenía que continuar presionando.

  Era su trabajo.


  —No estoy segura de que haya algo que usted pueda hacer, Dr.

  Burlingame.

  Después de todo, es casi siempre el marido.

  Así que, es de esperar que esté bajo sospecha.


  —Sí, pero me imaginé que un buen detective seguiría los hechos y no haría tontas suposiciones basadas en estereotipos.

  No esperaba que entrara aquí y usara ese alegato de una aventura para probarme.

  Una aventura, por cierto, que creo que usted acaba de inventar.


  Tocaron a la puerta.

  Una enfermera se paró dócil en el umbral.


  —¿Qué pasa, Brenda?

  —preguntó Burlingame con severidad.


  —Lo siento, Doctor.

  Pero la Sra.

  Rossetti lleva veinte minutos esperando y se está molestando.


  —Ya voy —dijo con brusquedad.


  —Sí, señor —dijo Brenda, retirándose sumisamente.


  Miró de nuevo a Keri, abiertamente frustrado.


  —¿Hemos terminado, Detective?

  ¿O me va a arrestar?


  —Es libre de seguir con su agenda, Doctor.


  —Déjeme preguntarle esto, Detective Locke.

  ¿Hay alguna razón legal por la que yo no pueda contratar mi propio investigador privado para que siga con esto?

  Lo que quiero decir, abiertamente, es que la policía no está interesada.

  Y a pesar de lo que usted pueda creer, yo amo a mi esposa.

  Diablos, he estado durmiendo en el sofá porque no puedo soportar acostarme en nuestra cama sin ella a mi lado.

  Me siento completamente desamparado.


  —Usted es libre de hacer como quiera, Doctor —dijo Keri, tratando de mantener un tono de voz frío y profesional—.

  Pero le puedo asegurar que yo todavía estoy muy interesada en este caso —dicho eso, se levantó y se fue.


  No fue sino hasta que entró en el elevador que se permitió respirar con normalidad.

  Acababa de correr un gran riesgo.

  Acababa de conducir una agresiva entrevista con el esposo de la mujer desaparecida, sin el conocimiento y mucho menos el permiso de su superior.


  ¿Y qué tenía para mostrar?

  Nada.

  No estaba ahora más convencida de su culpabilidad que cuando entró en su consultorio.

  De hecho, las reacciones de pánico e impotencia que proyectó la hacían sentir que él era tan víctima como Kendra.


  Mientras el ascensor descendía con rapidez a la planta baja, no pudo dejar de preguntarse si su carrera iba en la misma dirección.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  


  Abrigando temores, Keri condujo desde el consultorio de Burlingame hasta la casa de Ashley Penn en Venice.

  Ya casi estaba llegando cuando recibió la llamada que había estado temiendo.

  Pulsó el altavoz y se preparó para lo que veía venir.


  —¿En qué diablos estás pensando?

  —rugió la enfurecida voz del Teniente Cole Hillman.


  —Buenas tardes, Teniente —dijo, de la forma más agradable que pudo—.

  No estoy segura de saber a qué se está refiriendo.


  —Me refiero a tu invasión del consultorio de Burlingame, y lo de tratarlo como si fuera el sospechoso número uno cuando todos sabemos que no hay sospechoso.


  —Con el debido respeto, señor, usted mismo dijo que el caso no estaba oficialmente cerrado.

  Solo estoy haciéndole seguimiento.


  Hubo una larga pausa.

  Keri se preparó para otra explosión.


  —Locke, creo haberte dicho que fueras a casa y descansaras.

  ¿Por qué no puedes seguir las órdenes al menos por una vez, especialmente cuando son por tu propio bien?

  —sonaba ahora menos colérico que suplicante.


  —Quiero hacer bien el trabajo, Teniente.


  —Entiendo.

  Y sé que sientes comezón por regresar al juego.

  Pero parte de tu trabajo es escuchar a tu oficial superior.


  —Sí, señor.


  —Así que escúchame ahora.

  Vas a dejar de investigar este caso.

  Ve a casa.

  Duerme.

  Ponte a ver la tele.

  Come comida chatarra.

  No me importa lo que hagas, siempre y cuando no te involucres en este caso casi cerrado.

  ¿Estamos claros?


  —Sí, señor.

  Yo solo——


  —Bien —dijo, cortándola y colgando antes de que ella pudiera decir una palabra más.


  Keri estacionó el auto.

  Había aparcado en la calle próxima a la casa de Ashley Penn, en los canales Venice.

  Le habían ordenado dejar el caso, ir a casa.


  

  En realidad, él dijo que no le importaba lo que hiciera, siempre y cuando no siguiera con el caso.

  Pasar a ver cómo está la chica que rescaté de una muerte segura no es seguir con el caso.

  


  Satisfecha de que estaba siguiendo al pie de la letra las órdenes de Hillman, Keri se bajó del auto y caminó a la casa Penn.


  El hogar del Senador Stafford Penn, su esposa, Mia, y su hija, Ashley, era una enorme mansión de tres plantas, rodeada de altos muros, y situada junto a un canal modelado según los de la ciudad italiana de Venecia.

  Keri oprimió el timbre del portón de entrada y agitó su mano a la cámara que la enfocaba desde lo alto.


  Después de unos segundos, la puerta se abrió con un zumbido y ella caminó hacia la puerta principal, que se abrió de repente para mostrar a Ashley Penn.

  La chica de quince años se paró en el dintel, apoyada en muletas, con una enorme escayola en su pierna derecha desde el tobillo hasta la cadera.

  Su muñeca derecha estaba cubierta con un vendaje.


  A pesar de ello, mostraba una amplia sonrisa.

  Su cabello rubio caía suelto sobre sus hombros.

  Tenía una camiseta sin mangas de color blanco y shorts azules, los cuales contrastaban con su muy bronceada piel.

  Antes de que Keri pudiera detenerla, la chica renqueó hasta ella, dejó caer las muletas, y la rodeó con sus brazos, dándole un fuerte abrazo.

  A Keri no le importó la oleada de dolor que la atravesó.


  —Sí que es bueno verte —le susurró Ashley en el oído.

  Cuando finalmente retrocedió, había lágrimas en sus ojos.

  Los de Keri estaban húmedos también.


  —Te ves muy bien, considerándolo todo — dijo Keri, y realmente era sincera.

  De la cintura para arriba, la adolescente lucía lista para una fotografía de modelaje.

  Levantó las muletas y se las regresó.


  —Gracias —dijo Ashley, mientras guiaba a Keri al interior de la casa—, tú también.

  La última vez que te vi, estabas en una silla de ruedas con tu brazo en cabestrillo.

  Ahora estás vestida como toda una profesional.

  No hubiera pensado que estuviste en un hospital, hace una semana.


  —Me veo mejor de lo que me estoy sintiendo, créeme.


  Se sentaron en la sala de estar del frente.

  Era un poco formal, pero Ashley obviamente no podía caminar largas distancias y esta habitación tenía el sofá más cercano.

  Una mucama vino y preguntó si necesitaban alguna cosa.

  Ashley pidió una limonada y Keri lo mismo.

  Un hombre alto, macizo, vestido con un traje impecable se paró justo fuera del salón, silencioso pero alerta.

  Keri lo reconoció como parte del personal de seguridad del Senator Penn.


  —¿Es solo una visita social o está relacionado con el caso?

  —preguntó Ashley, con un traza de aprensión en su voz.


  —Solo quería pasar y ver cómo te estaba yendo —la tranquilizó Keri—.

  Me sentía mal por no haber tenido aún la oportunidad de hacerlo.


  —No te sientas mal.

  Probablemente era mejor que esperaras.

  Las cosas han estado un poco locas por aquí.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mis viejos se están separando.

  Papá se mudó el fin de semana pasado.

  Mañana difundirá un comunicado para adelantarse a los tabloides.


  —Siento escuchar eso, Ashley.


  —Está bien.

  Se veía venir.

  Hace rato que mi mamá no era feliz.

  Que me secuestrara un tipo contratado por el hermano de mi padre no fue de ayuda.

  Y mi papá tratando de silenciar todo porque podría dañar su oportunidad de ser reelecto, fue como la guinda del pastel.


  —Quisiera decir que estoy sorprendida.

  Pero tengo que admitirlo, a tu padre no parece gustarle que las cosas se salgan… del guión.


  —Bonita forma de decirlo.

  Mira, yo lo quiero.

  Él es mi papá.

  Pero la familia no es su prioridad máxima.

  A veces uno sentía que era como si fuéramos un estorbo en su pequeña vida perfecta.

  ¿Sabes?

  Es una especie de maniático del control.


  —¿No crees que eso es un poco duro?

  —preguntó Keri.


  —Para nada.

  Cuando las cosa no salen como él las ha planeado, es como si lo perdiera.

  Ha aprendido a controlarse porque es un político, y a los votantes no les gustan los monstruos iracundos.

  Pero cuando las cosas no van como él quiere, especialmente cuando piensa que ha sido perjudicado, se molesta consigo mismo.

  Y al final, eso sale más tarde.


  —¿Con violencia?

  ¿No te ha herido a ti o a tu madre, o sí?

  —preguntó Keri, alarmada.


  —No.

  Él no es violento.

  Pero recuerdo que en su última elección, un concejal respaldó a su oponente principal después de prometerle en privado a mi papá que le respaldaría.

  En menos de un año, el hombre había perdido su puesto, ejecutaron una hipoteca sobre su casa, y estaba siendo investigado por el procurador de la ciudad.


  —Bueno, si el sujeto era corrupto…


  —No lo era.

  Todo era falso.

  Pero, cuando la verdad se impuso, su vida ya había quedado destruida.

  Hubo luego una mujer, rica, de la alta sociedad de Malibú, que se negó en el último minuto a ser la anfitriona de una recaudación de fondos para la campaña.

  Mi papá logró que la echaran del club campestre.

  Hizo que la investigaran por violar las ordenanzas de zonificación.

  Terminó siendo falso también.

  Pero para entonces, la habían hecho pasar la vergüenza de tener que mudarse.

  Ahora vive en La Jolla.

  Podría contarte una docena de historias como esa.

  No es un buen sujeto.


  —Lo siento —dijo Keri, sin saber qué añadir.


  —Yo también.

  Es bueno que mi mama conozca también todo esto, porque si no él probablemente la aplastaría con el divorcio.

  Pero no puede porque ella sabe dónde están enterrados los cuerpos.


  Llegó la limonada y Keri aprovechó la distracción para cambiar de tema.


  —¿Cuándo regresas al colegio?

  —preguntó.


  —La próxima semana.

  Estoy un poco nerviosa.

  Con toda esa publicidad… no estoy segura de cómo va a reaccionar la gente


  —Tus amigos han venido a visitarte, ¿correcto?

  ¿Han actuado distinto contigo?


  —No, han estado geniales.

  Alguien viene cada día a traerme la tarea y quedarse un rato —Ashley sonrió al pensar en ello.


  —Mira, la gente que importa ya ha mostrado su verdadera naturaleza —dijo Keri, y se inclinó entonces para susurrarle el siguiente comentario—.

  Yo digo que le vuelvas la espalda a quien no se acomode al programa.


  Ashley asintió, pero Keri podía afirmar que no estaba totalmente convencida.

  Decidió no insistir.


  —¿Te han dado los doctores un cronograma sobre cuándo podrás comenzar a surfear o jugar baloncesto de nuevo?


  El rostro de Ashley se iluminó ante la pregunta.


  —He seguido estrictamente mi fisioterapia, ellos dicen que podría regresar a mi tabla para primavera.

  No estaré haciendo figuras aéreas por un tiempo.

  Pero sí quiero ir de nuevo allá afuera, ¿sabes?

  El baloncesto es un poco más rudo.

  Esta será una temporada perdida.

  Y de todas formas los doctores no quieren que practique ningún deporte de impacto hasta el próximo otoño.

  Así que tendremos que esperar hasta ese momento.


  —Bueno, me encantaría ir a alguno de tus juegos —dijo Keri—.

  O incluso antes de eso, quizás puedas darme una o dos lecciones de surf.

  Siempre he querido aprender.


  Ashley rió.

  Aparentemente el pensamiento de Keri Locke montada en una tabla de surf ya era de por sí gracioso.

  Justo entonces, la mucama asomó su cabeza.


  —Señorita Ashley, su fisioterapista está aquí para la sesión de la tarde —dijo.


  —Gracias, Maricela —dijo Ashley, y se volvió entonces hacia Keri—.

  Mi trabajo nunca termina.

  Tengo sesiones por la mañana, por la tarde y también al atardecer.

  Al menos el tipo que viene al atardecer es lindo.


  —Ashley Penn, por favor, mantente alejada de los chicos por un tiempo, especialmente de los lindos —dijo Keri, sorprendida de lo maternal que había sonado.


  Ashley rió con más fuerza.

  El sonido fue una inyección de gozo para Keri.

  Después de todo lo que había pasado la chica, el hecho de que conservara el sentido del humor era una especie de milagro.


  Ashley debe haber estado pensando la misma cosa porque la risa cedió para dar paso a las lágrimas.

  Keri se arrimó y rodeó con sus brazos a la adolescente, que la abrazó a su vez con fuerza.


  —Todavía tengo pesadillas con él —musitó Ashley en su oído entre resoplidos de nariz—.

  Me veo atada a esa máquina, con mis brazos y mis piernas estirados en distintas direcciones, y él parado junto a mí, sintiendo placer con mi agonía.


  —Lo sé —susurró a su vez Keri, sin soltar a la temblorosa adolescente—.

  Yo también las tengo.

  Pero te prometo que ellas se desvanecerán con el tiempo.


  —¿Estás segura?

  —preguntó Ashley con voz casi imperceptible.

  Keri se echó hacia atrás para que la chica pudiera verla a los ojos.


  —Lo estoy.

  He visto un montón de cosas terribles, Ashley.

  Y casi todas se desvanecen con el tiempo.

  Así será con esto.

  Pero no te cierres.

  Sigue hablando con tus doctores, con tus terapistas, con tu mamá, y conmigo.

  Y recuerda, Alan Pachanga está en un hoyo.

  La siguiente primavera estarás hacienda espirales aéreas.


  —Figuras aéreas —dijo Ashley, con una pequeña sonrisa.


  —Bueno, eso mismo.

  Escucha, tengo que irme.

  Tienes que hacer tu fisioterapia y yo tengo que hacer que Los Ángeles sea segura para delincuentes juveniles como tú.

  Pero me gustaría visitarte de nuevo si te parece.

  ¿Qué tal la semana que viene?


  —Realmente me gustaría —dijo Ashley.


  Se abrazaron por última vez.

  Keri se dispuso a salir.

  Al abandonar la sala cruzó miradas con el guardia de seguridad que estaba cerca de la puerta.

  El inclinó su cabeza de manera cortés, y Keri creyó haber visto correr una lágrima por su mejilla.

  Albergó la esperanza de que no fuera su imaginación.


  Al encaminarse de regreso a su automóvil, no pudo evitar sentirse impresionada por la resiliencia de la niña.

  En las últimas tres semanas, había sido secuestrada y torturada, había sufrido múltiples fracturas en su cuerpo, descubierto que su tío era un sociópata, y sabido que sus padres se estaban divorciando.

  Y con todo eso, había despedido a Keri con una sonrisa en su rostro.


  Al subirse al auto, Keri se preguntó si sería mejor reemplazar su tiempo junto a una botella de Glenlivet por visitas a los chicos que había ayudado.

  Era definitivamente una forma más saludable de animarse.


  Por supuesto, no todos los chicos saltaban como Ashley lo había hecho.

  Y no todo vengativo maniático del control actuaba fomentando ejecuciones de hipoteca y violaciones de zona.

  Algunos de ellos se vengaban de forma más íntima.


  Un pensamiento comenzó a entrar y salir de la mente de Keri, fuera de su alcance, como una voluta de humo imposible de retener entre sus dedos.

  Keri cerró los ojos y respiró profundamente, tratando de sacarse toda la basura extraña y concentrarse en la idea que la estaba rondando, casi a punto de revelarse ante ella.


  

  El control lo es todo.

  El orden debe ser mantenido.

  El caos debe ser castigado.

  La venganza debe ejecutarse.

  Personal.

  Íntima.

  Retributiva.

  


  Sin aviso, una imagen surgió en su cabeza, aparentemente salida de la nada.

  Era de la recepcionista en el consultorio del Dr.

  Burlingame.

  Ella se había visto casi aterrada cuando se dio cuenta que no había mirado la nota acerca de la cita de Keri en el computador.

  Y luego la enfermera, tan dudosa en cuanto a interrumpir la conversación de ambos, tan rápida para marcharse una vez fue regañada.


  

  ¿Qué las ponía tan nerviosas?

  Muchos doctores son secos con su personal.

  Está ese asunto de que se creen dioses.

  Pero esto, de alguna manera parecía que era algo más.

  


  Keri recordó cómo Mags había dicho que Jeremy no estaba interesado en los chicos.

  Y eso tenía sentido.

  Los niños son desordenados, no solo física sino también emocionalmente.

  Ellos perturban una vida ordenada.


  

  ¿Pero rechazar el deseo de tu esposa de tener un hijo por cualquier medio —no a la adopción, no a la maternidad subrogada—solo porque sería un fastidio?

  Eso era llevar la necesidad de una vida organizada a un nuevo nivel.

  


  Aun así, ninguna de estas cosas era un crimen.

  No había evidencia de otra cosa que no fuera que él era un imbécil alfa.


  Además, Jeremy Burlingame quería seguir con el caso de su esposa aunque la policía estaba planeando cerrarlo.

  Se ofreció a pasar por el polígrafo.

  Parecía realmente devastado por las noticias de que Kendra lo había engañado.

  Y tenía una coartada.


  ¿Realmente?

  Keri recordó que la coartada había sido verificada por el Detective Frank Brody, el policía más descuidado y negligente que ella hubiese conocido, y uno que estaba a solo unos pocos meses de su jubilación.

  No había que esforzarse mucho para creer que él no había seguido cada pista con rigor.


  Keri levantó su teléfono y buscó el número que necesitaba.

  Una vez lo encontró, pulsó los dígitos y aguardó.

  Mientras el teléfono repicaba, se le ocurrió que iba a violar la orden directa de Hillman de no continuar con el caso.


  Una voz masculina respondió y dijo, —Hola.


  No era demasiado tarde.

  Ella todavía podía colgar.

  Todavía podía simplemente ir a casa y dormir.


  —¿Hola?

  —repitió la voz.


  

  Última oportunidad, Keri.

  Solo cuelga.

  


  Ella no colgó.


  


  

  


  

  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  


  Keri tragó grueso y, haciendo caso omiso a esa parte de ella que le decía que estaba cometiendo un error que podría terminar con su carrera, habló.


  —Hola, habla la Detective Keri Locke del Departamento de Policía de Los Ángeles.

  ¿Con quién estoy hablando?


  —Soy el Dr.

  Vijay Patel de la Sociedad de Cirujanos Plásticos de San Diego.

  ¿Qué puedo hacer por usted, Detective?


  —Le estoy llamando en relación con un colega de ustedes, el Dr.

  Jeremy Burlingame.


  —Sí, otro detective de su departamento estuvo aquí el otro día haciendo también preguntas sobre el Dr.

  Burlingame.


  —Correcto, solo estoy haciendo un seguimiento.

  Tengo entendido que él estuvo en cirugía todo el tiempo que pasó por allá.

  ¿Es eso correcto?


  —Sí.

  Eso es lo que recuerdo y lo discutí con otros doctores y enfermeras para estar seguro.

  Él llegó al hospital alrededor de las nueve treinta de la mañana.

  Comenzamos el procedimiento justo después de las diez a.m.

  Siguió corrido hasta cerca de las dos treinta p.m.

  Estuvo allí todo el tiempo, excepto por un muy breve receso.


  —Supongo que todo el mundo necesita un receso para ir al baño—bromeó Keri.


  —Supongo que eso es posible, Detective —contestó el Dr.

  Patel sin ninguna traza de humor—, aunque habría sido uno extremadamente breve.


  —¿Qué quiere decir?

  —preguntó Keri de manera cortés, aunque sentía que su respiración se aceleraba.


  —Supongo que solo soy un caprichoso.

  Pero verá usted, el baño más cercano está a tres minutos de caminata del quirófano.

  Es algo de lo que nos hemos quejado repetidas veces ante la administración.


  —No estoy segura de entender qué me quiere decir, Doctor —dijo Keri, confundida.


  —Es solo que estuvo fuera menos de cinco minutos.

  Realmente no es mucho tiempo para hacer algo, si capta lo que quiero decir.


  Keri dejó que aquello entrara en su mente.


  

  ¿Qué otra razón pudo tener Burlingame para salir a mitad de un procedimiento que contaba con su participación?

  


  —Ya veo—dijo—.

  ¿Es posible que haya salido para contestar una llamada o revisar un correo de voz o un mensaje de texto?


  —Sería en todo caso inusual tener un teléfono en el quirófano—dijo el Dr.

  Patel—Generalmente no está permitido.

  No son estériles y un súbito repique o zumbido no es poca cosa cuando se tiene un bisturí en la mano.


  —¿Escuchó usted algún zumbido?

  —preguntó Keri esperanzada.


  —No.

  Y para ser honesto, Detective Locke, probablemente no habría dicho nada incluso si así hubiera sido.

  El Dr.

  Burlingame hizo un viaje especial para asistirnos.

  No cobró honorarios por lo que hizo.

  Nadie iba a protestar por esas peculiaridades.

  Si él necesitaba tomar media docena de recesos durante el procedimiento, nosotros hubiéramos estado felices de brindarle las comodidades del caso.


  Keri sintió que el doctor se impacientaba y decidió darle remate al asunto.


  —Por supuesto.

  Qué gentil de su parte hacer todo ese trayecto hasta San Diego para invertir tantas horas registradas con su equipo.

  Una cosa más, ¿cuándo salió?


  —Fue poco después de comenzar.

  Como a las diez treinta a.m.

  más o menos.


  —¿Y usted dijo que estuvo ausente menos de cinco minutos?


  —Sí, y eso incluye vestirse y lavarse de nuevo.


  —Gracias, Dr.

  Patel.

  Ha sido muy amable.

  Trataremos de no molestarle de nuevo.


  Keri colgó y por un momento se sentó en silencio en el auto.


  

  ¿Por qué sigo obsesionada con Jeremy Burlingame?

  ¿Será porque las cosas se echaron a perder con el Coleccionista y tengo que buscarme a algún otro a quien acosar?

  El hombre ha apoyado mi investigación más que mi propio jefe.

  Y aun así sigo tras él.

  Esto se está volviendo una cacería de brujas.

  


  Al cabo de un minuto, encendió el auto, se incorporó al tráfico, y marcó el número de Kevin Edgerton.


  

  Si esto no da resultado, déjalo ir.

  


  —Habla Edgerton.


  —Kevin, necesito un favor.


  —Keri, ¿qué haces llamando?

  El teniente dijo que no te llamáramos por el caso.


  —Te llamo a ti, así que no estás en problemas.

  ¿Por qué me llamarías a mí?

  ¿Tienes nueva información o algo parecido?


  —No —dijo Edgerton de manera poco convincente.


  —Mientes terriblemente.

  Solo dime qué hay.


  —De ninguna manera.

  ¿Qué hay si Hillman regresa y me escucha?

  Me matará.


  —Así que no está allí—grandioso.

  No tienes excusa ahora.


  —No puedo.


  —Kevin, dime lo que tienes o voy a la estación ahora mismo.

  Y cuando Hillman me vea, te delataré.


  —Okey, Jesucristo.

  Son solo las huellas dactilares.

  Tenemos las identificaciones de cada huella reconocible.


  —¿Y…?


  —Kendra Burlingame no está allí.

  Aunque el Departamento de Policía de Palm Springs dice que había todavía nueve huellas parciales ellos simplemente no pudieron identificarlas.


  —Así que todavía no sabemos definitivamente si Kendra llegó a estar en la estación de autobús o si la mujer que vimos era ella—dijo Keri.


  —Hillman piensa que ella es una de las nueve parciales.

  Está listo para cerrar el caso.

  De hecho, creo que está listo para firmar los papeles cuando regrese.


  —¿Dónde está él ahora?

  —preguntó.


  —Fue a por un bocadillo— se fue hace cinco minutos.


  —Bueno—dijo Keri—, entonces tienes que hacerme ese favor que te pedí.


  —¿Qué cosa es?


  —Sé que Suárez ya hizo esto.

  Pero quiero que revises de nuevo los registros del teléfono celular de Jeremy Burlingame, específicamente para cualquier llamada entrante o saliente el lunes en la mañana entre las diez y las once a.m.


  —Vamos, Keri.

  Pude escuchar a Hillman cuando te gritaba más temprano acerca de estar molestando a ese tipo.


  —Nadie lo está molestando—insistió Keri—.

  Solo estamos revisando unos números telefónicos.

  Algo inofensivo.

  Y mientras estás en eso, necesito que hagas una cosa más.


  —Me estás matando.

  Literalmente estoy sintiendo que la vida está abandonando mi cuerpo.


  —No seas gallina, Kevin.

  Necesito que vuelvas al vídeo de la estación de tren—dijo, ignorándolo—.

  Vas a fijarte si la mujer con el pañuelo en la cabeza llega a hacer una llamada.

  No recuerdo que lo haya hecho y creo que lo habría notado.

  Pero por si acaso.


  —¿Alguna otra cosa?

  —preguntó con sarcasmo.


  —Sí, por favor.

  Saca las fotos de la gente que fue identificada a partir de las huellas dactilares.


  —¿Por qué?


  —Porque voy a querer verlas cuando llegue a la oficina en cinco minutos.


  Colgó antes de que él pudiera responder.


  


  *


  


  Nadie le dijo nada a Keri mientras cruzaba la sala hasta el escritorio de Edgerton, pero podía ver a un montón de gente consternada mirándola con el rabillo del ojo.

  Ella les hizo caso omiso.


  —Dame buenas noticias—dijo, mientras rodaba una silla y se sentaba junto a Edgerton, quien contemplaba su monitor de computadora.


  —No sé si son buenas, pero tengo noticias—dijo, señalando un número telefónico en la pantalla—.

  No hay nada desde el número celular del Dr.

  Burlingame durante el lapso que me diste.


  El corazón Keri se encogió.

  Estaba segura de que él había hecho o recibido una llamada o texto.

  ¿Qué otra razón habría tenido para salir de cirugía por tan breve período?


  

  Quizás tenía un calambre.

  Quizás tenía que cagar.

  Quizás solo necesitaba un momento a solas para reorganizar sus ideas.

  Tú lo haces todo el tiempo.

  


  —¿Podía haber usado un celular desechable?

  —preguntó, consciente de que ahora sonaba desesperada.


  —Seguro.

  Pero no he tenido registro de eso—contestó Edgerton.


  —Okey, ¿fuiste capaz de chequear el vídeo de la estación de autobús paraver si nuestra mujer misteriosa estaba al teléfono, en algún momento alrededor de las diez treinta a.m.?


  —No pude.


  —¿Por qué no?

  —quiso saber, alzando la voz.


  —¿Por qué mejor no te lo muestro simplemente?

  —dijo, sacando el vídeo, en cuyo pie se leía 10:22 a.m.


  Pulsó reproducir y Keri vio cómo la mujer caminaba por el corredor y daba la vuelta a la esquina.

  Otra cámara la tomaba mientras giraba a la derecha y cruzaba una puerta en la que se leía—Mujeres.

  Edgerton pulsó pausa.

  El tiempo en la pantalla era 10:23 a.m.


  —¿Estaba en el baño?

  —preguntó Keri.


  —Estaba en el baño—confirmó Edgerton, sonriendo—.

  Y mira a qué hora sale.


  Avanzó el vídeo hasta que la mujer salió del baño, a todas luces sin llevar los guantes.

  La hora era 10:31 a.m.


  —¿Así que ella pudo haber hecho una llamada en ese lapso?

  —dijo Keri.


  —No es definitivo.

  No prueba nada.

  Pero sí, pudo hacerlo.

  O pudo simplemente haber tenido problemas digestivos.


  —¿Y no hay forma de verificar si una llamada hecha desde ese baño, con un celular desechable, fue para un celular desechable en el hospital de San Diego?


  —Eso es estirarlo en verdad, Keri.

  Primero que nada, no hay evidencia de que alguien haya hecho llamada alguna desde teléfono alguno en momento alguno.

  Todo es solo tu propia especulación.


  —Guauu, eso fue duro—dijo Keri, aunque sabía que él tenía razón.


  —Solo expongo los hechos, Keri.

  Incluso si esa fuera nuestra hipótesis de trabajo, requeriría semanas desenmarañar los registros de llamadas.

  Incluso entonces, no podríamos identificar a quien hizo esas llamadas.

  Y necesito recordarte que Hillman cerrará este caso por completo cuando regrese.


  Keri se desplomó en la silla.

  Se le habían acabado las ideas.

  Encima de no que no había razón para sospechar de Burlingame, parecía que no había forma de probar nada, incluso si hubiera sospechas.


  

  La gente a veces simplemente huye.

  No todo el mundo es una víctima.

  


  —Pero…—dijo Edgerton en voz baja, vacilante, casi como un susurro.


  Keri alzó de inmediato la cabeza.

  Había algo en la voz de Edgerton.

  Le recordaba la voz de Evie cuando encontró una galleta olvidada en el fondo del tarro.

  Era el tono de alguien que ha descubierto un tesoro enterrado.


  


  

  


  

  CAPÍTULO TREINTA


  


  Todo el cuerpo de Keri se estremeció.

  Todo el dolor pareció apagarse.

  Miró con excitación a Edgerton y pudo afirmar que había más.


  —¿Qué hay?

  —preguntó.


  Él suspiró con fuerza antes de sacar una serie de fotos del Departamento de Vehículos.


  —¿Qué es esto?


  Pero entonces se dio cuenta de qué era lo que estaba mirando.

  Estas eran todas las personas cuyas huellas dactilares habían sido identificadas en los globos de nieve de la tienda de regalos de la estación de bus.

  Había en total sesenta y siete fotos.


  —¿Puedes quitar a todos los hombres y a cualquier mujer que no tenga entre treinta y cincuenta años de edad?


  La velocidad con la que completó la tarea le sugirió a Keri que esta no era la primera vez que había aplicado ese filtro.


  Después de hacerlo, el monitor mostró a ocho mujeres.

  Cinco de ella a todas luces no coincidían.

  Cuatro tenían bastante sobrepeso.

  En la licencia de una la estatura era uno sesenta.


  De las tres mujeres restantes, ninguna encajaba a la perfección.

  Una era rubia, y con cuarenta y seis años estaba en el extremo superior del límite de edad.

  Otra era probablemente demasiado baja con su uno setenta y sus treinta años, simplemente se veía demasiado joven.

  La última mujer era de cabello castaño y tenía la estatura correcta.

  Pero la línea de su mandíbula era tan cuadrada y pronunciada que, incluso sin tener una visión nítida de la mujer en el vídeo de la estación de bus, estaba claro que no eran la misma persona.


  —Lo siento, Keri.

  Las revisé a todas con anterioridad.

  No quise decirte porque sabía que tenías esperanzas.

  Pero ninguna de ellas parece coincidir, ni siquiera se le acercan.

  Esto solo reforzó la idea del teniente de que la del vídeo es la propia Burlingame.

  Por eso es que no tuvo problemas en cerrar el caso.


  Keri contempló la pantalla, mirando a cada mujer con más detenimiento.

  Sentía esa comezón de nuevo, sentía que había algo justo enfrente de ella si solo pudiera verlo desde la perspectiva adecuada.


  Su mente derivó hacia su propia y más reciente aventura, tratando de no ser detectada mientras se deslizaba por un edificio plagado de cámaras de seguridad.


  

  Me las arreglé para lograrlo—al menos hasta el momento.

  Es posible.

  


  —Muéstrame a la rubia de nuevo —dijo de repente.

  Edgerton puso la licencia a pantalla completa.

  En ella se leía:


  JENNIFER HORNER, 46 AÑOS, UN METRO SETENTA Y CINCO, 56 KGR., SHERMAN OAKS, CA


  Horner había renovado su licencia hacía solo dos años, así que no era demasiado antigua.

  El cabello corto estilo pixie la favorecía, haciéndola ver más joven para su edad, gracias igualmente a su perfecto maquillaje.

  Era una de las mejores fotos de licencia de conducir que Keri recordaba haber visto.


  —¿Cómo se gana la vida Jennifer, Kevin?

  —preguntó Keri, mientras miraba los ojos de la mujer.


  —Es maquilladora.

  Parece que trabaja mayormente en esos estúpidos reality shows.

  La licencia dice Sherman Oaks, pero ella vive ahora en Silverlake.

  Es soltera.

  Tiene una hermana que también vive en la ciudad.

  Ninguna conexión obvia con los Burlingames hasta donde sé.


  —¿Puedes alterar la imagen de la licencia con un poco de Photoshop?


  —Supongo, pero quedará un poco rústico.


  —Está bien.

  Ponle un pelo largo y oscuro.


  Los dedos de Edgerton se deslizaron por el teclado y el ratón.

  En menos de treinta segundos Jennifer se convirtió en una trigueña.


  —Ahora ponle unas gafas de sol y un pañuelo en la cabeza como la otra mujer.


  El proceso tomó solo dos minutos.

  Sin que se lo pidieran, Edgerton sacó una captura de pantalla de la mujer en el vídeo de la estación de bus, y la colocó al lado de la foto retocada de Horner.


  Keri ahogó una exclamación para no influenciar a su colega.


  —¿Qué crees?

  —preguntó.


  —Pienso que quizás no debemos cerrar este caso.

  Podrían ser gemelas.


  Keri asintió, tratando de mantenerse serena y no dejar salir la inyección de euforia que la envolvía.

  El vídeo de la estación tenía una baja resolución pero no había duda que las dos mujeres eran asombrosamente similares.


  

  ¡Finalmente, hemos dado con algo!

  


  —¿Estás dispuesto a decirle eso a Hillman?

  —preguntó Keri.

  Al verlo vacilar, continuó antes de que pudiera replicar— ¿Qué tal si antes de que demos ese paso, llamas a la Sra.

  Horner?

  Hillman dice que yo no puedo hacerlo… o algo parecido.

  Averigüemos dónde está ella ahora.

  Si toma la llamada y acepta venir para una entrevista esta misma tarde, sabremos que no es la chica que buscamos.


  —Aún no estoy seguro que esto sea suficiente para ir tras Burlingame.


  —No lo es.

  Técnicamente, estas cosas no están para nada relacionadas entre sí.

  Al igual que quizás solo sea mala suerte que la mujer de la estación de bus nunca, ni una sola vez, levante la cabeza, de tal forma, que pudiéramos conseguir una foto de calidad de su rostro.


  —Extremadamente sospechoso, sin embargo —dijo Edgerton.


  —Sí —concordó Keri—, así como es sospechoso que en toda la manaña ella nunca se quite las gafas o el pañuelo, estando incluso bajo techo.

  Y quizás solo sea una coincidencia que los ángulos de cámara que más podrían ayudarnos a identificar a esta mujer —los de la entrada a la estación de bus y el del bus mismo —no hayan funcionado esa mañana.

  Nada de esto es suficiente para ir con el fiscal.

  No hay evidencia de que un crimen haya tenido lugar.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora?

  —preguntó Edgerton.


  Keri se sentó en silencio junto a él sopesando la misma pregunta.

  Una idea comenzó a formarse en su mente, pero antes de que pudiera expresarla, su teléfono sonó.

  Era de la psiquiatra asignada por el departamento, la Dra.

  Beverly Blanc.

  Keri estaba obligada a reportarse con ella periódicamente.


  —Tengo que contestar —le dijo a Edgerton mientras se levantaba para irse—, pero esto es lo que debes hacer.

  Trata de contactar a Jennifer Horner.

  Si no puedes, busca a su hermana y a su empleador.

  Si ellos no pueden dar cuenta de su paradero, pide a Interpol que emita un alerta con respecto a ella, específicamente para la ciudad de Barcelona.


  —Y supongo que vas a casa a tomar una siesta —dijo él con sarcasmo.


  —Así es, Kevin.

  Definitivamente no voy a buscar la evidencia de que se ha producido un crimen.

  Al menos hasta donde



  Hillman sabe.


  


  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  


  Keri trató de mantenerse serena pero no era fácil.

  Mientras se hallaba sentada dentro su auto en el estacionamiento de la estación de policía, y escuchaba a su psiquiatra, se ponía más ansiosa, no menos.


  

  ¿No se supone que la terapia es para reducir el estrés, no para incrementarlo?

  


  —Keri —dijo la Dra.Beverly Blanc con su tono de siempre, tranquilo pero preocupado—, el Teniente Hillman sonaba en verdad como que estaba a punto de despedirte.

  Nunca le he escuchado así de furioso.


  Keri odiaba que se le obligaran a ver a un profesional de la salud mental pero, considerando todas las cosas, le podía tocar alguno peor que Beverly Blanc.

  La mujer tenía sentido común.

  Parecía importarle en verdad el bienestar de Keri.

  Y no la importunaba con llamadas fastidiosas a todas horas.

  Pero su descripción de Hillman puso a Keri al borde.


  —No se ofenda, Doc.

  Pero yo le escucho así de furioso muchas veces al día.

  No es la gran cosa.


  —¿Has considerado alguna vez por qué siempre pareces estar allí cuando él se sale de sus casillas?

  ¿No crees que podría haber alguna conexión allí?


  Keri lo consideró.

  Como de costumbre, la Dra.

  Blanc podía tener razón.


  —¿Qué me está pidiendo que haga?

  —preguntó mientras encendía el auto y salía del estacionamiento.


  —Escucha, me has hablado de este caso Burlingame y puedo afirmar que estás frustrada porque no te permiten continuar con él.

  Puedo sentir también que hay algo más de lo que no me hablas.

  Sospecho que tiene que ver con Evie pero no me voy a meter con ello ahora.


  —Aprecio eso.


  —Lo que estoy haciendo es pedirte que sigas las órdenes de tu jefe —dijo la Dra.

  Blanc—.

  Ve a casa.

  Descansa.

  O ve a una reunión de un grupo de apoyo.

  Son las cinco y treinta ahora mismo.

  Hay varias reuniones a las seis p.m.

  a las que yo podría dirigirte.

  O ven a verme.

  He terminado con las citas del día.


  —Gracias, Doc.

  Eso es muy generoso de su parte.

  Pero estoy bien.


  —¿Lo estás, Keri?

  Dices eso pero todavía estás demasiado cerrada.

  ¿Cuándo vas a salir de tu capullo?


  —Con usted a mi lado, seré una bella mariposa muy pronto.


  —Siento que no me estás tomando en serio.


  —Tengo que irme.

  Ya sabe, a tomar una siesta.


  —Keri…—comenzó a decir la Dra.

  Blanc.


  —Gracias, Doc.

  Debo irme.


  Keri colgó y se detuvo a un costado del camino.

  Algo que había dicho la Dra.

  Blanc acerca de los capullos había disparado un vago recuerdo.


  Era de hacía un par de años.

  Ella estaba en la casa bote tarde en la noche, cambiando de canal y engullendo una pizza, cuando se topó con un reality show acerca de mujeres infelices con su apariencia.

  Todas habían aceptado pasar por un programa de ejercicios y pérdida de peso, además de someterse a una cirugía plástica.

  El programa se llamaba



  Mariposa

  

  .


  Keri se dio cuenta que eso era a lo que se refería la palabra en la esquina de esas fotos de la oficina de Burlingame.

  Esas mujeres eran participantes en el show y él debía haber sido uno de los cirujanos plásticos.


  Buscó en su teléfono para ver en qué



  reality shows

  

  había trabajado Jennifer Horner como maquilladora.

  En efecto, allí estaba.

  Aparecía en los créditos de la primera temporada del show como—maquilladora principal—, antes de que el mismo fuese cancelado debido a los bajos índices de audiencia.


  Aún no había pruebas de que Burlingame y ella se hubieran relacionado alguna vez.

  Para ello se requeriría entrevistar al personal del show.

  Pero ubicar y entrevistar a esas personas, que ahora trabajaban en otras series, requeriría tiempo y personal, ninguno de los cuales estaban a su disposición por el momento.


  Si la mujer en esa terminal de autobús y en el vuelo a Barcelona era Jennifer Horner, entonces Kendra Burlingame estaba desaparecida.

  Y alguien quería mantenerlo oculto al resto del mundo.

  Keri no tenía lo suficiente como para arrestar a Jeremy Burlingame, o incluso para obtener una orden de registro.

  No tenía el apoyo de su superior o de cualquier otra persona, solo tenía evidencia circunstancial y su intuición visceral.


  Pero eso era suficiente para ella.

  Así que giró el auto y enfiló hacia el norte, en dirección a Beverly Hills.

  Iba hacia la mansión Burlingame.


  


  

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  


  Keri estaba realmente incómoda.

  Había permanecido de rodillas, detrás de los arbustos, cerca del portón de entrada a la morada de los Burlingame, por cerca de quince minutos.

  Sus muslos le ardían y sus costillas empezaban a palpitar debido al esfuerzo que suponía estar agazapada por tanto tiempo.

  En nada ayudaba que tuviera puesto su chaleco antibalas, que por el peso la halaba aún más hacia abajo.


  Podía ver a Lupe, la mucama, yendo y viniendo a su auto en la rotonda, y supuso que se estaba preparando para irse y pasar la noche afuera.


  Pero la mujer se estaba tomando su tiempo y a Keri, en cambio, se le agotaba el suyo.

  Miró su reloj.

  Eran las 6:29 p.m.

  Burlingame le había dicho que ese día recibía en el consultorio hasta las siete.

  Eso no le daba demasiado tiempo para registrar la casa en busca de evidencia, y salir sin ser detectada antes de que él llegara a casa.


  A las 6:30 p.m.

  en punto, Lupe salió caminando por una, al parecer, última vez y subió a su auto.

  Aparentemente ella era en verdad estricta en cuanto a no irse antes de la hora, sin importar que estuviese sola en el sitio.

  Al aproximarse al portón, hizo clic en un control remoto para abrirlo, y salir por el acceso que daba hacia la calle de la urbanización.


  Keri se obligó a sí misma a mantenerse quieta y oculta, aunque ansiaba correr hacia el portón.

  Revisó su pretina por quinta vez.

  Todo seguía allí —su pistola, sus esposas, su Taser.


  A medio camino del acceso a la casa, Lupe vio la gran roca que Keri había colocado poco antes.

  Puso su auto en parada, y salió a quitarla.

  Solo cuando Keri estuvo segura de que la mucama estaba distraída en esa tarea y no podía echar un vistazo por el espejo retrovisor, se apresuró a salir de su escondite para deslizarse por el portón, justo antes de que se cerrara, y ocultarse detrás de una gran columna de piedra.


  Logró atisbar a Lupe cuando lanzaba la roca hacia el césped.

  La mucama echó una última mirada a la mansión, regresó a su auto, y arrancó.

  Keri estaba sola.


  Se movió con rapidez.

  El sol empezaba a ponerse y en el transcurso de la siguiente media hora se encontraría en medio de una relativa oscuridad.

  Si Kendra Burlingame era mantenida oculta en algún lugar de la propiedad, ella no tenía mucho tiempo para encontrarla.


  Comenzó por el exterior, revisando una caseta de jardinería y la casa de la piscina.

  Nada fuera de lo ordinario en ambos sitios.

  Golpeó las paredes de cada uno y pateó los pisos, buscando vacíos que pudieran ser habitaciones ocultas.

  Nada.


  Se dirigió entonces a la casa en sí.

  Había chequeado, en el trayecto a la mansión, si los Burlingames usaban un sistema de seguridad.

  Aparentemente tenían uno, pero solo lo usaban cuando estaban viajando.

  Cautelosa, sin embargo, forzó con delicadeza la cerradura de la puerta de la cocina, la abrió, y esperó a ver si se escuchaba un bip o una sirena.

  No escuchó nada.


  Al cabo de un minuto, se sintió lo suficientemente confiada como para entrar.

  Echó mano de los planos de la planta baja que había descargado con antelación, para poder ir directo al estudio del Dr.

  Burlingame.

  No se molestó en buscar entre sus papeles.

  Si él estaba detrás de esto, era altamente improbable que dejara alguna prueba de ello en los documentos fácilmente accesibles de su oficina.


  En lugar de ello, miró por todas partes buscando cualquier cosa que se saliera de lo ordinario: como marcas en el piso de madera que pudieran sugerir que el mobiliario había sido movido recientemente.

  O inusuales ráfagas de aire que pudieran indicar una habitación oculta.

  De nuevo le dio golpes a las paredes, pero todas eran sólidas.


  A continuación, subió al dormitorio, para verlo con más cuidado que la única vez que estuvo allí.


  Las discusiones, con frecuencia, comenzaban en el dormitorio y fácilmente podían escalar.

  Si había habido algún tipo de altercado físico, este podría ser el mejor lugar para encontrar evidencia de ello.


  Pero nada parecía extraño.

  Ningún marco de las fotografías estaba fuera de lugar, ninguno de los cuadros de las paredes estaba torcido, tampoco había manchas de sangre bajo los tapetes.

  Por supuesto que Lupe habría arreglado los dos primeros, así que sacar alguna conclusión no tenía sentido.


  Keri fue hasta el baño y miró por todas partes.

  Nada saltó a la vista.

  Había un largo mostrador con dos lavamanos.

  Uno era inmaculado, con todo —rasuradora, cepillo de dientes, peine, toalla de manos— en su lugar.

  El otro se veía como si un tornado hubiera arrasado el lugar.


  Keri se acercó a la sección que Kendra obviamente usaba y la estudió.

  Desparramados junto al lavamanos había un secador de pelo, un envase de plástico lleno hasta el borde de maquillaje, dos cepillos para el cabello, y una larga y solitaria hebra de hilo dental.

  Las únicas cosas obviamente faltantes eran un cepillo de dientes, pasta dental, y cualquier rastro de medicamento.


  Eso tenía sentido si uno aceptaba la teoría de que Kendra se había largado, llevándose lo esencial.

  También tenía sentido si uno sospechaba que el lavamanos había sido arreglado para crear tal impresión.


  Keri apagó la luz, y sacó del bolsillo su confiable linterna.

  No solo era una linterna tradicional: al oprimir un botón producía luz negra, la cual usaba los rayos UV para detectar sustancias, invisibles para la vista ordinaria.


  Iluminó cuidadosamente el suelo, buscando cualquier indicio de que alguna sangre hubiera sido derramada en el cuarto.

  Sin encontrar nada, se movió hacia la bañera y la ducha.

  Nada todavía.


  Keri miró su reloj.

  Eran las 7:04 p.m.

  En ese momento Burlingame habría finalizado su última cita del día.

  Si se venía de inmediato, podía estar de regreso en casa en unos treinta, a lo más cuarenta y cinco minutos.

  Para entonces, hacía rato que ella tendría que haberse ido.

  Con el tiempo agotándose, intentó concentrarse.


  

  ¿Dónde más podría un tipo controlador y meticuloso hacer su trabajo sucio?

  


  Y entonces se prendió un bombillo en su cabeza, y fue tan obvio que le entraron ganas de patearse a sí misma.

  Keri bajó volando por los escalones, ignorando su hombro y sus costillas, ambos todavía adoloridos, y se encaminó hacia el garaje.

  Abrió la puerta y encendió la luz.

  Estaba vacío, por supuesto.

  El auto de Kendra lo tenía la policía de Palm Springs, y Jeremy conducía el suyo en ese momento.


  Pero aun así, lucía como si raramente fuse usado para los vehículos.

  El suelo no tenía manchas, y las herramientas, colocadas a lo largo de la pared opuesta, estaban perfectamente organizadas.


  Excitada, Keri apagó la luz del techo y encendió su luz negra de nuevo.

  Pero no había rastros de sangre en ninguna parte del suelo.

  Volvió a prender la luz principal y se sentó en un escalón del garaje, procurando que la frustración no anulara su vena investigativa.


  ¿Era posible que estuviera equivocada acerca del todo?

  ¿Qué esto era solo una gran coincidencia y Kendra realmente se había ido a España?

  Aunque no parecía probable, tampoco era inconcebible que tanto Kendra como Jennifer Horner hubieran estado en la estación de bus de Palm Springs en los últimos días.


  Había incluso la posibilidad de que Jennifer hubiera desarrollado alguna especie de fijación en torno a los Burlingames, y hubiera tramado alguna especie de robo de identidad al estilo de



  Talented Mr.

  Ripley

  

  . Keri lo dudaba, y para ser honesta, ni siquiera había pensado en seguir esa línea de investigación.


  Por esa misma razón, nunca había ahondado en la posibilidad de que Lupe, la criada, estuviera de alguna manera involucrada; o Becky, la amiga adicta a la cocaína; o incluso Mags.

  Había dejado un montón de piedras sin voltear.


  Sin importar lo que había sucedido, tenía que admitir que no había encontrado ni siquiera un único y definitivo pedacito de evidencia de que Jeremy Burlingame había hecho algo malo.


  Se puso de pie y deambuló hasta el muro de las herramientas, examinándolas con aire ausente mientras su mente pasaba revista a todas las posibilidades.

  La mayoría de ellas, a pesar de estar bien organizadas, estaban llenas de tierra.

  Aparentemente, limpiar las herramientas de jardinería no estaba entre las obligaciones de Lupe.

  Considerando cuán desgastadas y sucias estaban muchas de ellas, Keri sospechó que una Kendra menos quisquillosa tenía la mano para la jardinería de su familia.


  Finalmente, alcanzó la pala en el extremo opuesto de la pared.

  Sorprendentemente, lucía en excelentes condiciones.

  De hecho, estaba tan limpia que parecía como si nunca hubiera sido usada.

  Keri la volteó y vio que en el reverso todavía tenía las etiquetas adhesivas del código de barras y de Home Depot.


  

  Las demás herramientas en este garaje están sucias.

  Pero esta pala nunca ha sido usada.

  Se ve como si hubiera sido acabada de comprar para reemplazar a una vieja.

  Pero, ¿por qué la vieja necesitaba ser reemplazada?

  A menos que estuviera rota.

  O había algo incriminatorio en ella.

  


  De pronto Keri se dio cuenta que había estado buscando en el lugar equivocado.


  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  


  Tomó la pala y corrió hacia afuera, intentando controlar la adrenalina que se disparaba por todo su organismo.

  Ya casi había oscurecido por completo y ella se esforzaba por encontrar el camino hasta el sitio que estaba buscando.


  Al final logró avistar en la distancia la piscina iluminada y se sirvió de ella para que la guiara hasta su destino.

  Al llegar allí supo que estaba en el lugar indicado.


  Contempló el profundo hueco que estaba junto a la piscina, y que había sido excavado para hacerle espacio a un jacuzzi que estaba en construcción.

  El hoyo mediría metro y medio al menos.

  Pero no había razón para que la excavadora Bobcat no hubiera podido hacer un hueco más profundo, en el que un cuerpo pudiera ser colocado y enterrado.


  Pero usar la excavadora industrial para echar la tierra de nuevo en el hoyo habría sido riesgoso.

  Si algo salía mal, podía accidentalmente excavar el hoyo, y descuartizar el cuerpo que estaba debajo.


  Mejor usar una pala para cubrirlo y solo usar la excavadora Bobcat para nivelar y apisonar la tierra después.

  ¿Pero quién sabe qué ADN pudo haberse transferido a esa pala cuando estaba enterrando el cuerpo?

  Un paso seguro era deshacerse de ella y conseguir una nueva.


  Keri estaba a punto de saltar al hoyo y comenzar a cavar cuando su teléfono vibró.

  Era Edgerton.

  Ella contestó.


  —¿Qué pasa, Kevin?

  Estoy un poco ocupada.


  —Dijiste que llamara cuando tuviera alguna información.

  Así que estoy llamando.


  —Lo siento.

  Adelante.


  —Tenemos algo sobre Jennifer Horner —dijo.


  —Grandioso.

  ¿Dónde está?


  —Está muerta.


  —¿Qué?

  —preguntó Keri, no estaba segura de haber escuchado bien.


  —Fue hallada en un hotel de Barcelona hace solo unas horas.

  La autopsia completa no estará lista hasta dentro de unas semanas, pero el patólogo me dijo que parecía como si ella hubiera sido envenenada.


  —¿Cómo es eso posible?


  —Encontraron concentraciones masivas de potasio en su organismo.


  —¿Potasio?

  ¿Como en los plátanos?


  —Sí, pero este era quinientas veces el que hallarías en un plátano.

  En dosis así de altas, causa fallo del corazón y del hígado.

  Pero actúa con lentitud, así que toma alrededor de tres días para que haga efecto.

  Eso explica por qué ella fue capaz de viajar por un tiempo.

  Y Keri, solo un profesional de la medicina podía tener acceso a cantidades así de grandes.


  —¿Sabes lo que esto significa, Kevin?


  —Eso significa que Burlingame estaba eliminando a la única persona que podía delatarlo.


  —Exactamente.

  Y he encontrado una conexión entre ambos.

  Ambos trabajaron…


  Keri escuchó que una rama se quebraba a sus espaldas y comenzó a girarse.

  Pero antes de hacerlo, sintió una masiva explosión de dolor y todo se volvió negro.


  


  *


  


  Escuchó sonidos antes de que pudiera ver algo.


  Keri no estaba segura de por cuánto tiempo había estado inconsciente.

  Pero sabía que no se había desmayado como por encantamiento.

  Alguien la había golpeado en la cabeza.


  Mientras se encontraba allí, tratando de orientarse e ignorando la aullante agonía de su cráneo, Keri pudo afirmar que algo se movía por allí, muy cerca de ella.

  Se oía además un zumbido bastante ruidoso, de naturaleza metálica.


  Sintió entonces el impacto de un peso sobre ella.

  Le costó bastante no gemir en voz alta, pero la puñalada de dolor que recorrió su cuerpo despejó de inmediato el repiqueteo de su cabeza.


  Percibió un aroma y un sabor familiar en el aire.

  Al cabo de un momento, se dio cuenta de lo que era—tierra.

  Estaba siendo cubierta con tierra.


  Y entonces reconoció lo que era el zumbido metálico—la Bobcat.

  Alguien la había encendido y la estaba usando para echar más tierra encima de ella.


  Abrió, solo un poco, sus ojos.

  Le tomó un segundo comprender lo que estaba viendo.

  Estaba en el hoyo del jacuzzi, acostada boca arriba.

  La mayor parte de su cuerpo estaba cubierta de tierra.

  No podía ver sus piernas, pero podía afirmar que de alguna manera estaban atadas entre sí a nivel de los tobillos.

  Sus manos estaban libres pero se veían aplastadas por kilos y kilos de tierra.


  No se veía a nadie mientras escuchaba aproximarse a la Bobcat.

  Las luces de la máquina se hicieron más brillantes.

  De repente estaba justo encima de ella, en el borde del hoyo.

  La pala echó un buen montón de tierra sobre ella y sintió que comenzaba a aplastar su pecho.

  No podía decir si el dolor que sentía era el de sus costillas siendo fracturadas de nuevo, o el de una novedosa clase de tortura.


  Al tratar de inhalar, algo de tierra se metió en su garganta y la hizo toser.

  El motor de la Bobcat bajó al mínimo y entonces escuchó unos pasos.


  —Mira quien está despierta —escuchó decir a una voz familiar.


  La figura caminó hasta colocarse enfrente de las luces de la excavadora y entonces lo vio: Jeremy Burlingame.

  Parecía calmado e impasible, como si enterrar viva a una detective del Departamento de Policía de Los Ángeles fuera solo una actividad normal al atardecer.


  Vestía la camisa y los pantalones que llevaba esa misma tarde, aunque se había quitado el saco y la corbata.

  Mostraba una fina línea de sudor en su frente, y pequeñas manchas bajo sus axilas.

  Pero aparte de eso, se veía impecable.


  —Siento tanto que tuviéramos que llegar a esto, Detective Locke.

  No era así como yo quería que marcharan las cosas.

  Es solo que te escuché hablando por teléfono.

  Oí la palabra ‘potasio’ y me di cuenta que tenías que saber acerca de Jennifer.

  Y yo pensaba que lo había planeado muy bien.

  Pero supongo que es cierto lo que dicen —que no hay realmente tal cosa como un crimen perfecto.

  Eso es realmente decepcionante, considerando lo duro que trabajé.

  Solo quiero saber, ¿cómo supiste de ella?


  Keri tosió un poco más, escupió la tierra restante que había en su boca antes de susurrar.


  —Difícil… hablar… con… esto sobre… el pecho.


  —Me lo imagino.

  Solo sacúdete un poco para que caiga a los costados.

  Eso te ayudará.


  Mientras él aguardaba, ella agitó un poco sus hombros y algo de tierra se deslizó lo suficiente para permitirle respirar un poco mejor.

  Al disminuir el peso, movió sus manos bajo la tierra hasta colocarlas a nivel de su pretina.

  Palpó a lo largo de la misma pero no pudo encontrar lo que estaba buscando.


  —¿Buscas esto?

  —preguntó Burlingame mientras alzaba el cinturón con la pistola, las esposas y el Taser adosados— ¿O quizás era tu teléfono?

  Aquí está.


  Al decir eso pateó la carcasa destrozada del teléfono para que cayera en el hoyo junto a ella.

  Vio que sostenía algo entre su pulgar y su índice.


  —Lo siento —continuó—, tenía que remover el localizador.

  No puedo dejar que tus compañeros te encuentren demasiado pronto, ya sabes.

  Quiero decir, ellos te van a encontrar finalmente.

  Pero será demasiado tarde para que eso redunde en tu beneficio —o me haga a mí algún daño.


  —No hay coartada…para… esto —musitó ella con voz ronca.


  —Eso es verdad.

  Es un poco frustrante, tengo que admitirlo.

  Le puse mucho empeño a mi coartada, en la desaparición de Kendra, y no tener ninguna para ti, es bastante embarazoso.

  Afortunadamente, tengo un plan de contingencia.


  —¿Qué es…eso?

  —preguntó Keri.


  

  Solo haz que siga hablando.

  A él parece gustarle eso.

  Él no ha tenido a nadie con quien compartir su plan maestro.

  Quiere presumir.

  Quiere ser admirado y respetado.

  Mientras más se explaye sobre su astucia, más tiempo tendré para encontrar una forma de salir de este cuchitril.

  


  —En realidad no debería decírtelo.

  Pero como pronto estarás muerta, siento que mereces saberlo.

  Digamos que he estado planeando un rápido escape desde el primer momento que este plan vio la luz hace más de un año.


  —Hay un piloto disponible con un avión en el aeropuerto de Santa Mónica.

  Estará encantado de llevarme a un país que prefiero no nombrar, Pero que no tiene un tratado de extradición con los Estados Unidos.

  Como tampoco lo tienen los otros cuatro países que he alistado a modo de respaldo en caso de que las cosas se compliquen.

  Tenía la esperanza de permanecer aquí, y pasar el resto de mi vida como el engañado y santo esposo que todavía alzaba una antorcha por su esposa desaparecida.

  Pero pasar mi vida sorbiendo tragos de ron en la playa tampoco está mal como plan de respaldo.


  —Pero… ¿por qué?

  —preguntó Keri, en parte ganando tiempo, en parte queriendo saber en verdad la respuesta— Ella te amaba.


  De repente, la serena expresión de su rostro desapareció, para ser reemplazada por algo que ella nunca había visto antes —una pura e incontrolada furia.


  Sin decir palabra, se giró y caminó hasta ponerse fuera del alcance de su vista.

  Escuchó a la Bobcat arrancar de nuevo, y vio la sombra de la pala descender para recoger otro montón de tierra.

  En el breve momento en el que no era vista, Keri palpó a ciegas hasta toparse con su bolsillo trasero.

  Para alivio de ella, la pequeña linterna todavía estaba allí.

  La sacó y la sostuvo con fuerza contra su pecho, justo cuando una nueva ronda de tierra caía como un azote sobre ella, cubriendo cintura, pecho y rostro.


  Había estado aguantando la respiración, así que le tomó unos segundos darse cuenta que ahora había tanta tierra cubriendo su cara que era imposible respirar.


  

  Keri se estaba sofocando.


  


  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  


  Trató de no entrar en pánico.

  Con su mano derecha agarrando la linterna, Keri no tenía más alternativa que levantar a la fuerza su brazo izquierdo, ignorando el angustiante dolor de su hombro, para poder apartar y sacudirse los terrones que tenía sobre la cara.


  Mientras jadeaba y tosía, Burlingame reapareció.

  La mirada asesina no estaba ahora, y mostraba más bien su carácter habitual.


  —Lo siento, Detective.

  Pero no podía dejar pasar ese tipo de comentario.

  La idea de que esa adúltera me amaba es ofensiva.

  Y pensar, que si yo no hubiera abierto su joyero para buscar su gargantilla favorita y así poder comprarle un brazalete a juego, nunca hubiera encontrado ese compartimiento secreto.

  Y nunca hubiera visto la carta de amor de Alex Crane.

  Y nunca me hubiera enterado que estaba viviendo con una perra infiel y mentirosa.


  Su rostro se retorció de nuevo al decir la última frase, pero se las arregló para recuperar el control.

  Keri necesitaba que siguiera hablando, aún eso entrañara el riesgo de enfurecerlo.


  —Eso fue… hace cinco años.

  Fue en… el pasado.

  No te lo dijo… porque no… quería… herirte —era difícil respirar a fondo.

  A Keri le preocupaba que otro montón de tierra pudiera ser más de lo que ella pudiera manejar.


  —Ella se humilló a sí misma —dijo Burlingame—, y me humilló a mí.

  Dios sabe cuántos de sus amigos sabían que ella se había estado escabullendo, y con algún donjuan nueva era de su clase de yoga.

  No tengo dudas de que siempre que sus amigas me veían, pensaban ‘allá va el patético cornudo’.

  Pasé por ignorante durante todos esos años, siendo objeto de sus risas y sus burlas.

  Y no por algo que yo haya hecho.

  ¡Sino por culpa de ella!—


  —Así que… la solución era… ¿matarla?

  ¿No podías solo… divorciarte?


  —No.

  Ella tenía que pagar un precio más alto.

  Yo no le iba a pagar pensión a esa ramera.

  Ella tenía que saber que yo había descubierto su crimen.

  Ella tenía que enfrentar todas las consecuencias.

  Por eso es que tomó tanto tiempo, Detective.

  Encontrar a la sustituta adecuada para realizar el escape de Kendra de la ciudad; conseguir pasaporte y tarjetas de crédito, todos falsos, para ella; instruir a Jennifer sobre cada detalle de su asignación y cómo evitar la detección y la identificación en todo momento; desactivar las cámaras apropiadas en la estación de bus y en el bus; organizar mis futuros alojamientos en varios países sin convenio de extradición; y por supuesto, el potasio.

  Detective, no te imaginas lo difícil que es acumular lo suficiente para el trabajo si despertar sospechas —muy complicado.


  Sus ojos brillaban con un fervor enloquecido.

  Se deleitaba describiendo sus hazañas, paseándose de un lado a otro con maniática energía.

  Mientras se movía de aquí para allá, con su atención puesta en otra parte, Keri se sacudió como pudo gran parte de la tierra sin que él lo notara.

  Bajó entonces sus brazos y los hizo descansar a ambos lados.


  Cuando él se giró, ella se quedó quieta y le hizo una pregunta que esperaba halagaría a su ego.


  —¿Cómo… convenciste a…Jennifer?


  —Oh, eso fue fácil.

  La mantuve a oscuras sobre la verdadera naturaleza de las cosas.

  Pero sabía, por haberme relacionado con ella en ese atroz reality show, que era codiciosa, sobornable, ahogada en deudas y harta de la malagradecida rutina de producir un programa de televisión.

  Cuando le dije que si me ayudaba, sin hacer preguntas, le daría medio millón de dólares, saltó ante la oportunidad.

  Sin importar las sospechas que albergara, se cuidó muy bien de hacerme preguntas.

  Creo que la excitaba vivir en el extranjero.


  Rió, aparentemente al evocar tamaña ingenuidad.

  Prosiguió un instante después.


  —Es evidente que nunca se le ocurrió que yo no podía simplemente transferir medio millón de dólares a Europa sin levantar sospechas por aquí.

  Nunca se paró a considerar que un hombre dispuesto a mostrar un comportamiento tan misterioso y claramente nefasto no era alguien en quien debiera confiar.

  No fue una gran pérdida, si me lo pregunta.


  Mientras hablaba, Keri trazó a grandes rasgos un plan.

  Era loco y desesperado.

  Pero era el único que se le ocurría bajo las presentes circunstancias.

  Y para que funcionara, tenía que atraerlo con un buen cebo, pero no demasiado como para que resolviera enterrarla viva.

  Decidió darle otro impulso a su ego antes de descargar el martillo.


  —¿Así que tu… coartada, era real… porque… ya tú habías… asesinado a Kendra?

  —preguntó, exagerando intencionalmente sus dificultades para respirar.


  Burlingame pareció deleitarse por su interés.

  Era difícil de creer que este hombre exaltado fuera el mismo, tan contenido y profesional, de sus otros encuentros.

  No era de extrañar que disfrutara planear su elaborado crimen.

  Era como una droga para él.


  —Impresionante, no lo era.

  Al hacerle creer a todos que Kendra se había ido o que al menos, estaba viva hasta la media mañana del lunes, nadie pensó en chequear mi coartada en cualquier otro lapso de tiempo.

  Pero por supuesto, si hubieran chequeado mi paradero del domingo al atardecer, habrían sabido que tanto Kendra como yo estábamos aquí.

  Y con aquí, me refiero literalmente al sitio donde tú y yo estamos ahora.

  Yo estaba arrojando montañas de tierra en este hoyo.

  Y ella estaba donde tú estás ahora, asfixiándose lentamente hasta morir, enterrada viva.

  Quizás, cuando la tierra que arroje encima de ti te golpee, la veas con tus propios ojos, sin vida.


  Keri encajó sus palabras como un golpe en el estómago.

  Hasta ahora, una pequeña parte de ella todavía albergaba una esperanza de que Kendra todavía estuviera viva, retenida en algún oculto sótano de la propiedad.

  Pero al escuchar a Burlingame describir su espantosa muerte de manera tan fría, con un placer malévolo, el último rescoldo de esperanza se extinguió.


  Se permitió aceptar la verdad: había fallado en salvar a esta mujer, una persona que, según todos los testimonios, era amable y decente, y merecía algo mucho mejor.

  Para sorpresa de Keri, sin embargo, el pensar en la pérdida de Kendra no la hizo caer en la desesperación.

  En su lugar, sintió crecer en su pecho otra emoción más poderosa: resolución.


  —Quizás —dijo Keri finalmente, decidiendo que este era el momento de hacerlo, antes de que él realizara su amenaza—, o quizás… arruines esto… como lo… hiciste con… Jennifer.

  Yo… fui más lista que tú… en… eso.


  Al finalizar la frase, Keri se aseguró que su voz fuera más que un ronco susurro.

  Podía verlo inclinándose para escucharla mejor.


  —Sí, ese realmente es el último misterio —reconoció él—.

  Sabes, si me dices cómo identificaste a Jennifer, podría estar dispuesto a dispararte en la cabeza justo antes de enterrarte.

  ¿No sería preferible?

  ¿Qué dices, Detective?

  Es un intercambio justo —tu secreto por mi misericordia.


  —Sí.

  Pero…no puedo…respirar —dijo Keri, ahora de forma casi inaudible.


  

  Ya está.

  O va por ello y yo tengo una oportunidad.

  O no lo hace y yo muero.

  


  —Oh, bien entonces.

  Has despertado mi interés.

  Después de todo, un buen médico siempre aprende de sus errores, —dijo mientras comenzaba a meterse con cuidado en el hueco.

  —Sabes, esto ha sido tu culpa, Detective.

  Después de todo, te escogí específicamente para que manejaras mi caso.


  Ya en el fondo del hoyo, se arrodilló junto a ella y comenzó a echar montones de tierra sobre su pecho.


  —¿Por qué…yo?

  —preguntó Keri mientras se preparaba para lo que venía.


  —Porque sabía que si incluso podía convencerte a ti, la famosa descubridora de todo lo perdido, de que Kendra había huido, yo quedaría libre y a salvo de toda sospecha.

  Otros policías, como tu colega el Detective Brody, no necesitaban mucho para tragarse mi historia.

  Y aun insistiendo yo en mantener el caso abierto —ofreciendo hacer la prueba del polígrafo, exigiendo contratar a mis propios investigadores—tú misma te mostraste de acuerdo en cerrarlo, así que yo estaba sano y salvo.

  Pero a la larga fuiste como un perro con un hueso, Detective.

  Tú no ibas a rendirte simplemente.

  Supongo que te subestimé, ¿o no?


  Continuó regando tierra sobre su pecho, parloteando, sin siquiera mirarla.

  Ella abrió la boca, y habló tan quedo, que Burlingame tuvo que inclinarse muy cerca de ella para escucharla.


  —Sí…me…subestimaste.


  


  

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  


  En ese momento, y antes de que Burlingame supiera qué estaba pasando, Keri abanicó su brazo derecho hacia arriba, con fuerza y rapidez.


  Con el rabillo del ojo, Burlingame notó el movimiento y comenzó a girar la cabeza.

  Pero fue demasiado lento para evitar que Keri le descargara en la sien derecha la linterna que tenía fuertemente agarrada.


  Él pareció más sorprendido que atontado.

  Pero antes de que pudiera reaccionar, Keri lo golpeó de nuevo en el mismo lugar, una y otra vez, varias veces, en rápida sucesión.

  Lo aporreó tan duro que el aparato comenzó a resquebrajarse.

  En algunas ocasiones no atinó y la linterna aterrizó en su pómulo, abriéndole una herida.

  Esquirlas de plástico sobresalían ahora de su piel mientras la sangre comenzaba a manar de la herida de su sien.


  Burlingame, desconcertado, extendió desesperado el brazo para agarrar la linterna.

  Pero Keri eludió su mano y, tomando la base ahora dentada de la linterna, la enterró, fuerte y duro, en el lado izquierdo del cuello de él.


  La sangre salió a chorros.

  La enterró de nuevo, con más fuerza incluso que la primera vez.

  Un pedazo de plástico negro quedó encajado, mientras la sangre salía a borbotones por todas partes.

  Burlingame, con una mirada enloquecida, levantó el brazo para quitárselo.


  Entretanto, Keri reunió toda la fuerza de que era capaz y usó su brazo derecho para empujarlo hacia la izquierda, lo que le hizo tropezar y caer sobre su espalda.

  Ella rodó de tal manera que quedó encima de él.

  Él no pareció notarlo, mientras arañaba furiosamente la base de la linterna, todavía enterrada en el lado izquierdo de su cuello.


  Keri se agarró los hombros de Burlingame mientras maniobraba para colocarse de rodillas sobre él.

  Sus tobillos todavía estaban atados entre sí, por lo que la maniobra fue torpe y casi estuvo a punto de caerse.


  Pero se las arregló para enderezarse justo cuando Burlingame arrancaba de su cuello lo que quedaba de la linterna.

  Enardecidos por el pánico y la furia, sus ojos quedaron fijos en los de ella.


  Ambos se movieron al mismo tiempo.

  Él blandió con fuerza el pedazo de linterna, esperando hacerle a ella lo mismo que ella le había hecho a él.

  Keri levantó entonces su antebrazo a fin de bloquearlo.

  El brazo de ella golpeó con fuerza la muñeca de él, y la linterna resbaló de su mano, bañada en sangre, para aterrizar de manera inofensiva a poco más de un metro de distancia.


  Sin mediar pausa, Keri se abalanzó sobre él para poner ambas manos alrededor de su cuello, por el que corría la sangre en abundancia.

  Él comenzó a lanzarle golpes, abanicando con salvajismo, a veces haciendo contacto con su mandíbula o sus hombros, en otras ocasiones errando por completo.


  Keri los ignoró todos.

  Toda su atención estaba en exprimir cada centímetro cúbico de aire que hubiera en ese hombre hasta dejarlo inmóvil.

  Después de lo que pareció una eternidad, el martilleo de aquellos puños se fue debilitando y finalmente se detuvo.

  Los brazos cayeron desgonzados.

  Pero ella siguió apretando y presionando sobre él hasta que sus manos se durmieron y a sus brazos ya no les quedó fuerza.


  Solo entonces lo dejó, permitiéndose a sí misma caer en tierra, junto a él.

  Se quedó allí echada por un rato, con su pecho jadeando entre uno y otro ataque de tos.

  Al final rodó hasta lograr sentarse y estiró las manos para desatar sus tobillos.


  Se irguió hasta quedar de rodillas, para luego usar la pared del hueco a modo de apoyo mientras lentamente se incorporaba.

  Se recostó en un lado del hoyo, descansando mientras esperaba que sus fuerzas retornaran.


  Las luces de la excavadora Bobcat todavía se proyectaban en el hoyo, iluminando a Burlingame con un penetrante halo.

  Ella miró hacia abajo —el cuerpo sin vida, el rostro desfigurado, y los ojos, ahora nublados, vaciados de toda la obsesión que los había consumido solo unos momentos antes.


  Después de un par de minutos de respiración lenta, regular, juntó fuerzas para una tarea más.

  Y entonces la Detective Keri Locke se impulsó, salió del hoyo, y se fue caminando.

  Sin mirar hacia atrás.


  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  


  Su cabeza, que había requerido quince puntos para cerrar la herida, palpitaba de manera incesante.

  Era como si alguien hubiera insertado un mini-taladro en su cráneo.

  Pero esta vez, Keri solo tuvo que permanecer en el hospital por una noche.

  Le fue diagnosticado un serio traumatismo craneoencefálico y los médicos querían mantenerla en observación por veinticuatro horas antes de darla de alta.


  Aparte de eso, el daño era mínimo.

  Su rostro y sus hombros, de un color incierto en los sitios en los que Burlingame la había golpeado, estaban adoloridos.

  Pero casi no los notaba.

  Asombroso era que las paletadas de tierra que habían caído sobre ella solo hubieran dejado magulladuras en sus costillas, en lugar de dejarlas fracturadas.

  Probablemente eso era algo que tenía agradecer a su chaleco antibalas.


  Aparte de hacer su declaración, Keri prefirió no pensar por ahora en lo que había sucedido en la mansión Burlingame.

  Ya habría tiempo más tarde para estudiar cada detalle; para asumir el hecho de que literalmente le había arrancado la vida a otro ser humano con sus propias manos; que no había sido capaz de salvar a Kendra.

  Por ahora, ponía distancia entre ella y esos recuerdos y se concentraba en lo positivo.


  No era tan malo estar en el hospital.

  La Oficial Jamie Castillo vino a ver cómo estaba.


  —Nunca tuve oportunidad de agradecerte como es debido por lo que hiciste en el Paseo—le dijo Keri.


  —Descuide.

  Aprecio que haya tenido suficiente confianza en mí para correr el riesgo.


  —Honestamente, te escogí más bien porque estabas cerca, estás muy verde, y sabía que me admirabas.

  Contaba con que todo eso pesara más que tu sentido del deber hacia el departamento.


  —Lo sé —dijo Castillo— pero de todas formas lo aprecio.

  Y siento que no haya funcionado.

  Espero que eso no la detenga para llamarme en el futuro.


  —Te tendré en mente —dijo Keri en un tono sarcástico, desmentido por la amplia sonrisa de su rostro.


  Luego que Castillo se hubo ido, Keri pudo pasar el rato con Ray, cuya alta estaba programada para el fin de semana.

  Jugaron a las damas, comieron gelatina y revisaron en detalle varios portales buscando muebles para su nuevo apartamento en Playa del Rey.

  Keri todavía no lo había visto, pero confiaba en Ray, y confiaba en el propietario del apartamento, René.

  Eso era suficiente para ella.


  —¿Cómo te fue más temprano con la fisioterapia?—le preguntó ella.


  —No estuvo mal.

  Me dicen que si me comporto bien y no hago ejercicios en exceso, puedo regresar al turno de escritorio en una semana, y retornar al campo en un mes.


  —¡Grandioso!


  —Sí, pero no sé cómo voy a mantenerme ocupado durante una semana —dijo—.

  Creo que me volveré loco sentado sin hacer nada en mi casa.


  —No si te concentras en la decoración de interiores —dijo Keri, señalando con la cabeza el catálogo que habían estado leyendo detenidamente—.

  Me ha entrado un buen dinero con la venta de la casa bote y, además de los muebles, el nuevo sitio necesita todavía algunos toques de hogar, entre obras de arte, alfombras, vajilla, en fin, un poco de todo.

  Tú puedes ser mi Martha Stewart personal.


  —Keri, soy un antiguo boxeador profesional y un detective condecorado del Departamento de Policía de Los Ángeles.

  No soy un experto en feng shui.


  —Estoy segura de que lo harás muy bien.

  Y si lo arruinas, yo solo lo reemplazaré.

  Nunca notarás la diferencia.


  —Probablemente tienes razón—dio Ray—.

  ¿Ya vas a cerrar el reporte del caso Burlingame?


  —Sí, probablemente el domingo.

  Puedo ir a buscarte después.


  —¿Sabes?, hubiera sido más fácil para todo el mundo si todos me hubieran escuchado desde el principio.

  Yo resolví el caso sin siquiera conocer los detalles.


  —¿Ah, sí, y cómo fue eso?—preguntó ella con una sonrisa condescendiente en su rostro.


  —Fue como yo lo predije, el marido lo hizo.


  —Okey, Columbo.

  No sé cómo nos las arreglamos sin ti.


  —Yo tampoco.


  Se quedó sentado en silencio por un segundo.

  Ella estaba segura de que estaba a punto de ponerse serio.


  —¿Qué?—preguntó.


  —Nunca me dijiste si algo resultó de ese correo electrónico que le enviaste al Coleccionista.

  Me hace pensar que no salió bien.


  Keri debatió consigo misma sobre qué tanto decirle ahora mismo.

  Le dolía todavía la cabeza y no tenía ganas de repasar en ese momento los detalles de tan terrible día.


  —Esta es la versión corta: él arregló una reunión en Santa Mónica.

  Fui, pero por causas bastantes complejas, el asunto se cayó.

  Creo que hay una oportunidad de que se comunique de nuevo, así que me estoy obligando a mí misma a no contactarle porque tengo miedo de espantarlo.

  Ya te podrás imaginar que no ha sido fácil.


  —Sí que me lo imagino—dijo, mientras intentaba levantarse para pasar de la silla a la cama.

  Keri se incorporó para ayudarle.


  —Tómalo con calma—susurró.


  —Lo haré—dijo él, añadió entonces con delicadeza—.

  ¿Será que podrás darme la versión larga cuando te sientas con ganas de hacerlo?


  —Tenlo por seguro.

  Quizás cuando te lleve a casa el domingo.


  —¿A casa?—dijo, contrariado—No vamos a irnos directo para la casa.


  —¿Adónde vamos?—preguntó ella.


  —A tomar café.

  Tú me dijiste que camino a casa, podíamos detenernos para tomar café y hablar sobre cosas, ¿recuerdas?


  Keri sintió de repente unos nervios en su estómago pero se aseguró de no se le notara.


  —Lo recuerdo—dijo, mientras le ayudaba a ponerse de pie.


  —Bien—replicó, colocando su tremendo brazo alrededor de los hombros de ella para apoyarse—, porque yo siempre lo digo, cosas es uno de mis temas favoritos.


  


  *


  


  Obtuvo el permiso para ser dada de alta el viernes por la tarde y acababa de cambiarse las ropas del hospital para ponerse de nuevo las suyas, cuando recibió la sorpresa de una visita en su habitación: Jackson Cave.


  Él entro sin anunciarse mientras ella se estaba poniendo los calcetines.


  —Hola, Detective —dijo, como si estar allí fuera la cosa más natural del mundo.

  —Estaba visitando a un cliente en el segundo piso y escuché que estaba aquí.

  Tenía que pasar por aquí y ofrecerle mis mejores deseos.

  Pero debo decirle que usted pasa un tiempo excesivo en los hospitales.


  Después de la inicial conmoción por verle allí, Keri estudió con detenimiento a Cave, tratando de determinar si él sabría de la visita, a altas horas de la noche, esa misma semana, a su oficina.

  Ni sus comentarios ni su lenguaje corporal revelaban nada.

  Ella se forzó a sí misma a ser igual de inescrutable.


  —Yo hago un mayor uso de mis dólares para asistencia médica que la persona promedio.

  Pero vale la pena, en mi opinión.

  Pregúntele a Payton Penn.

  O a Alan Pachanga.

  Okey, quizás a él no.


  —No, el Sr.

  Pachanga ciertamente no está disponible para hacer algún comentario.

  Pero estoy seguro que él está aquí con nosotros en espíritu.

  Siento como que él era el tipo de hombre que tenía todavía mucho que ofrecer antes de que nos fuera quitado.


  —Mucho que ofrecer… ¿como qué?—quiso saber Keri, preguntándose si esta era la admiración enfermiza de una mente retorcida, o una velada referencia a la computadora portátil de Pachanga, la que la había puesto en el camino que finalmente le permitió descifrar el código de Cave.


  —Ese es el punto.

  Supongo que nunca lo sabremos, ¿o sí?

  No es que él ahora pueda hablar desde la tumba y compartir sus secretos, ¿o sí?


  —Supongo que no—dijo Keri, rehusando morder el anzuelo—.

  ¿Quería usted alguna otra cosa, Sr.

  Cave?


  —No.

  Solo quería asegurarme de que estuviera bien.

  Y ahora que veo que lo está, sigo mi camino—dijo, dirigiéndose a la puerta—.

  Pero estoy seguro de que nos veremos de nuevo.

  Usted realmente promete, Detective Locke, y tengo mi ojo puesto en usted.


  —Adiós, Sr.

  Cave —dijo Keri, ignorando lo que consideraba una amenaza.


  Ya se estaba yendo, ya cerraba la puerta tras él, perovolvió y asomó la cabeza hacia el interior.


  —Si no le importa que le pregunte una última cosa, Detective, solo quería saber si alguna vez había considerado teñir su cabello.


  —¿Por qué?


  —Creo que se vería adorable con el pelo castaño.


  Y entonces se fue, dejando a Keri sola en la habitación tratando de alcanzar sus zapatos y aceptar el hecho de que él,ya casi no tenía dudas, sabía que ella se había robado el código.

  Intentó hacer caso omiso al escalofrío que súbitamente recorrió su espalda.


  


  

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  


  Dos días después, el domingo por la mañana, Keri despertó y se sintió por primera vez realmente bien al cabo de casi tres semanas.


  Sus costillas solo le dolían en verdad cuando tosía o se reía.

  Su hombro progresaba con más lentitud, pero ya no era una constante fuente de molestias.

  Su cabeza todavía le dolía pero no tanto que no le permitiera funcionar.

  Y dos noches seguidas durmiendo decentemente la habían dejado con tanta energía que no sabía qué hacer con ella.


  Recostada por última vez en el camastro de su casa bote, revisó los planes de lo que iba a resultar un día muy ocupado.

  Los de la mudanza estarían allí a las 9 a.m.

  para trasladar las pocas cosas que allí tenía al apartamento de Playa.


  Dejaba allí en todo caso la mayor parte del mobiliario, reemplazándolo con objetos que había ordenado en línea mientras estuvo en el hospital.

  La administración de la marina le había propuesto comprarle el bote—como estaba—y ese dinero pagaría sus nuevas cosas y supondrían un fondo de reserva para los siguientes meses.

  Además, la totalidad de sus pertenencias cabrían fácilmente en la parte trasera de una camioneta pickup, como la que los de la mudanza planeaban usar.


  Una vez que dejara todo organizado en su nueva residencia, tenía que ir a la estación a rematar el papeleo del caso Burlingame.

  El Teniente Hillman le había permitido postergarlo debido a su estadía en el hospital pero ya estaba ansioso por cerrar oficialmente el caso e insistía en que ella viniera, así fuese el día domingo.


  Tenía que ir con cuidado en su informe, teniendo en cuenta que ella había irrumpido en la mansión.

  Si Burlingame simplemente le hubiera disparado al verla, lo suyo habría sido un caso de defensa propia.

  Afortunadamente había sentido la necesidad de compartir con ella los logros de su ingenio antes de ser objeto de una especie de poética venganza.


  Ahora estaba muerto y ella podía decir lo que quisiera en el reporte policial.

  Y lo que se proponía decir era que ella había ido hasta la casa para entrevistarlo.

  Al darle la espalda, él la había golpeado y arrojado en el hoyo.

  Mentir en su informe no era como para enorgullecerse.

  Pero ella no se iba a preocupar mucho por ello bajo las presentes circunstancias.


  El cuerpo de Kendra fue hallado en efecto en el hoyo, como a poco más de un metro por debajo de donde quedó el cuerpo de su marido.

  El análisis preliminar de los forenses indicó que Burlingame no había mentido cuando dijo que la había enterrado viva.

  El pensar en el terror que la mujer debió haber sentido en sus últimos momentos impactó a Keri profundamente.

  Barrió asimismo cualquier pequeña culpa que estuviese sintiendo por haber estrangulado a un hombre que probablemente moriría de todas formas unos minutos después.


  Burlingame la había llamado de manera burlona —famosa descubridora de todo lo perdido.

  A Keri no le importaba gran cosa lo de famosa.

  Pero se apropió del resto de esa etiqueta.

  Era su propósito, su misión en la vida, tratar de encontrar a los que habían desaparecido y regresarlos sanos y salvos a sus familias.


  En su mente, sabía que no todas esas personas podían volver con vida, pero ese seguía siendo su objetivo.

  Y por eso sentía ese agobio en sus entrañas, la sensación de que le había fallado a Kendra Burlingame, incluso considerando que la mujer ya estaba muerta antes de que Keri fuera asignada al caso.

  Ya antes había sentido esta culpa y sabía que había una sola cosa que podía aliviarla: el tiempo.


  No le haría daño tampoco distraerse y tenía algo apuntado para el lunes.

  Había quedado con Mags para almorzar.

  Cuando le llegó el correo de voz preguntándole si quería que se encontraran, Keri en principio se había mostrado reacia.

  Pero luego pensó en ello.


  El caso había terminado.

  No iba a haber un juicio, por tanto no había un conflicto profesional.

  Y Margaret Merrywether era una persona divertida.

  Hacía años que Keri no tenía una verdadera amiga y la idea de que Mags pudiera terminar siéndolo la llenaba de algo que se aproximaba al consuelo.


  Sospechaba asimismo que a raíz de la muerte de Kendra, Mags ahora mismo también necesitaba una amiga.

  Así que iría.

  Podría dejar incluso que Mags la llamara Keri en lugar de —Detective.


  En cuanto al resto del domingo, después de terminar el papeleo, estaría libre para ir al hospital a encontrarse con Ray, a quien darían de alta por la tarde.

  Planeaba llevarle a casa —después de tomar ese café, por supuesto —y ayudarle a organizar su apartamento para que se las pudiera arreglar por sí mismo.


  Mientras se levantaba y daba vueltas por allí, cepillando sus dientes y alistándose, los pensamientos de Keri se volvieron, como casi siempre sucedía en los momentos tranquilos, a Evie.


  Parada bajo la ducha del baño público de la marina, también por última vez, dejó que el agua tibia la arrullara como en una especie de ensueño.

  Cerró sus ojos y de inmediato vio a su pequeña niña: colitas rubias, sonrisa de dientes separados y uno de los superiores astillado, ojos verdes como esmeraldas.


  

  Si la encontrara hoy, ¿Evie me reconocería?

  ¿Seguiría respondiendo a ese nombre?

  ¿Sería feliz de reconciliarse, o se mostraría resentida por cómo le fallé?

  


  Keri salió de la ducha y se secó lentamente.

  Al sacar el teléfono, miró de nuevo el mensaje del Coleccionista.


  


  

  estuve allí.

  tú no.

  la cautela es buena.

  pasaste la prueba.

  pero la confianza es la clave.

  quizás la próxima vez

  


  


  Esa última línea —quizás la próxima vez— la recomía por dentro.

  Ansiaba tanto fijar una próxima vez ahora mismo.

  Sus dedos le picaban ante el pensamiento de teclear una respuesta.


  Pero sabía que no podía.

  Probablemente solo tenía una oportunidad más de conectarse con él.

  Si lo manejaba con torpeza, él se desvanecería en el aire, quizás para siempre.


  Y ahora mismo, no tenía la capacidad de seguirlo de manera adecuada.

  Podía tener recursos financieros con la venta del bote.

  Pero toda su información fue obtenida ilegalmente, así que no podía contar con la ayuda del departamento.

  De hecho, si ellos se enteraban de lo que había hecho, podía ser arrestada.


  Igual de malo era que estaba bastante segura de que Jackson Cave ahora la estaba investigando.

  Podría estar instalando micrófonos en su hogar.

  Podría estar pinchando su teléfono.

  Estaba, con toda seguridad, haciendo que la siguieran.

  Y si él llegaba a enterarse de su plan, podría encontrar la manera de pasar esa información a las autoridades, o peor aún, prevenir al Coleccionista.

  De ahora en adelante tenía que ser muy cuidadosa.

  Tenía que conducirse como si estuviera constantemente bajo vigilancia, constantemente observada.


  Porque probablemente ya lo estaba.


  


  

  


  

  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  


  Keri, con la emoción que la embargaba al pensar que iba a recoger a Ray en el hospital, había concluido todo el papeleo del caso y estaba saliendo del recinto cuando Hillman asomó la cabeza desde su despacho.


  —Locke, te necesito aquí.


  Se dirigió hacia allá, tratando de no verse nerviosa.


  

  ¿Será que descubrió lo de la vigilancia que monté en el Paseo?

  O peor aún, ¿lo del robo en el despacho de Cave?

  ¿Estaba esperando que cerrara este caso para despedirme?

  


  —Toma asiento —dijo, señalando el sofá.


  Sin dejar de notar que por lo general él la hacía sentar en la silla metálica de duro respaldo enfrente de su escritorio, lo obedeció muy a su pesar.

  Él a su vez se sentó en su silla, y ahí se quedó, sin decir nada.


  —¿Sí, señor?

  —preguntó Keri, incapaz de soportar el silencio.


  —Detective Locke —dijo, claramente incómodo—, solo quería decirte que… debes saber que… bueno… buen trabajo.


  —¿Señor?


  —He solicitado que se te conceda una mención por tu trabajo en este caso.

  Cuando todos los demás en el departamento, incluyéndome a mí, estábamos listos para cerrar el asunto, tú perseveraste, a veces contraviniendo mis órdenes directas.

  Dejaremos eso a un lado por ahora.

  El punto es, que este caso no habría sido resuelto sin tu diligencia y dedicación.

  He hablado con la Capitana Beecher sobre esto y ella está de acuerdo con que una mención es lo adecuado.

  Así que ya sabes, espera ese reconocimiento muy pronto.


  Keri se forzó a mantener un rostro inexpresivo.

  Se veía que al Teniente Hillman le había costado bastante decir esas palabras.

  Pero las había dicho.

  Y ella no quería arruinar la mejor interacción que ambos habían tenido con una sonrisa a destiempo.


  —Gracias, señor —dijo en voz baja.


  —Puedes retirarte —replicó él, mostrando de nuevo su aspecto huraño.

  Pero cuando ella iba hacia la puerta, añadió por lo bajo—.

  De nada.


  Al salir, Keri apretó su mandíbula, reacia a que nadie notara el vértigo que la embargaba.

  Atravesó de prisa la estación, en peligro de llegar tarde a buscar a Ray, quien no tendría piedad para gastarle bromas sobre eso.

  Pero cuando llegó a la puerta principal, la oficial de escritorio la llamó.


  —Recibiste ayer una carta —dijo la mujer.


  —Gracias —dijo Keri, ligeramente sorprendida, y tomó el sobre.

  En más de un año como detective nunca había recibido una carta por correo.

  Mientras iba hacia su auto, notó que no tenía remite.

  Al subirse lo abrió.

  La nota estaba impresa en mayúsculas.

  Rezaba:


  QUIERO AYUDAR.

  REVISA DE NUEVO EL ALMACÉN.

  NO TODO FUE CUBIERTO.


  Sospechó que este mensaje era de la misma persona de la voz ronca que le había dejado el correo de voz, donde le decía que investigara el almacén abandonado en Palms si quería encontrar información sobre Evie.

  Eso había sido una calle ciega y ella lo hubiera etiquetado como una broma cruel si no fuera por una cosa.


  Cuando los técnicos trataron de limpiar el sonido de la llamada, no encontraron nada.

  El número no podía ser rastreado.

  La voz, aunque humana, había sido alterada a tal punto que ella no estaba segura si era de hombre.

  Quienquiera que hubiera dejado el mensaje se había tomado el trabajo de impedir que lo descubrieran.

  ¿Por qué pasar por todo eso si solo fuese una broma?

  No tenía sentido.

  Pero con todo lo que había pasado desde entonces, Keri no había pensado más en eso.


  Pero ya que el almacén estaba en el camino hacia el hospital, a pesar de sentir que jugaban con ella, decidió pasar por allí de nuevo.

  Probablemente no sería de ayuda pero tampoco podía hacerle daño.


  Al llegar, casi estacionó en el mismo lugar de la última vez.

  Hizo el corto trayecto hasta el almacén, manteniendo sus ojos abiertos ante cualquier cosa que se saliera de lo ordinario, ante cualquier cosa que hubiera pasado por alto en su última visita.

  Nada resaltó ante su vista.


  Pasó de largo delante de letrero que rezaba



  Preservación de Objeto Invaluable

  

  , el que parecía estar burlándose de ella, y entró en el almacén.

  No se veía diferente a la última vez.

  Hizo un rápido recorrido por el lugar antes de regresar al lugar inusual que había descubierto anteriormente.


  La silla de metal plegable estaba todavía sobre lo que ella sabía era un piso falso, con fragmentos de yeso en el asiento.

  Otros pedacitos de escombros de yeso se hallaban en el suelo, junto a la silla, donde habían caído cuando Keri la movió.

  No parecía que alguien hubiera estado allí en el intervalo.


  Hizo la silla a un lado de nuevo y disparó el botón que se destacaba en el panel de madera del piso, pintado para que pareciera concreto.

  Una vez más este cedió con facilidad y ella lo alzó para mirar el pequeño hueco que había debajo.

  No había nada adentro.


  Keri se sentó en el piso a un lado del hueco en intentó no dejarse ganar por la creciente frustración.


  

  ¿Por qué alguien me haría esto a mí?

  

  ¿Solo

  

  porque

  

  es cruel?

  

  ¿Por cuántas búsquedas inútiles tendré que pasar antes de que finalmente deje de seguir pasando por esto?

  


  Keri trató de sacar de su mente toda autocompasión para concentrarse en lo que tenía enfrente de ella.

  Alguien muy hábil le había dejado ese mensaje de voz.

  Alguien se había tomado el tiempo para hacerle seguimiento con una carta.

  Puede que hubiera algo más que esto.


  Sacó la nota y la releyó:


  QUIERO AYUDAR.

  REVISA DE NUEVO EL ALMACÉN.

  NO TODO FUE CUBIERTO.


  Las primeras dos oraciones parecían bastante directas —puramente informativas.

  Pero las palabras de la última parecían algo distintas.

  Era más críptica.

  ¿Por qué no decir —no miraste en todos los lugares—?


  

  ¿Podía ser una pista?

  No todo fue cubierto.

  ¿Qué significa eso?

  


  Sin llegar a nada, Keri suspiró y agarró la cubierta de madera para regresarla a su lugar.


  

  La cubierta de madera —no todo fue cubierto.

  


  Por un largo instante contempló el cuadrilátero de madera que tenía en sus manos antes de voltearlo y buscar cualquier cosa que fuese inusual—inscripciones o marcas extrañas de alguna clase.

  Nada.


  Lo sacudió.

  Había un débil traqueteo en el interior.

  Agitó el panel con más fuerza y de nuevo escuchó el sonido.

  Definitivamente había algo allí adentro.


  Palpó los bordes, buscando alguna protuberancia anormal.

  En uno de ellos encontró una pequeña muesca, como del tamaño de una moneda de diez centavos.

  Presionó sobre ella con fuerza.

  Se escuchó un pequeño clic y apareció una delgada ranura.

  Volteó el panel de tal manera que la ranura mirara hacia abajo y entonces lo agitó.

  Un pequeño pedazo de papel cayó.


  Keri bajó el panel y levantó el papel.

  Era un folio de papel bond blanco, de unos doce por diecisiete centímetros.

  Le dio la vuelta.

  En ese lado había una imagen, en blanco y negro, de baja resolución y obviamente tomada desde muy lejos, probablemente con un teleobjetivo.


  Era el primer plano de una chica, pero recortada de forma que el fondo no pudiera ser identificado.

  La chica parecía tener alrededor de trece.

  A pesar de ser en blanco y negro, se veía a leguas que tenía el pelo rubio, pero muy corto.

  Su rostro se veía calmado e inexpresivo pero había intensidad en su mirada.

  Su boca estaba ligeramente abierta y Keri podía afirmar que tenía un incisivo superior astillado.


  Contempló la imagen por largo tiempo, sin estar dispuesta (quizás sin ser capaz) de llegar a ninguna conclusión.

  ¿Era Evie?

  ¿Era la imagen de una chica tomada al azar y retocada con Photoshop solo para torturarla a ella?

  El mero hecho de no poder decir al primer vistazo si era o no su hija enfermaba a Keri profundamente.


  

  ¿Qué clase de madre soy que no sé de manera instántanea si esto es legítimo o falso?

  


  Sintió que la estancia empezaba a dar vueltas en torno a ella, sentía que el mundo se le salía de sus manos, como ya le había sucedido en muchas ocasiones.

  Su respiración se hizo rápida y superficial.

  El almacén se fue volviendo borroso.

  Gotas de sudor aparecieron repentinamente sobre su frente.

  Sintió que se hundía en la ya familiar desesperación a la que tanto temía.


  

  ¡No!

  No permitiré que esto suceda.

  No me voy a derrumbar.

  Nunca más.

  He terminado con esta basura

  

  . ¡Recobra la compostura, Locke!

  


  Y así, tan rápido como comenzó el ataque de pánico, se acabó.

  Su visión se aclaró y el ritmo de su respiración bajó.

  El vértigo se detuvo y la náusea desapareció.


  Después de tomarse un momento para reponerse, tomó una decisión.

  Llevaría la foto a Edgerton para ver que podría hacer con ella.

  Haría que buscaran huellas en el panel de madera del piso, en la silla de metal, y en todo el resto del almacén.

  Seguiría esta pista con la misma ferocidad con la que seguía cada pista que involucrara a Evie.


  Pero ya no se permitiría a sí misma ser una víctima, siempre a merced de su pérdida y de los momentos de terror incontrolable que ello causaba.

  Tenía que mantenerse fuerte por Evie, y lo que era igual de importante, por ella misma.

  De una o de otra forma, encontraría a su hija.


  

  Evie, aguanta

  

  , le dijo en silencio.



  Ya voy por ti.
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  UN RASTRO DE VICIO

  


  

  (Un Misterio Keri Locke —Libro 3)

  


  


  


  “Una historia dinámica que atrapa desde el primer capítulo y no te deja ir”.


  --Midwest Libro Review, Diane Donovan (en torno a “Una vez ido”)


  


  Del autor de misterio, #1 en ventas, Blake Pierce viene una nueva obra maestra de suspenso psicológico.


  


  En UN RASTRO DE VICIO (Libro #3 en la serie de misterio Keri Locke), Keri Locke, Detective de Personas Desaparecidas en la División de Homicidios del Departamento de Policía de Los Ángeles, sigue una nueva pista en torno a su hija secuestrada.

  La misma le lleva a una violenta confrontación con El Coleccionista —la cual a su vez arroja más pistas, que podrían, al cabo de tanto tiempo, reunirla con su hija.


  


  A Keri, entretanto, se le asigna un nuevo caso, uno donde cada minuto cuenta.

  Una adolescente ha desaparecido en Los Ángeles, una chica perteneciente a una buena familia que con engaños ha probado droga, para luego ser secuestrada por una red de trata de blancas.

  Keri sigue muy de cerca su rastro —pero el rastro se mueve muy rápido, pues la chica es trasladada de continuo por sus captores, quienes tienen un único y nefasto objetivo: llevarla al otro lado de la frontera con Méjico.


  


  En una tremenda persecución de las que cortan el aliento y la lleva a través del sórdido submundo del tráfico, Keri, junto a Ray, irá hasta el límite para salvar a la chica —y a su propia hija—antes de que sea demasiado tarde.


  


  Un oscuro



  thriller

  

  psicológico con un suspenso que acelerará tus latidos, UN RASTRO DE VICIO es el libro #3 en una nueva serie que atrapa al lector—y un nuevo y adorable personaje—que te dejará leyendo hasta altas horas de la noche.


  


  “¡Una obra maestra de suspenso y misterio!

  El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando personajes con un lado psicológico tan bien descrito que percibimos el interior de sus mentes, seguimos sus miedos y aplaudimos sus éxitos.

  La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido a lo largo del libro.

  Lleno de giros, este libro te mantendrá despierto hasta llegar a la última página”.


  --Libros and Movie Reviews, Roberto Mattos (en torno a “Una Vez Ido”)


  


  El libro #4 en la serie Keri Locke pronto estará disponible.
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  UN RASTRO DE VICIO

  


  

  (Un Misterio Keri Locke —Libro 3)

  


  


  


  


  


  


  

  ¿Sabías que he escrito una buena cantidad de novelas en el género de misterio?

  ¡Si no has leído todas mis series, cliquea en la imagen inferior para descarga el primer libro de cualquiera de ellas!
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  Blake Pierce

  


  

  

  


  Blake Pierce es autor de la exitosa serie de misterio RILEY PAGE, que incluye hasta ahora seis libros.

  Blake Pierce es asimismo el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, compuesta hasta la fecha por tres libros; de la serie de misterio AVERY BLACK, tres libros publicados hasta la fecha; y de la nueva serie de misterio KERI LOCKE.


  Ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y suspenso, Blake quisiera saber de ti, así que visita cuando quieras



  www.blakepierceauthor.com

  

  para saber más y estar en contacto.


  


  


  


  

  

  


  

  

  


  

  LIBROS DE BLAKE PIERCE

  


  

  

  


  

  SERIE DE MISTERIO RILEY PAIGE

  


  UNA VEZ IDO (Libro #1)


  UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


  UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


  UNA VEZ SEDUCIDO (Libro #4)


  UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


  UNA VEZ ASIGNADO (Libro #6)


  UNA VEZ ABANDONADO (Libro #7)


  UNA VEZ FRÍO (Libro #8)


  


  

  

  


  

  SERIE DE MISTERIO MACKENZIE WHITE

  


  ANTES DE QUE MATE (Libro #1)


  ANTES DE QUE VEA (Libro #2)


  ANTES DE QUE CODICIE (Libro #3)


  ANTES DE QUE TOME (Libro #4)


  ANTES DE QUE NECESITE (Libro #5)


  


  

  SERIE DE MISTERIO AVERY BLACK

  


  MOTIVO PARA MATAR (Libro #1)


  MOTIVO PARA CORRER (Libro #2)


  MOTIVO PARA ESCONDER (Libro #3)


  MOTIVO PARA TEMER (Libro #4)


  

  

  


  

  SERIE DE MISTERIO KERI LOCKE

  


  UN RASTRO DE MUERTE (Libro #1)


  UN RASTRO DE ASESINATO (Libro #2)


  UN RASTRO DE VICIO (Libro #3)
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